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EL MES OE ABRIL.

¿Quién de niiescros lectores no 
haura suspirado repeiiiias veces 
por este dichoso mes duninlc 
íü .s friusy nevados dias del in ­
vierno? .^ iiiiju e  marzo os diga, 
por medio Je su órgano el e:ilrn- 
dariu, que preside a la aparición 
de la primavera, en lugar dcl 
risuelio y alegre liempo que os 
anuncia, no veis deRgraciada- 
inenle sino escardias y iiielilas; 
por mas t|iie os ofrezca un olo­
roso ram illete de viólelas y ja ­
cintos silvestres, ó una frésca 
Ruiriialda de margaritas y p rí­
mulas de ja rd in , llores que liro- 
la ii Culi los primeros rayos de 
un sol lüilavia sin fuerza, no 
por eso guardéis vuestras capas, 
porque no ignoráis ciertamente 
que los nortes y hielos son (.omo 
ciertas aves de paso, que van v 
vuelven muchas veres antes dit 
su parlida dclim iiva.

Llega abril y entonces d is fru ­
táis de la Tcrtliidera aparicionde 
is la  iM.rmosa c iw n  del afio; d  
sol libre de los vapores húme­
dos del equinocio, se us pre­
senta brillante y esplendoroso, 
las colillas y los llanos, las o r i­
llas de los arroyos, y las lade­
ras de los caminos, lodo rever­
dece como por encanlo; los vien- 
los lib ios y perfumados agitan 
suavcmciilc las nacientes hojas, 

TOMO I.

las blancas ramas del almendro 
y los tiernos bolones de las fres­
cas rosas qne no lardarán en 
abrirse para formar la corona de 
mayo.

Va la curruca, el pato y el 
gilgueru gurgean entre los ma- 
tiirra les, mientras la golondrina 
construye su nido en los techos 
y aleros de los palacios y de las 
chozas; ya el suplo de la vida 
hace zumbar al inseclu'bajo la 
yerba, cantar á la altiiidra jun io  
á las nubes, y retozar al pesca­
do un el señó de los mares: la 
naturaleza antes pesada, sedes- 
pieria fresca y h rilla iile  como la 
urisidida coiiverlidaen mariposa, 
ó si os parece mejor, como la 
hcrmo.sa pastora después de un 
dílatadu y magico suefiu.

Ia)S romanos que pusieron lus 
meses dei año bajo la salvaguar­
dia de sus divinidades, consagra­
ron á Venus el mes de ab ril, en 
el que celebraban las cereales, 
las Hórrales y otras Qesias en 
honur de la tie rra , cuino fecunda 
nodriza de los pueblos. Renomi- 
iiaronle nprítísdol verbo aperire, 
abrir, para manifestar que la tie r­
ra en osle mes, piirilicaila por el 
roclo, $e nbiv para recib ir la sua­
ve iiiH iirnciii del calor, y abre al 
cu ltivador el circulo dé sus ta­
rcas y ei tesoro de sus espe­
ranzas.

Kn el mes de abril efectiva­
mente, y bajo el signo de Tauro, 
cmhieina de la labranza, es cuan­
do em|i!ezael ahongrícula. ¡Hes- 
gradado de! labrador que duran­
te este precioso mes se entregue 
á una culpable ncgllgcndal per­
derá el f r ii io  de sus traba]o.s, 6 
al menos tuda esperanza de una 
abundante eosecha, porque para 
coger con usura, es indispen­
sable loprim oro sembrar v plan­
tar.

Kl mes (lo ab ril es la imágen 
Hel (lo la juventud, durante la 
cuul es necesario no descuidar­
se á recibic la semilla de las bue­
nas máaimas y los principios de 
la verdadera sobiduria, porque 
(Irapiu's vendrá el tiempo do la 
siega y con olla la dulce rccom-

pensa de lasfaligas sufridas has­
ta en tunees.

j Ay de aquel qne no conoz­
ca :) iiem|i(i esta verdad tan clara 
y se entregue a una perjndictal 
desidia! linsensalo! Piensa atra­
sar lan solo 1ID mes ó un año, y 
es la vida entera la que pierde; 
nada importa que tenga un es- 
celenle fondo, poisfueno habien­
do sembrado n tiempo, la reco- 
ie(U'ion será incom[Tlei.s é insu­
ficiente. iCuántas personas do­
ladas de las mejores disposicio­
nes, se han entregado vo lunta- 
riumenlo por este motivo i  «n» 
in ferioridad eterna!

De nada sirve de.spiies estéri­
les rc inonlim ienios.cs necesario- 
trabajar con ardor mientras se- 
puede, haciendo las cosas cuan­
do y como conviene á manera 
del cuidadoso labrador, que hace- 
sus labores en el lugar y tiempo- 
adecuado, según el pais que ha­
bita y las tierras que labra. Mi­
rad sino a este hombre laborioso,- 
observad como desde que las b r i­
sas de a lir il mecen sus tiernas 
espigas, se provee del azadón A 
(le la p a la , de la hoz 6 la poda­
dera y ved como apacienta su 
iranqiiilo rebaño ó unce sus hu­
mildes Imeyps.

¡Saludemos, pues, con trans­
portes de jObilo a estnnes, tan- 
prtid igo de esos hermosos rayos 
del sol que tan diilcí'mcnic .ani­
man la naturaleza entera, Un- 
lle iio de esperanzas b rilla n te .s r 
saliid.ables leccienest Reconét^- 
ramos, en fin . que pnr medio- 
del trabajo, todo prospera, torto* 
se armoniza; desde el seno de* 
eslft como desde el d r ía  oración., 
se eleva el pcnsnmirntn. domi­
nando la materia incrip . o) Cria­
dor del universo, al tu tor de I» 
suprema snbidiiria: y furlificado 
en este santiiariu cónira el v a l-  
ven de las pasiones humana«, 
comprende mejor l.v gramicoade! 
su misión y ct i(‘ rmhin eonso- 
Isdor revelado jio r el cristia­
nismo.
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NOSBHAlllESTOS.

Para enviado ettnordiaario v jnL- 
ni»tr* pieiiiiMHMOiarift eeret M  )• 
reina de la Gran llrelaCia c Irlanda 
á deu Praneiscu Jarier Is lu r ii; pura 
minislro de Etliid9 y nraiidenie del 
lloneejo da mioíiiro« a don ioai|uin 
FriBcnco Pach«».

MiniSTnlO DB HACIEKDA. 

lE a  ÓRDEB

remUenáo e»  una sola arininis- 
traciiui de provincia /os ramo» de 
corUrál'uoiú'tos ÍNdiroclas y rentas 

estincadas.

Cm  el Gu da regdariaar la edmi- 
níali'ariea oealrvl) proviucial do laa 
coali'ibucÍQDCt indirectas y raiius do 
eilan» . dando i  en« i>Q>'.íaaa la «r- 
ganiurien cenvaníonie al mejer de*- 
ciupcúa de lat fuitcitacr qoe rupccii- 
TaaeDle Ue carfcipaadeu, cMÍer- 
Mjjuloafl ( jn  lo que uioha eepicaw 
ni wi»Miro do Huiamla, rengo en 
deereiar le eiguieslB:

Ari. 1 Cooreme á Ip dispuetio 
en S)i real detrelo de iO  de julio 61* 
lim o,  loa ramee do coniiibneioiKi in- 
direcias y de reoua etlancadai m  iai 
provincias de nriinera claae <e pon­
drán i  ctrgo do w e o U  oüuiioiUra-
cioB.

A rl. 2.* Esta edminitiraaiaD rn 
todas U i proviicús deá reino dupeu- 
derá csclusivafn''Rle de la dimifíos 
^ e r a l  de rouiriUicíonut iedmoia«. 
a la c iu l corrvapuaden rnleiider en 
ledo lo relativo i  las teok» de eelanao 
desde que los rfiKlus iagrusiiii en los 
aimtccue*, su ilistríbuciea . wqii'iidi- 
cion, rttalÍBO(¡in de vulorxt y ileiiias 
iii4dcules nnejoe ó esta serviuo.

A ri. 3.° La direeciuagcnenl de 
tetUsesiiOMiJiv se denvminnrá en lo 
Miceoiro Dirección generiü de liíbricas 
d».e&Gl«i eeumeados, y tendrá á su 
cargo: 4.'’ la adquiúawiidc piianras 
na rrias ; i."  la oliborauoo, y 3.° 
Ue URsportet de Mas los rfetios basta 
su entnga en las aluneenes de ios 
iroviaotat donde lioyui de cuuiu*. 
mirse.

Art. d.* Los gefes y emploadus 
qne per virtud de cita rrCerua ijiitden 
btunlus serán ateBdides para su Cn- 
iocacion, según tu aptiiud y terncioi 
en ios desliaos que vaqoen en cual-

nSVISTA OFICIAL.

quiera de los ramas de la administra- 
clen. _ _

Dado cu Palacio ó 1'2 du marzo de 
l l ü 7.«rB«lB tukricado. ilq |b real 
mauo.v-lÜla|iaÍelro4e Useícqi^, Ita-
n túS w ü llU v  | 7

*■ ‘ . f j  t  y

nsAL únDE:r
si>¿re. vni/brmar los doresKosqua 

pagan tiarioa leías de lana.

limo. Sr.; He dado cuenta í  S. M. 
de lo espnwtD per esa dirección av*r- 
ce de lo neenidad de wublecer une 
uniroriuidnd que aleje ludo moiive 
de duda en la exacción de lo» dcrc- 
ellos que le uxigen á los rasos, eslof, 
alpacas y oirás telas do luna de nue­
va ínvenrion . igmilesóscincjanlesim 
Sil especie, para eviiur la desigualdad 
coo que lo calilícim y adeodun en los 
ailnonat, graduánd ite en unas de 
leg.do cruzado, 1u que en oíros se con­
sidera de legido liso.

Ensuvisiü.ycooíormándose.S. H. 
con el parecer "do esa dircoc.iun, lis 
{1'RÍdo a bien m.iBilar que las expre­
sadas lelas rfelons, denominadas ra­
sos, asior, alpacas y otras de miera 
invención igmiics ó semejantes en tn 
espcie, y que en los cinroi de su 
fundo so distinga el tigido nrojvinm''n- 
le llamado llano, se ndeuden, según 
su» onclios, poc la primera clase qti? 
se baila ai f«TO T.1 del'arnnccl vi-' 
geníc: p"ro qne ái H floreado, en- 
ramndo á oíros diUnjo» llim isn le­
da la snperiluie del t  gid i, ó si que­
dando algunas pequeftus Itmcvs se 
viese por cslus alieradu el piifito H»- 
no .teconsiilurcn por cnizaílu» y com­
prendidas en la segunda clase del 
mismo [álio, romo lo esián lodos los 
iMorgadus, ya se.i por nua ó por las 
cios caras.

De real órden lo digo á V. S, 1. 
nars los efectos ebrresimnilionlM. 
Dios guarde ú V- S- I. muchos afnii. 
Madrid l ' i  de fdi^ro de 4fl'i7.— 
Sanlillaii.—Sr. diiociur general ilc 
aduanus y aranceles.

nitAl> uiiDin

vmdando que iA  Jnad 
ca devuélvalos títulos i e i  ó por 

que rcribi'''en julio de 41(43. 
en garantia de ios dessiuliolsot 
que liiso para pago del ej^rriío.

lid  dado cneliU í  tq. M. dul ox- 
uadunle iiuiruiüo ú cousecuuncin de 
¡a redauiaciuu heehi uor el Teooro ó 
Ü. doiú SslomniKB da reales vclloa 
3.300,ÜUU en títulos do deuda pú­

blica del 3  por t o o .  qn^lo fnonvii. 
oflUagadot «u 4« ju lio 4« (U4¿  
en virtud de real urden do la misma 
ftcb tr.^ ifó  gálaiiiij iK I da li&em- 
^sos |iic'|tjraibarqfi yvoia M<4Ú>jcr 
I b ;  y cnipradá. d B c llo 'l. usj
Joqio 1̂  Ifs > ||t i iá in q | f  in­
teresado, en que solirildiia que i j  pro­
cediese , antes d« exigirle la devolii- 
«os de los espresados valores, .i una 
luiUliLitilUl j l l l  l4i  CUliilóuUi 4|U» fifc* 
cínIó, y no lo haliian sido aun rein­
tegradas, cuya Operación debía pre­
ceder, según MI loinmna real ár­
dea se prerenía, ic lia servido desea- 
linar leda rei'lamacion sobro esto 
asunto, y mindar que &lamoBi;a do- 
Yudra iniuedialaneuiu Usuuu quo 
so k  pide y el in)|>orte de los rnpo- 
nes vencidos liastu la H'cha, daudo 
V.S. cuenta •  eslo lulnislrno de que­
dar ejKuuda esta disposicíiin.

Do real ánlcs los qigo i  V. S. pa­
ro su ú ile li^M a  y cumpliiiiMlo. 
Dioi goanle á V. S. mueW oBos. 
Madrid 2;< lic morzu do 1QÍ7.— Sa­
lamanca.—.Sr. director gcMcil 4«| 
tesoro.

RC-veoBnEX

sobre la tniror/nrriou de los lira- 
bragueros coa accesorios.

limo. .Sr.: Enterada S. M. de ‘hi 
Aspiesia i'or mn Hirropíon enn iio li- 
vt> do liakrse preseniado al dciparflu 
U  la adu.inade trun una purliffi de 
4)15 liralH-.igneros con sns sree’oriei, 
alasíGondo eoa evta dcnoinmaiiop 
l 5á piezas á tirantes de gamuza y 
58'.l de algodón, y atendiendo Ir 
ser un i.rsa nuevo t í  que á loa os- 
priuidos liraliragii'-riit toompaiVn ac- 
cosorios, >oino lamlrieii á qne el arnn̂  
ce4 no seBals ni distingue las partes 
de que aqiiidlos so eompon-n, se lia 
soi'viilo S. M, reselTi-r, do •tonfunni- 
ilail con oí ilidñinen ilc 1x3 misma 
direeeiea. que se despachen ios ac- 
uw iio i de qne se (rala deti aidus en 
b  aduana di- Iriin . y los drinas que 
en lo Mcesiro se préKDien en tmias 
las del reino; pero con lu prcrÍM 
conilieíon de quo han do venir adhe­
ridos á k< lirahrogaeroi de qáe de­
ban formar parle, sin OModer rn nin­
gún caso de dos pares, i  i<mi etiairo 
iiraules parí cada uno de aquidlna, 
aumrnlániloia con la didiídn espre- 
siaa en aáaro pora el pago sla dere- 
oltos i’l  Valor en que loa apiveirn lo» 
vanis. á los 21) rs. que l.i parllda 
1202 dnl nroDcol lalala s cadi uno 
de iotlinibraguefes que la misma de- 
lígna.

De roalárden lo digo4 V.S. í.
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Eira cfccios carxcsp4o4icDtei.
'Ph  guarde á V. S. I. umolios atiu$. 

MnJnd 18 (le febreio de 1847.—  
Saoiillaii.—Sr. üircelur general de 
aduauas j' aranceles.

NOMtUUSUENTOS.

NoiaúiaS'iu oiLuisU’a de IIir.t(»da 
á duii JoséSajiiaKiiua. y subivaoiaria 
en buiui l̂en del uiisuio muiieleiie ú 
(Ion IlaiouQ Ueuzalee t gef* da saccion 
del imunu.

MiniSTEBIO DR l(n*CIA Y JUSXUiU.

tUJO. üftUEK.

r ircu iju do  la conreMn del psac 
o/orpudo ]MT Jd. ú las Ulras 
aposíólica» tU S. S . , vvblUaiHlo 
un jubileo gfiural y la  encú'ljca 
nobre su iidváninitnU* a l solio 

pontificio. {1]

En coDiideraciea álairaianas que 
me lia c«|>U(sto mi consejo de miais- 
iro t , y cuurariuáiiduma cou su |>ar«- 
CQT y veogo t t  mandar que ooc ri 
minttUrio de k  Goberoocien ik l  ruioo 
se roriua la coleccioa logiikúva dn 
qes IralD mi rc.1 decrelo d« 8 de mar* 
zo de 1848, y sis l.-v lukrcucion 
que por el mismo real docruiq sa dá 
á Ja sección da Gracia y Josúcia di-1 
Cooscjo reaj, dcbuudo observarse mi 
adelanlc las deaias disposicioucs allí 
coulinidas, y dsoarsa desdo luego por 
el niiiiislcrio da k  Gulieraacíou dol 
reipo las medidas cuaduceiuas á Gn 
da que se formo sin demora la colee* 
cioa legislaliva cortespuodieiilu sd año 
prójimo pasado de lU'iO.

Üailu ou I’uIjcí» ú H  de morsa de 
l&'s7.— lüsUi rubriciido do la real 
maso.—El minislro de Gracia y Jus- 
icU, Juan Uruvo Murillu.

nCAL OEOETO

sobro la  sncluaúiA n> el ;tresu- 
pnetlo Municipal y pago üe lúa 

deudoa d : lo» ayanluiiútittos-

Ilaliieodo Umado «u convidcriKÚaa 
la rcul úrdi'U circular (is|iel¡da porci 
núuisbiti.) do la tíulirniaekM <n 21 
de auere ds 18Ì5, por ú  que se apla* 
zs 11 via qjecalivA por crédÍMs cMlra 
los syuiiumieidu, medisalo í  que

(IJ Acompañau á usía sireular 
loa dicuiuouios cila'los eu l i  misma 
é.iiuuriua ca la Gacela dol 15 do 
marzo.

H E y iSti OFlCfAl,

mies crédilot dobon incluiria en el 
preiupiieslo munioinsi oomô  galios 
oldigalorios, en conlaroiidad é lo dis- 
piinslo uu la ley de 8 del nisoiu toes, 
leiiieudo también présenle lo (|ie acor* 
oa do la mencioaada circalar lia « -

SiU'Sio el CoBseío real en consulta de 
It de mayo del añoprósiiMt pasado; 

cmiurméadose susiaiwialacole coa «1 
p.irecor del mieuo y ¿ Gii do que Sa 
s.'presada real órdoo leuga tu «nm-

t lid» ofecU sia üuoovemt'iUo alguno 
e venido en decretar lo siguian^o: 

Ari. Guindolas deudas de 
los aymilanteulos no so balluu decía* 
radas por una ejecutoria , tuca ó l.i 
idminisiracio.a uantioarlas , á lin de 
determinar si liau do incluirse ó no, 
S'giiD que fuero clara ó dudosa su 
legiújuiiW en el pretapuuiiaordiM* 
rio ó en el adicional coirespondienla.

An. 2.° El ayaniamiealo retol- 
reri briosa Faspons l̂Mlidad es «i pr^ 
ciso léfinino Uu un mes contado desde 
el dia en qup liubiece presentado la 
Soliiúlud cl interesado, á quien enei 
acto do la prosenlacioa te Jará al cor* 
reauondieolc recibí] por s) soervUrk 
de la corporaciqa.

A ri. o.* En los diez (lias inme- 
ilialN siguioalas a| en quu espire al 
léraiiuo, so elevará «i (vi¡wdienttt cea 
una ts|io;ii:iaJi rutouuda ú la auloá- 
ilud á quien cou arraglo al ari. 88 
lie la citada ley, eorrespoada la apro­
bación del nrusupuesio uiunicipil, 
(lando desde liego el oportuno couo- 
ciiaioolo por cscrilo al inioresado.

A lt. El gefe político y en su 
caso el gobiurHoresojvcráá la mayor 
bruvadad lo que oitímoo justo. Cuan­
do se aprobars la resoludou eii que 
el ayuntamiento luya dususlisiado i 
duprobaru la cu quo liaya admiuda 
i'Omo legitimo el crédito reclamado, 
se aulurúorá al iniamo licnip« i  aqur- 
lln corporacjoi pira coioporoear en el 
juicio que á cussecueiic¡:i de ello pro­
mueva el iuierotfdo.

An. 5." DecloradalalogitiiBidad 
do in deuda jior uiia ejAcuiuria , la 
incluirá al ayuiilamieulo bejo su ros- 
pousabilídad un ul preeipuoste munì- 
cipiil dentro da los d iu  días siguiou- 
te» al eu que presentare aquel docu- 
inenlo el acreedor, á quien ou id seto 
1« dará el oporiuao rocibu.

Ari. G.‘' Si aplicadas las dísou- 
BÍciuues que en ssiuejanli'e sa»sdf(»n 
observarse con arreglo ó la ciiads ley 
■lu 8 Je mico de 1845, resultan que 
algún pueblo tui tiene loudtos lu rr- 
cursos para pagar toda« sos deudos, 
cl flyuniainii'nlu propondrá j  su aciae- 
üor ó aci'eadores ul arreglo que csiiaii' 
oportuno. Puestos de acuerdo ol ayuii- 
b'imíi'Ulo y los iniscesadus, ó negón- 
(Icseó admitir la pro|>u«tla da aqusi.

■Wf.

s  comíúrá el «ptdienU al gobitfDU , 
ó al gtde político, según lo qac cqr- . 
A'spouda cauforme á la regla conte* . 
iliiia «n el nrt. 5.° de este decreto para 
que i'usuelvao lo que eelirno insto.

Art. 7 .' La decisión de loe cius- . 
lioitts conceroieates al areglo do 
que 80 trata co ol articulo asOutior, 
aoeio el arreglo mismo, toca esclusi- 
vaiucnle á la (idmiiiieiracioiiv rsco|^ 
Uiofido lo ds equcllas que scaq r«]aú-., 
YUS á la lagítimiJad y autelac.onts die i 
srúdilos, ue cuales u llerarág á (os 
Irümnales conipetentcs.

Dado an Palacio ú 12 de marzo ds 
1817.—-Está ruLtkudu ds la rsel 
vano.— El niiDÍstro de Gracia y Jusú- 
eia Juau Bravo lUiuiUo.

KUUDEllUEXTUU.

ficales decretos euearmudo úutrí- 
Baoeua del laÍDÍiUirio de Giociu y 
Jusiiuta á dos Auloiiio Bcaavides, y 
luego oQ jiropiedid ó don Eioreniúo 
Rodrigitu Bahamosde.

ULMSTERIU DE LA GUEOfiA.

REAL URDEN.

aotpiiando ti iifmpo para la ¡ve- 
scntaciotí de inaUiitcioM n  soliei-. 

lud íi» pensión de guerra.

El miaiilro de Is Guerra diun 
boy al presideoie de la junta de go- 
bierau d«l Monte Pió Militar lo si- 
guioBfe;

La reiua R- *■.}, a qaiua di 
cuesta, (lo lo acordad* por esa jyuia 
de gubii'rno ou ó dî l actual ca la 
insiaiicia do Nisaaor (Voii, vrtino de 
Alcázar ds Sen Juan (GinJod-Real), 
inan'ilvuado qne solo sn el cisod» 
dispcBsárssle la urcuusUacia <ie no 
babtr acudido anM dal 50 de abril 
d i 1845, en queucminó la úliiiBa 
próroga ooncedida á la ptcsulaciaii 
de iuitaorias en solivlod da paiision 
du guerra, cooforme i lo dsleruiiiui-’ 
do an el dacrtlo de SU dr aclulm ds 
1811 por muerta desús otisaolm as 
la que acabó en t l l i l ) .  podría bslw  
lugar s la loplucion ds las iirualtas 
CH «1 ux|u>diuitt piir él |iromorido pa­
ra que te le üauisr* l i  nie- lo . cor* 
respooda COMO padre ponte dr José 
Ueon, Sidüudo que fud dsl tagimieu- 
lo de San Keriiado, murrio ea la 
acción do Guetoiea en 1835, se U  
dignado ampliar basta r) ptesmU* díc 
r l rofuriilo .plaao buiniuaadu rn el 
prooiudo 5J du abril, y conceder 
iidomas otro nuevo qau cumplirá án 
r l mismo día dr julio pruziiao aanU 
deru, pam quo (as viudas, biárEi'
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nos 7 padroi pobrès romprendidos 
ea las disposiciones del mencionado 
decreto.qne do hubiesen solicilado las

SiDsiones de guerra è nue Icngan 
ereebo cou arreglo ó fns mismas, 

como igualmente i  arruellos & quienes 
no se les hubiere declando por sola 
la circunstancia de no halterio hecho 
antes del precitado 50 de abril de 
1815, puodaa solicitarlas, acompa­
ñando los primeros á sus instancias 
todos los documentos para estos c,asos 
presenidos, y recordando los segun­
dos sus anteriores solicitudes por me­
dio de un memorial á que solo acom- 
pafieu copia de la reai orden que en 
ella baya recaído, deseslimándob por 
el annnriado motiro. Quiere aiim ii- 
ino S. M. que á lin deque nose abu­
se de esta nueva gracia y sus efectos 
no sean ilusorios, este nuevo plaao 
señalado ó las loliciiudi's de esta es­
pecie se tenga y considere como ab- 
solniamenle improrogablo, sin restric­
ción en favor do persona ni familia 
alguna, cnalquicra que fuere el mo­
tivo y las drcunslancias de que pro­
ceda el derecho á los beneDcios del 
eipnuado decreto y la de b  persona 
interesada, y que eo cite concepto, 
terminado que sea dicho nuevo plazo 
aqni se&alado á esta pròroga, no den 
curso los capitanes generales, inspec­
tores y directores de las armas, á 
ninguna instancia queso Ice presente 
en solicitud de pension de gnerr,'i de 
las comprendidas en el sobredicho de­
creto, o á los recuerdos de las ya 
becb,ii y desestimadas por no beber 
acuJiiio en tiempo oportuno, ni se 
admitan en esa junUi do gobierno , 
ni eo este nitleno; debiendo darse 
á esla real resolución toda la publi­
cidad por metlÍD de los boldines oG- 
cialcs délas prosiaci,i i  y demasque 
le consideren elicaces, paia i|ue naJio 
ppeda alegar ignorancia si por in in­
diferencia ó di-scuiJo él mismoiRuii- 
lizate el derecboque pueda iroer alas 
beneficios del mcucionado decreto.

Lo comniiico é V. E. de real or­
den para conocimionlo de la junta y 
efectos correspondientes con derolu- 
don del expedionle dol referido iNi- 
Conor Ocon.

Ü« la propia real orden, comuuí- 
cade puroicbo senorniinislro, lo tras­
lado a V. E. para su coitocimicnlu y 
demás efectos. Dios uiiaide ó V. E. 
machos oAos, Madrid 11 de marzo 
de I8 i7 .— El subsecretario, l'elix 
Maria do Messina.—-Sf...

nouBRaiiKüTOs.

Nombrando ministro de b  Uuerra 
al teniente general don Manuel de .1b- 
zartedo.y capilanet generales deCas*

n E v ts n  o n c tA i.

tilla la Nuera al teniente general don 
José Manso: de Granada al de igual 
clase don Laureano Sane; de Castilla 
In Vieja al de b  mismn clase don 
Manuel Pevin, que después lo fuá para 
la de GataluAa. reempinzándoli! eii 
b  de Castilla b  Vieja , el de su clase 
don Manuel de la Couclm, con el 
m.indo en gefo del cuerpo do observa­
ción de Portugal. Igualmente lia nom­
brado S. M. comandanlu genarel del 
euiirhil de inválidos al tómenlo gene­
ral don Pedro Villacampo.

tlIKISTCRIO t>G HARIKA.

nr-SIBRASlIBRTO.

Real decreto nombrando ministro 
de Marina al gofe do escuadra don 
Juan de Dios Solclu.

VIXIBTKRIO DE LA GOBEHRACHIR. 

REAL bCURETU

regyiarizando 2a dirrccioa admi~ 
nisirativade la cria  caballar en 

España.

Con el objeto de regnbrizar el im - 
nonaule ramo do b  cría caballar de 
Espafi.i.y paraqiieosta ciase do Indus 
tria adquiera el desarrollo y poibc- 
cíou de que es susceptible; atendi­
das las fundadas razones que me lia 
espnesto mi ministro de l i  Gobenia- 
Cion del reino, bo venido en decretar 
lo siguiente:

Articulo 1.* La illrcccion cipe 
cial del ramo de b  cria eabllar aspa 
hola, creada por òrde» de la regen­
cia provisional del remo de 2it do 
in.irzodc 1811, so compondré de un 
director general y do una junta con­
sultiva, lujo la inmediiiiB dependen­
cia di'l ministri) de la rtubernneion del 
reino.

Art, S." El director seni el en­
cargado de ejecutar las órdenes ;  dis- 
posidonosdcl gobierno relativas á su 
ramo: Ib vará b  correspondeiicia cnii 
los delegados do la dirección en las 
prorinciDs, y propendrá lainbieii al 
gobierno cuantas disposiciones crea 
necesarias.

1. '' Para conocer el número y los 
recursos de los criadoios.

2. " Para la cleiilicacion y cono­
cimiento üc las razas exislcnloii de 
los caballos padres ysns cualidades: 
délos depósitos y su servir,o. y do 
las yeguas destinadas ñ | j  proorea- 
rion.

3. ° l'ara averiguar el cilado do 
loipaslos y de Ina dehesas potriles, 
los medios de su cultivo v los mejo­
ras do que sean susceptibles.

•1.® Para ensayar nuevas forra- 
gei y la aclimaincian de plantas gra­
míneas y exóticas.

5.® Para la formación de prados 
arlilicialcs.

G.® Para conocer les relaciones 
existentes entre el ganado caballar y 
la .agricultura.

7. ® Paro investigar las cansas de 
las epizootias y de sus remedios

8. ® Para la aclimatación de las 
r.nas eslrangeras con rebccion é l.a 
naturaleza üd clima y del terreno.

D.® Para su cruzamieoto y pro­
creación.

10. ParalaesiraccioDO|>onuoa de 
los produilos lie este ramo, sucon- 
curreucia en el propio mercado, su 
venta en los estrahos.

11. Para fijar la proporción entre 
las introducciones del eslrangera y las 
existencias de nuestro suele.

12. Para proponer en su onie- 
cuencía el aumento ú b  rebaja de los 
üarecbos protectores.

15. Para ilislribuír con acierto 
premios y estímulos.

14. Para facilitar pantos de eon- 
lumo.

15. Para la aiiquisirion de los 
caballos padrM que el estado necetí- 
leen m  depósitos.

18. Para laobservancia finalmen­
te de bs leyesydisposicioues eoncer- 
iiienies al ramo.

Art. 5.® El director oirá á b  
junta consultiva, y procederá de acuer­
do con la misma en todos los casoses-’ 
presados en el articulo antnrior, y 
mas paritcnlarmenle en los relativos 
,á la compri) de caballos, rsiahieoí- 
míenlo de depósitos é iniruduccíon 
de nuevas castas, y en las propuestas 
que baya de hacer al gobierno.

A ri.'ó.® I,ajunla consultiva did 
ramo te compondrá de siete indivi­
duos que hnlirán de ser criadores en 
dífereiiies provincias d" la península, 
con reiideiicio en la capitai. Sus car- 
gosseráii gratuitos y houorilicos, y 
durarán Iju solo cuatro aAo*.

Ari. 5.® Ibbrá también uní le- 
irrlaría compuesta de un secretario, 
un ollcísl de número y iin escrihienle, 
que servirá 4 l.ivez a( direcior y é b  
junta contulliti del ramo.

Ari. C." En cada capital de pro­
vincia ó en al punto que so crea mas 
oporluDOse esiahleoerá un suhilirec- 
lorde la cria caballar, enyu destina 
vecaeró en peisona mleligonlo yeelo- 
aa par el fomenlo del ramo, de arrai­
go y lie rcspoDuiHlídiü.

Art. 7." El cargo do sulidireclor 
será gratuito,y el quo lo egerzo i'ini- 
camenlo percilnrá del oslado 3.IHMI 
reales para gastos de CKrilorio, abo- 
nándoielo ademas los que ocasiona-
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ron la( comisiunoi csIraordiDaiiasquo 
to teconncrsii.

An. D.° LO'suLdireclorei.como 
auxiliarrtdel» dirección gi'noial del 
ramo unías |iro\incias, cuidarán de 
ejeculnr sui ilisp«ici(inui, do inspec­
cionar los depDsilos pnrlicularcs, do 
íiilervenir ru los del esUido, y de 
praporcíonar á la dirección general 
cuanios dalos ¡r noiicios exijan pera 
el mejor Kniciodul ramo.

Ari. 9." Un reglamenlo cipecial 
dcleniiinarála orgnnixacían y uiríliii- 
ciones del dirrclor y de la junta con- 
suliira del ramo, y lijará leuiüiun los 
sueldos del personal de la secreiaria 
y gastos de le dirección.

Dado en Palacio á S de marzo de 
IU47.— Esté nibricedo do la real 
ruano.— El ministro de la Gotierna* 
clon del reino, Manuel de Soijas Lo­
zano.

BEAL UBUEn

itobre /flíiVtíu/íicfon y rntlade ¡i~ 
tros, etí(jmp«.e ele. contrarios d 
nuestra religión d á ta$ buenas 

costumbres.

Por real decreto de lU de aliril 
de 11144. ampliado pur el de U de ju­
lio de Ili45,sc adopUron las dispo­
siciones cunreiiieiilcs para eviur la 
circulación y venia de Ubros, eslam- 
|ias, dibujos, litografías, medallas o 
umlilumasijuo do algún modo fuesen 
i'ODtrarios a nuestra santa religión, á 
la decencia pública ó á las buenas 
cnslunibres, yse designaron las punas 
un que incurrían los contrarentores á 
aquellas liispasicionet. Que su exacta 
y puntual aplicaciou üuüicra corregí- 
vio esto mal no puedo dudarse; y sin 
cmliargo se ré con dolor que ondes- 
urveio de las leyes, do Inmoral pú­
blica y de los tcntimieiitos religiosos 
di'I pueblo español, todavía cniitimiu 
u! abuso lio ¡niMicar, mostrar y es- 
P"nder libros, eilaiiipas y otros ub- 
]closi|iie así efunden la pureza de cus- 
iimilnes como la santidad y religión 
do iiueilroi padres. El exmollegn á 
uuuto de publicaisa periódicos, nove 
las y otros folleiiiies inmorales, obs- 
cenm ó atcsiidos de. máximas nutiru- 
ligiotas, sin coniíderar que la Índole 
de estas publicaciones es tal que. lle­
gan á manos de lodos sin difercncín 
do sexo ni edad, y ñor luíanlo son mnt 
peligrosas y sns emetos mas genera­
les. La maternal solicitud de la Keiua 
(tj. II. G.) no lia podido ver sin pro­
fundo diigusio quu se ruheren un 
sagrados objetos puestos bajo el am­
paro tutelar de las leyes, deduciendo, 
y cou rozan, que úaicamctilc por la

REVISTA OFICIAL.

apatía y falla de arción de los agen­
tes del gobierno lia podido continuar 
ese abuso cscaudaloso, el cual es in­
dispensable que cese pan sianipre.A 
este lin S. M. sebe dignado mandar 
qua V. S.,enu$o délas faculudes 
que en los ciUidoB reales decietos le 
están concedidas, y en cumplimiento 
do los dolieres que'los mismos le im­
ponen evito la conlinuaeioa de un mal 
tan pernicioso, procediendo por todos 
los medios legales á su estirpacioa y 
á la pcrsccuciun de los delincuentes.

De real órden lo comunico á V. S. 
n los efectos conducentes. Dios guar­
de á V .S. mitclios años. Madrid Q 
do marzo de 1ÍU7.— Seijai.— Scíior 
gefe politico de....

REAL DECItETU

s<'ñ»/<incfo ¡os sueldos del subse­
cretario, directores y oficiales del 
ministerio de la Gobernación dH 

Reino.

Conforme alo  dispuesto en mi de­
creto de hoy, vengo eu resolver que 
en el ministerio do la Goberoiciou 
del reino baya seis grfes directores 
con el sueldo de 50,(KK) reales, sin 
perjuicio de lo que acuciden las cór- 
Irsal examinar loa presupuestos: un 
gefe de scccien, subdirector de cor­
reos, con el suelda de 40,000 reales; 
siete cficiales rrimerosde secretaria, 
con el de 50,000: seis segundo«, con 
el do 25,000, y seis lerceros con el 
de 20.000.

Dado en IHiacioá lOde marzode 
l!M 7.— El ministro de la Goberna­
ción del reino, Manuel deSeijos Lo­
zano.

REAL IIECnETO

parn ta orii<ini:ocion del minís- 
ferio déla üobernucion del Reino.

Tomando en eonsidemeion las ra­
zones qiio me lia hcclio presentes mi 
ministro déla (tuberiiacíuu del lleino, 
lie venido en decretar lo siguiente:

Artículo 1." El minislério do la 
rioliernarion del lleino su compondrá 
(lo la subsecrularia y do seis diruc- 
cioiies; á saber: dirección de Gober­
nación política; direccioa de Admi­
nistración: dirección de Deneficeneia, 
Corrección y Eanidad: dirección es 
pecia! de Correos y Telégrafos; di­
rección especial de minas; dirccnon 
de Contabilidad do los ramos de Go­
bernación.

Art. 2 . ' Cada una du calas dí-

463

reccionei con.'iiarú da uu gefe direc­
tor, lie un oficial primero de secre­
taria, ¿ gefe de sección coa el cargo 
de subdirector, da oficiales de secre­
taria, geresde negociados y da oficia- 
cíales de dirección cucargados de au- 
sillar los trabajos.

Art. 3." Los directores dictarán 
cuantas providcDcias sean secesaiias 
para la inslraccion de los espedien­
tes , y decidirán en todos aquellos 
negocios que no exijan mi real reso­
lución, aluniénüoscá los reglamen­
tos y dúposicioues vigeoles, ínterin 
DO se forma un reglamenlo general 
y uniforme, tanto para las direccio­
nes qne exiilian antes , cuanto para 
las Ducvamcnlc creadas.

Art. 4." Los asuntos quo requie­
ran mi real aprobación urán lules 
despachados con el ministro por los 
mismos directores.

Art. 5." Todas tas comunica­
ciones que so diríjan á los demas mi- 
nisifríos, al Consejo Real, anlorida- 
des ó corporaciones qne no dependan 
del de la Gobernación. te firmarán 
por el ministro ó por el subsecretario 
en los casos comprendidos en sus atri­
buciones.

A ri. 6." Los subdirectores su­
plirán á los directores en los casos 
de ansencias, enfermedades ó va- 
raair«, y á falta de subdirector se 
dcsiguará de real ¿rdeo el director, 
subiTircclor ú oficial de la secretaria 
que deba reemplazarlo.

Art. 7.® Los oficmlcs de la ie- 
creUría ascenderán por escala de ri-

Sorosa antigüedad, quo solamealcpo- 
rá interrumpirse ruando en lis  di­

recciones esimialci sea necesario que 
entren empluados que en sus respec- 
livai carreras tengan sueldo ó catego­
ría igual ó inmedmla á la de los em­
pleos que hayan de dcsrmpeílar.

Art. 8 .”  El número y sncldo da 
los oficiales do dirección se deiermí- 
u'inarú por disnosíciones posteriores, 
con siijccioa al número y esiemion 
de los negociados. Los oficiales de 
dirección ue las direcciones uspecia- 
lus no pasarán de unas á otras, si­
guiendo la escala en la suva, á no ser 
qne motivos de utilidad fundados en 
la aplilud y conocimioalos de lo per­
sona recomienden poderosamente al­
guna alteración.

Art. 9.a Las actuales dírsccio-. 
nes de Correos, de M ina ij de Pre­
sidios quedan refundidas en la secre­
taria lie] ministerio en la forma qne 
so establece en el presento decreto. 
Las dependencias ausiltares do Cor­
reos j  Minas se arreglarán á las ne­
cesidades del servicio y á la disminu­
ción del trabajo que resaltará de la 
preseulc organización..
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m
Art. 10. Las sfccíone» dt eenü- 

Iiiliáuil du <>s(ai (ItpfDdcnms f«rma> 
r in  parle de la dirección le este rama 
del miflisierio.

A rl. I I .  El miiii’ trode la Go- 
krnacion ilel Reine qneda encarado 
de la ejecución del presente decreto.

liado en Palacio i  10 de marzo de 
4047.— Está rubricado de la Teal 
mano.— El minislro de le Guberm* 
«ion del reino, Manuel de Seijas Lo> 
zaao.

nn.\L DECRETO

desfgfii?tu/o tos ranos y nrgorin- 
doí qur han d» tenrr á su cargó 
la ssbserrrtaria y direcciones de¡ 
« ñ if ií r ^ io  fíe la Goftemorion del 

Reino.

En ilennoD i  lo cspinstD por el 
mioiilro de la Gobernación del Rei* 
M  Trngs en decretar lo signiente:

La aubaecrelaria y las direcciones 
del minisierío de 1a Gobémneion del 
Reino tendrán a sn cargo Im ñgnien* 
les nmot negociados.

SubíeíTffíariff.

Penona] del minisRTioy ds todas 
sus dependencias.

Relaciones generales con los cuer­
pos eelegisladorrt. con los otros mi- 
nisierioa y con el Gensejo Rea!.

Noffliiramienio de senadores.
Gunserracioa, reparación y obras 

d f les edilkios de ios etierpós colé- 
gisladores.

Gobierno interinr de la secretaria,
DisiribuBion de trabajos y nego­

ciados.
Indirercnte genera).
Ebrma, cierre y sello.
Despnclio para mi real reiolacion,
Comonicarionea tcicgrilicas.
Registro.

Dfrecriorí degobentacionpoHíica.

Division Inrrilnrial.
Cartas geogrólb'as, topográficas ole.
Elecciones de Corles.
Idem de dipntacioncs.
Idi-m d i aynntmnionios.
Formación y oiganizocion do di- 

pulacionea prorincialcs.
Idem de nyunlamícntos.

PoKcia política,
SegnríM^ Publica y personal.
Estados eswpeíonales.
Iniprenti. .
Policía cisii.
Registro general do delinenentes.
Rconiones,

REVISTA OFICIAL.

Espectáculos.
Guardia civil.
Guardias mneicipalot.
Quintas.
(íobenHieion de Cllramaren todos 

sus ramos.

P irre rion  de crdmfnisfrnrion.

Consejo Real.
Consejos prorinciales.
Relaciones con las dipotacionci. 
Idem con los ayuntamientos.

Arbitrios.
Doreclius.
Roparlimienios mnnicinalh. 
Prcpios y cuín unes de ns pueblos. 
Itagnjcs, alojamientos, cargas y 

servicios públicos.

Policía urbana.
Caminos provineiales y vecinales. 
Pósitos.
SabstaleDCÍH.
Montos.
Rüldios y aproYccbamicnlos. 
Policía mral.
Arolnmicolos.
Oaiiadcria.
Cría caballar y negociados aná­

logos.

Direcríon dr Brnepeencin, Cor­
rección y Sfim'dnd.

Cárceles.
Esbiblecimíenlos penlrencianos. 
Alta y laja de sentenciados. 
Policía , administración y snjisla- 

lentias iledicbos cstablcclmíouloa.

Hospitales.
Hospicios.
Casas dcrcfugiü y do preservación. 
Idem de maternidad. 
Establecimientos do dementes y sus 

análogos.
Momea de Pioda l.
Liiiiusnas ys 'urros públicos. 
IndemníncKücs por desgracias á 

ca1ami<lades.
.Sanidad pública.

D írfCfion espccUil de Correos y 
Icl/grafos.

Sistema gentTal.
Kaculmiivn directo.
Persona).
Inspecciou.
Postas.
Designación y coniarvacion de l i ­

neas leFográlicas.
Personal del torviem do tclégra» 

fos.

Dirrrdon especial de fíinas.

Sistema «nrra l de) ramo.
Su legisracion especial, nerFcccio. 

namiento de ella y ios regramenios.
Cuerpo ftcnlU'ivo.
Escnela y ensettanza.
Minas rcserradái al estado.

Direcríon de cnntabillilnd de los 
ramos de Gobernación.

Redacción del presnpncsio general 
del ministerio.

Presupoeslos moaicijiílcs y pro­
vinciales.

Aibiirioí y IrpartímÍenlOj para 
gastos de la misma naluraléza.

Espedicntas relativos i  ingresos y 
pagos del pri-supuvtio general, ijnc 
exnan mi real resolución.

ksprdienies de closílicacion de viu­
das, cesaalcsy jubilados.

Teneduría do libros.
Presupuestos y distribuciones meo- 

suales da Toados del Estado.
Endoso y espodicion de libranzas, 

escoplo las Jal mro tnáiuo de Correas.
Asieoios en Tos libros diario y ma­

yor.
Redacción de cuentas generales y 

estados.

Cuentas de vulores do todos los 
ramos.

Inlorvoiicion de I»  ohligadonos 
do) miaistorio, escepto b i  deCorrtos, 
Minas, Prosidios y Sanidad.

Cui'ula* persiinalo! y de gastos por 
dichas obligarioniia.

Rogiitro general.

Inlorvoncion rocíprow dol ramo do 
correos.

Giro mùtuo de id"m.
Iiilcrvenciou de los pagos por di­

cho ramu.
Cnouias personalrsy de gaiUispor 

übligaciones del misino.

líiiorvenciun de los ingresos y gas- 
loa del ramo do minas.

CiieuUs personales y de oMigacío- 
DOS del mismo.

luicrvencion de los oslaMocímica- 
los de [ireúiiici y corrección.

Cuentas pcrsuiiales do euipleados.

lotorvencion del romodc Sanidad.
Cuentas da las übligaciones do este 

ramo y do las academias du Cicuúaa 
Medicas.

Cnentos provÍBcialos y municipales 
do mayor cuaiilia.

Dado en Palacio á 4U dn marzo
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d* 1Í47.— Efiá rubncíH» dclü n>al 
mano.— El miniilro ilc la Gobrróa- 
fian ücl reino, Nanuol de Ecijat Lo­
ttili) '

RK11. ORDE-X

prnhibimdo la esparlnciun d'Ce  ̂
rro/r<, y ndoplando olvas wadi- 
lias para evitar la  cnreslia de lot 
arlícidos de primera nrcetidad.

Loe dalos remilidos á u le  u iiiilb '- 
rio i  Tinud de la real ¿tdra do 19 
del mu próximo pasado, y lot deiiiat 
que ka procurado adquirir t(diro las 
rsitlancija do cervales en les difercu* 
les |ii'üviaciat del reino, eslraccioi 
que so hace de losmiiniM para al u * 
iraugcro, y tsudo aciual de las Oirás 
potruciai europeos retpeelo á tus mia> 
tebiiTiualos, hin ilaiuado la alrocioa 
del gobierno,CDcaigadude ri^ilarso- 
kre las subítscBcias do la póhUcion, 
romo tamkicn de eviUir q ir  á la tom* 
Lra de una escuez ó do ana OaretUa 
Bucsiva pudieren cómpromelerse ma­
yores y mas grandes iaierescs.

Gon'encida S. H. de que evo las 
csltleoúas aclualis no puedo lialier 
u c is u  peligrosa, j  rr^nulu Urabien á 
«vitir una c.sr(s(ia iu^uliAcalda, se 
lia iliguadori'soUftT, oído el Coosojo 
he.il. y con acuerdo del demiuislros, 
que seguirdrnj eyeculan las tlispo- 
sicioiios tiguii'iiiost

1.^ Quedo prubibi'Ia laospona- 
cion por iu,ir y por lietra del irigu, 
maíz, cebada, cenii-no, barlúes, er- 
roz y patatas cR lodo la Pcnifisula y 
las Ibiíeeri«,

S.‘  Se permiia la importación 
dn Ins granos estrangeros, cuu arro‘  
rio  ol real decnto de SU do enero de 
lU S l, ruando ul |irccio livl Irigo lio- 
guo á TÚ reales U fanuga.

Cao arreglo al real decruto 
de '2D duanurudo Id ií j ,  se deolamu 
los granos y semill.is aiiiiteniiriu l i ­
bres doudu dcrrcliii na l, |iíiiviari:ii 
i  inunicipil, Rrbilru^ ú iinpimios, 
dvcii.ilqmtT ciato ú Ipuinln.icii ii,

1 ‘  Can ,7rr«gloá lo quu prvrir- 
ncel párrof» 6.", b'.y I I ,  v el II.", 
Iry lo .  Ululo 10, libro T." ocla í«o>' 
THUJ l l i i '0(>ilar.iu», se pridiiljo t|iio 
ninguna sueji'dadnKTcaDiil comercio 
en grniiiH ni oirás siislnnctas uliiiiru* 
lirias de cualquiera riporie. quednu- 
doá cargo de Insgrfes poliiicos llu- 
Tar árToclo osla dispMÍiBÍDiicour,‘ipei> 
10 á las sóciedail.'i acltalmeole i‘\ii- 
lenles, ;

¡j,* Los gfanos acarríoJos per 
los iragiuuros M conducirán s îrvqin- 
n tiiic  j i l  mercado para al surudo Je 
los penaderbs y otros consumiSores,

REVIST.A. OFICIAL.

siD parinilir que compren lot revan- 
iledorr^ hasU que bayaA pasado las 
berat del mercado.

G.‘  Se manteudró B'pediu y sin 
trabas de ainguna espade la circula- 
cíou de granos en lodo <1 reiuo, dis- 
perisáiidoselcs por las autoridades oJ- ' 
luinisIraLivas la mas eficaz proleecíon.

 ̂ 7.’  Las medidas que oqui tepro- 
vienen se manli-odrán eA oitcrraacia 
justa quo S. M. lengoá Iskn maJi-; 
Ücarlas ó susiwsdarlat.

De rcol órden lo camuniroá V. S. 
para auinlcdigcncia y cunipliiniauloeii 
lodassuspariei. DiosgoarJuá V, S 
iniicbos aAos. Madrid 11 de narza 
de 1HÍ7.— Seijas.— ScAocgeb poli­
tico de....

REAL DECRETO

creando sn conscio de saaiiiad del 
reipo ron otras uisposicionrt pa­
r t í a  sueva er^asúik'ion de ette 

ramo.

EnalencioB álot razoori qae me 
bo ctpucsH el ministro de la Gober- 
naciottdcl Rrino, de acuerde cw mi 
coDSiijo de ministros, wRgo en decre­
tar lo sigiiiunlo:

Arliauh) l . °  Queda aoprimidi le 
Junta Siipromu de Sanidad del il<’iiio.

Art. 2.* Qiiodan igualmvoR SU' 
prinudas lasaciualH jiinUs provin­
ciale* r municipales du sanidad en la 
jieaissula ó isl.is adyaceiies.

Ari. 3. '  La dirección general do 
Siinidad residiré en ri ministerio de la 
Gubernaond del lt,'iRO.

Ari. 4.'’ Il<i1<rá nn conaejo do M 
niil.id 000 atribuiánnrs puramcRl« con­
sultivas, ogrueAdo al aiiiitlsri« do lo 
Gulicraacion del Rrino.

Xrl. ó." Ei conseje di' sanidnd 
del reino so ooinivonilrá del miuiilro 
lie la tiobornaciundei llamo, presi- 
ili-nte; dr un rice-presiilaok; dui 
guredirrdor dulas tamos de uorrec- 
mon.buutlicencia, y sauiJ«^ OH el 
mismonuuisleiio: duMros Ui vuen- 
Ii'B numnrarias, y do oelin sajirrnn- 
mrrariui numbrada« iMtr mi, é pra- 
puaSia di'l iiiiusiradala Goboruaciun 
del reino.

Art. 6." Losvooalvs del ronsoje 
Ju sanidad drl reino so uuiiiliiaraB 
culto l.ia nuraunas que mai so liajan 
disiinguiuo RII las ditera« catrorii 
dvl Htadu. ákmpie quo uo luya ¡B- 
conveniente, las plazas so diauibui- 
ráii en osla fiirmai una para la ik  una 
de lu  caymns Jo jjuar», uiaiiua, 
bacienJa, díplonuein i  coAiuiar, 
migislfaiure, y dos juird la .idmi- 
nistracioB. Los otros aoii toculos nu- 
iticrarios seiiil nombrados eniro las
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personas que so bayan dislinguidopo'' 
sus conocimirulos en las ciencias mé­
dicas, naiiiralrs ó qiiiuikat.

A ri. 1.° E l eonaejo da sanidad 
del reino podrá llamará au scuolos 
vocales lUjierDimicrarios que tenga á 
Ilion en lot casos y circuosUnciu que 
lo creyere cooTenirole.

Cuando concurran los snpernime- 
ranos al cousejo, tendrán voz y volo 
como los nunuToríos.

Árt. 8.° El cargo de vicepresi- 
dente y Jos de vocales del consejo sA- 
lán bonorificiM y gratuitos.

A ri. 9.^ El viceprosldcnte y los 
vecnlesdc número que liubicsan csU- 
do empleados seis adosen este conse­
jo ó en Is lupiimlda Junta Supruma 
de Sanidad, trndráu la categoría de 
gefu wperíorradel cuerpo de adrni- 
oiitracion civil. Lot demás vocales 
de número gozarán de la de nrimeios 
gefes, yloS supernuineraricsla de ae- 
gundos geb-'s.

Ari. 10. Ilabráenelcootajoun se­
cretario con sueldo do uombraimenlo 
m il, qno euxiliará ademas el ilespa- 
cbo de Íes negocios del rano ea ei 
luinistcrio.

Art. 11. Elconsejode sanidad 
será cnasnllado.

1. " Subre las reJuriuas ó mejoras 
qae liajaa do bactrsc en le organiza­
ción ysetTÍuodo la policía laniiaria 
eslurior, y en ospecialiiiad da I t  ma- 
ricima, áliu du yuner esta parlo in - 
poriante del tislenia saoitano en con- 
soaancia con el estado de los conoú- 
mienlos rienllficos y con los adelanta- 
míenlos faeobos va ludemas nacisuei, 
para que piwda llenar cumplida- 
manie a| objeto de pcrmílir á las cb- 
inuaicacHies comerciales luda la li-  
berltd que sea compaliblccon la cou- 
MrmrioR de la salud núbliu.

2 . " Sabre el i'iialdi'cimieiilo de 
un sistema ordenad* da policía sani- 
laria íile iior, dirigido á la praorva- 
cion de oonlsgíoi, epidemias y eplzJ- 
lus, á la conservación da la silubri- 
ilad públú* y i  la ti-preiion eficaz de 
las inirofiiiut-s Ja las i. jes, rugla- 
mei.lo, ó disposicintws giilwroaUvas 
pvteaocienii'i ú la imlicía sauHaíia yr 
a la méilUa.

5." Subte todo lo rtbñvo *1 
acia délos diversos rasiiasd* la ticÁ- 
«a do curar y ú los MlablcciuiienlH
de aguas

V  s BipóriactoUf 
1,-is susuaci;

olaLo-
as minerale*.
Sobro la ii

ración y vi Aia do 1,-is susuacias ve- 
ncBMis y luudicaiucniutas.

liara lauibisii sudiclámcn, cuando 
salo pida el gobuarun, fobrelosdemat 
asuAlos que ieuga% relación coa la sa­
nidad mariilma V ierru^e.puliciade 
talubridad y policía miüiciu _

Art, 12. PoJiú el coníejo ele-
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iü t í

var ni gobii’ tiiQ las <>(|iosirjimc$ i]uc 
rrpa conTi'nii’iili's sobic «fnniias ó 
nipjoras en los difi'roDlPt scrricios ó 
(jue sp nlicre el articulo anlerior.

Arl. 13. CorrcspODilc á los gefes 
políticos la dirección snprriarüelscr' 
vicio de seuidad en sus respectivas 
proTioeias bajóla iomediata dependen­
cia del ministerio de la CobetuacioD.

.\r l, i ' i .  Se cslalileccráo ínulas 
prorincioles de sanidad agregadas al 
gobierno i>oiilico en cada capital de 
prorincia; juntas do partido ea cada 
capital de partido, pjunlas rnuoicipa- 
les en los puertos de mar quo no sean 
capitales de prorincia ó da partido.

A rt 15. Las jnntas prorincinles 
desanidad so compondrán del preti- 
deole, que será el gefe político 6 el

3lie hiciere sns veces; del alcalde, y 
e otros cinco vocales, debiendo ser 

tres de estos, á lo menos, profesores 
de medicina 6 farmacia, y desempe- 
Dando el cargo de secretario un oücial 
de lasecretaria dol gobierno polilico 
á elección del gefe.

La iunla provincial do Madrid 
conslaiá dei presídeme, del alcalde 
7 de siete vocales, entre los cnales, 
ademas de los profesores de medicina 
y farmacia, haWá uno do veti-rinaria, 
que será siempre QR raWrálico del 
colegio de esta faenllaJ,

A lt. 16. Lasjiiutasdeparlidoie 
compondrán del alcalde, presidenley 
dccnniro vocales, siendo une de es­
tos profesvr de medicina y otro de far­
macia. Los secretarios da los ayun- 
lamirnloslo serán lanibicn do estas 
juntas.

Art. 17. Sin embargo da lo dis- 
pnesto en el articulo 3 . ' y en los dos 
anteriores, las juntas de sanidad de 
los puertos do mar quedarán con lo 
misma organización y número de vo- 
cale< que tienen actualtmnio hasta 
]ucse proceda á su reforma: pero en 
ospucrlos que fneren capitales de 

provincia y tuviesen en el día dos jun- 
lis , nna prorincial y otra municipal, 
se refunuirán en una quo se titulará 
provincial. En los puertos que na fue- 
len capitales da provincia subsistirán 
lasjanlas de sanidad con su aclna] 
organización por ahora, llamándose 
juntas líe partido las da los puertos 
que fueren capital« de partido.

Art. 10. Por el ministerio do la 
Gobernación del Reino se disjiondrá 
en casos «traoidinorios el aumento 
de vocal« en las juntas provinciales, 
de partido y municipal«, y el csta- 
hkcimienlo deestai ultimas en laspo- 
blacion« que no las tengan.

Art. 19. Los vocales de las jun­
tas provincial« de sanidad serán 
mmnradoiporcl ministro da la Go­
bernación del reino, á propuesu de

IIK\ IST.V ÜFfUU..

los gpfes políticos, y «los nombrarán 
ó los (le las juntas de partido y mu 
nicipnl«.

Ari. 20. Los cargos ilc vocales 
de todas las juntas do aonidad serán 
hotioríficos y gratuitos: pero los f j-  
cultativos y secretarios ae las do ios 
puertos de mar continuarán con loa 
sueldos que ahora dísfrnlan. Iiaila

]ue se publique la nueva organización 
el servicio de sanidad marilima.

Art. 21. Los vocales de las jnn 
laa provincial« de sanidad tendrán la 
calegorU de segundos gefes de la ad- 
minisiracioD civil cuando hayan de- 
soinnedadosu cargo durante tres aflos 
con laboriosidad y dislÌDcion; y asi á 
estos vocales, como i  los de las jun 
tas do partido y municipales, les ser 
viró de recomendación muy especial 
pora ser ascendidos cu sus carrerasel 
mérito que contrajeren en el desem- 
pefio de sus respectivos c«rgot.

Art. S2. Las atríhucion«delos 
jn ila i provinciales y de partido y de 
lúa manicipalcsquecila el articolo 18 
serán puramente cansuhivas, resi­
diendo en sus president« la dirección 
y gobierno de todo lo perteneciente al 
ramo de sanidad. Pero las de 1« 
puertos do mar seguirán desempeAan- 
dopor ahora las visílns do hunues y 
demásuliligacionrs relativas á la sa­
nidad marítima que han estado y es­
tán actualmente á cargo de las juntas 
de 1« mismos puerl«.

A lt. 23. Lss ncodcfflias de me­
dicina y cirugia en la parle de sos 
alribacion« qnc tiene relación con la 
policía sanitaria, con el ejercicio de 
los profesión« medicas y demas ra­
mos de higiene pública dependerán 
inmediatameule del gefe político déla 
capital donde se hallareneilablecidas. 
Pudran sin embargo loüoa los gefes 
polilicoide las provincias comprendi­
das en el distrito de cada academia 
consultarlas cuando lo tuvieren pnr 
conrsaienle acerca de cualquier pun­
to relativo á dichos ramos.

An. 21. Los snhdolegados de 
medicina y cirugia y los de ^rmaeio y 
veterinaria scgnirándcsempeAiando las 
alrihucionu qnc les «ton seAaladai 
por reglamentos y reales 6rden«:perj 
dependerán inmediitamenlc del gefe 
político los de los diilriios d* la capi­
tal decada provincia y su partido, y 
del presidente de la respectiva junta 
subalterno los quo residan en los de­
más partidos, entendiéndose directa­
mente con estas tuloridad« en todos 
1« casos.

Art. 25. Mientras no so haga 
el arreglo general de policio medica, 
los iniraalegadot de medicino y ciru­
gía y los de farmacia y veterinaria sa­
rán nombrados por los gefei políticos.

dulikndo desempeñar los rocalos fa­
cultativos de las juntas de partido los 
cargos rrapectivus de subdelegados do 
medicina y cirugia y de farmacia en 
el lorrilorio de dicho partido.

Art. 26. Luí cslaulecímicDtosdo 
Qgnos mínenles rilarán bajo la de­
pendencia inmediata del geft: politico 
(fti la prorincia dunileso bailen situa­
das, coniiniisndo sus directores por 
ahora con las atrihurion« mismasque 
les seAaIr su reglamento especial, y 
entendiéndose, por medio de su gem 
respectivo, con el inínístrrío en los 
casos en que por reglamenlo debían 
hasta ahora entenderse con la Junta 
Suprema de Sanidad. Cuando eslosdi- 
rectores residirs-n ordinariamente en 
la capital de la provinciadondeso ha­
llen situados los «lablecimisntos quo 
dirigen, sarán considerados comovo- 
cal« agregados á lasjiinUii proviiicta- 
Irs, canias mismas obligación« y de- 
rech« que In  vocal« de número.

Art. 27. Las platas da direeto- 
r«  de aguas mineral« serán pro- 
viilai por el ministerio de la Goocr- 
nacioii del Reino, precedirsdonrcci- 
sámenle oposiciou en el modo y mrma 
que se sefialará en cada caso. Se con­
serva sin embargo el derecho de los 
director« para ser trasladados da nn 
establecimiento á otro sin previa opo­
sición; p<iro niaguno podrá ser trasla­
dado de esu manera ai no h.i servi­
do peraonalm^nlR, al mmot durante 
Ir«  naos, el destino de director de 
un establecimiento en date do pro­
pietario; t i no ha publicado una me­
moria sobre el mismo etlablccimienlo 
qiK baya creído digna de premio el 
consejo de Mnidad, y por úlliuio, t i 
no pidiese la traslación dentro de dos 
m«ei iignienlet á la pablicacion de 
la vacante.

Art. 26. Continuarán por abora 
la orgaoizacioQ y régimen interior

3ue Heneo lut lazaretos con depen- 
encía de l i  autoridad superior ci­

vil del punto donde te hallen si­
tuad«.

A rt.29. Quedan derogaüoslodai 
lis  dlspnicionei ani-iríores sobro el 
ramo de sanidad contrarias á lo pre­
venido en este dc-crulo.

Dado en Palacio á d7 de marzo 
de 1847.^Evi:'i rubricado de le real 
mano.— El ministro de la Goberna­
ción del lleinu , Manuel de Seijai 
Lozano.

ncAL ÚRDKn

fijando tos precios de granos y  
semillas que han de servir de 

tipo para  su esportacion.

Para evitar equivocaciones en la 
ínteligeueia de la circular de 14 del
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auluul, upciliila p r  ctis miuiitcria, 
^ ctnciliar cu cumio sea psiljlu lot 
inletviet dcI comercio con k i  uictii- 
dai aduptodat para facililarcl surtí- 
lio (le los pui'bli» ) prerenir las coii- 
Kciiencias do una i’scetiva carettia; 
S. M. la Tciaa (Q. U. rz.;, oiilo su 
consejo do raiaislros, se he serddo 
resolver lo siguieatc:

A rl. 1.° La piubibicioo do es- 
p r ls r  el i r ip  fuera del reiuo, pre- 
vcuida por la dispiiciun [iriinera 
do k  circular dol L i del actual, solo 
tendrá lu p r  cuando llegue su pre­
cio á 7Ü ts. en los mercados liluru- 
les desdo el cabo de Crcus baila el 
de Hala: á 00 desde esto á las bocas 
dcl (tuadiaua : á aS desde las bocas 
dcl MíAo á las del Yidasoa; á óO ca 
toda k  linca de las fronleras de Fran­
cia; já  45 en ks de Portugal.

Art. 3.° Para que k  espurtarion 
al esltangero del inaiz, ccnlcno, ce­
bada ;  liariua de trigo pueda veri- 
Qcarse, es preciso que no llegue el 
precio respectivo de cada uno do 
estos artículos en ks  zouas ya deter­
minadas en el articulo iirccedculc i  
los siguieutrs 'lalores: el de maiz y 
centeno cuatro quiiil.is parles del pre­
cio did trigo: el de k  cebada la mi- 
Uní del (lae icDgi el trigo, y el del

Iaiiilal (le lia iin j óO por 100 mas 
el de k  fanega de trigo.

Arl. !í." CiialquiiTa que sea el 
precio de los granos, 1.i proliibieion 
de sus csporlaciones no es eslcnsiva á 
ks Italearos, ni al comercio de ca- 
liolage eu los puntos do la peniosu- 
la. Tampoco queda prolúbiita la es- 
tracción do harinas para la isla do 
Cuba.

A r l 4.’’  Lo< Imquos ya cargados 
de cereales ó que so bailasen á la 
carga uu uuosiros pucilos cuando se 
espidió la circular de l i  ilel aclUhi, 
pudran cüiuluoir libremente sus car- 
gamcuius fuer» del reino ; pero los 
gofos polílii'os cuidarán hajo la mas 
rslroclia res¡iaii<a1uliibul de evitar los 
frauilcs y abusos ú que pudiera dar 
lugar el cuiupliinieuio de esta resu- 
luciuu.

Arl. r>.”  Todas ks disposkioiits 
de la circular do i- i  del actual que 
no ic bailen modíGcadas ó supriiiii- 
iks por la prosimu-, quedan en su 
fuerza y \i"ov.

De real orden lu digo á V. S. para 
su inU-ligoDru V efei-tos cuncoriiirn- 
tes, Dioi gunr>íe á V. S. muchus 
anos. Madrid 85 de marzo ilo IIH7. 
— Seijas.—Sr. gefo puiilico de......
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IU.AL DECRETO

csfub/rr'kndo nucuos íUpósitu» dr 
cabiúloi pndrn, conoíias rifdi- 
d/rs para mejora/' íri cria caíalíar.

Organizada por mi real decreto 
do S dcl actual la dirección adiui- 
iiislraiiva de la cria calu lkr, y con- 
Tencida de la necesidad de adoptar 
para su foinenlo y desarrollo aque­
llos medios que uoa larga espcriro- 
cia lii'De icredíudos como mas 0|«r- 
tunos, lomando es ccosiderscion las 
razones ijiie me ha manifestado mi 
ministro de kfíobernacion del Pei­
no . be rcBÍdo en dscrclir lo si­
guiente:

A rl. 1.'  ̂ Ademas de las disposi­
ciones contenidas en el rr.-il decreto 
de 17 de febrero de 1854 para el 
funieiilo de la crin caballar, se esta­
blecerán como otros tantos medios de 
mejorarla yeslenderla, nuevos depó­
sitos de caballos padres, dehesas co­
munales con destino á k  cria y sus­
tento do los potros, y premios y re- 
coia|K'ns3s que sinao de rstimulo •  
sus cnadort-s.

Arl. 3.* Se conservarán los de­
pósitos czislcnles aclualineote alli 
donde k  esperiencia hayo acreditado 
su utilidad : pero dándoles la orga­
nización mas adecuada i  su objeto, 
uniformándolos con los que de nuevo 
se establezcan, y proporcionando para 
su comniQla dotación aquella clase 
lie caballas cuyas cualidades conven- 
gnu ó k  naturaleza de los climss y 
de los |iastos.

Art. 5.* Según los diversos usos 
á que ks caballos se di-slinaa, y para 
procuraren susrazaila variedad que 
reclaman ó la vez k  agricitlliira, 
la industria , la convenionna de los 
particulares, y k  rcmuiita del rjér- 
cilv, se dividirán los ilc|>ó<iios en dos 
grande.« srcciom-s, de las cuales una 
cnmpremlrrá los provincias dcl Me- 
ilíoilia y otro ks uel Norte de le I’c- 
nÍDsul.1.

Arl. i . "  Los dcpiíiilot de k  sec­
ción del Mcdiuilia se siluaráu en ks 
provincia« de llédiz, Savilla, Gordo- 
lio. M.ikga, Jai-n, Valencia . Ibids- 
joz. Murcia, Toledo y Madrid. Los 
lie k  sección del Norte en las de 
l..eon, Oviedo, Santander. Vizcaya, 
Navarra. Zaragoza, Daiceloua,Oren­
se y la Goruñu.

Án. r>." La planliQcacion de es­
tos depósitos seni sucesiva, conforme 
los rccuisos del ramo lo permiian y 
las nccesiikilcs mus ó menos m in ­
ies da las provincias lo czigieten; 
establecii'iidose por abora los de Je­
rez de k  Fronlera, Sevilla, Córdoba, 
1‘li'ijo, don Benito. Tulvdo, Midifd,
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Zaragoza, Leon. Oviedo y Orense.
Art. 6." Eiiignnldarldocirenns- 

laiicias serán preferidas las capitales 
de provincia ó de distrito para el fs- 
tablcrimicnlo ile los depósitos: pero 
aquellos puntos dclierán estimarse por 
mejores donde ó la bondad del clima 
Y á la abundancia de las agnas y 
forrage se agregue la ulnbrtdad de 
las verbas, k  concurrencia de lo* 
criadores y la facilidad de ke comn> 
niraciones.

Art. 7.° Los gefospoliiicos.oveit' 
(ká  los suMirccIorea y con remisión 
de sus inrormes, propondrán los pun> 
tos quo en sus respeclivis provincia« 
creyesen mas oportunos pora simar lo* 
depósitos, temendo pi-esentc cuanto 
á oslo propósito se previene en eü 
arl. C.°

A rl. 0. '̂ A las provincias de la 
sección del Mediodiu so destina.rán 
cabellos árabes de la raza missslee- 
la, y á las del Norte los inglese* lle- 
msoos do media sangre y los n-orman-' 
mandos. Habrá sin embargo eg cad» 
depósito por lo menos no cbIm IIo de 
hueua raza eipañoia.

A rl. Q.® Mientras qne p jre l go­
bierno so praciicün las diligencia« 
ujiorlunas para adquirir las castas en- 
Iraiigrras iJeque se ha liedio inórílo 
en cT artículo anterior, serán servi­
dos los depósitos por In« eipnaok«. 
mas acreditadas.

A rl. I I I .  La dotación de cada- 
depósito constará por lo menos do- 
cinco caballos, sin perjuicio de aa- 
mcutar sii número eu.mdo las c ir -  
cuiisianiiai y los recursos d»l rame.- 
lo permitan.
_ Arl. I I .  Para las protineia« t'iel 

Norte y para las de Aragon so m- 
Iroiiicirán del csirangm alg-jnas 
yeguas alemanas, á propó-úlo p.i n  |.i 
procreación dr los-caluiltM de, ríro 
fuertes y corpulentas. ’

An. 13. Bajo la prole .-cion y 
dependencia de los «fes políiicn* « -  
rao inspeccionados ks depóntos iw  
ks subdirectores respectivo» de cada 
provincia, á quienes quede cMitleda str 
dirección y policía. Para el buen ré­
gimen intcnor y k  orgonizacion es- 
neeial do estes esüMecimientos se 
formará w  Sípando el corrwmon- 
diento regiiinento.

A r l  1.5. Los partienlares mis 
coociirricscn con sus yegua* á )o< ité«. 
pósito.« satinará» sor cada una 4lV 
reales, vohvnüsse de caballos cspa> 
fióles, y .5(1 «iiplc.indo loo osirange- 
ros. Por ceta rctriliucion podrán los' 
iulcreMdos o:vigir la nsprodnrcion del 
servicio- pressilo nu ks depósitos tan­
tas vecN como fuese necosaríe par.i 
cous^uir el objeto qne w proponen.

Art, l í ,  Kn lospuninsdtmdas*' 
1'  ¿
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Iiailen timad« los di‘p¿siUH, ó «n 
aijuell« mas mmcdiatos en <¡ue pa* 
recieso oportuno, te eilnbleoerán dc> 
liosas comnoales para lo crianza v 
desarrollo de los potras.

ArC. 15. Segnn la necesidad j  
las circunsloDciat lo cxigiorcn , ie 
formarán las dello<as, unto eo ler- 
renot de In.propios y comnne« de los 
pualilw, como en 1« ¡>crieDe(ieniea 
al estado.

Art. i l j .  Solo aipicilos lerranos 
de los. ayuntamientos ^ue cnrezcan 
de apltcai'ion rt¡>crial. o que no teon 
aúolDtementa necestrios rura cubrir 
sus aiencioiies, podrán aastieann á 
deliesM potriles.

Arl. i7 .  Los ayBoUnieniw po­
drán establecer y eílmiRislrar por sí 
mismos las dehesas de su propiedad 
yapforachirso dirocumculo de tus 
alilidadrs: pero en tu ruiinocio!i y 
cultifo, en sn régimen y  aproTocha- 
mienio, liabián de lujetane i  iat 
insiruccioiKt del Gobierno, que eger- 
cerú soluc etlot vstaUeciiniL'Dto« Ib 
oporinna iospeccíoa y miela.

Art. IB . Si i n  ayunumieot« 
no pudiesen ó no ereynencoavenicn- 
(ecrear y ailminisirar por su cuenta 
las dehesas potriles, el gobiérnese 
encargará de su furmaoton adqeiríeD- 
do de c'll« en arrooüainiunto Ibs ter­
renos aecesanos, cuando no los liu- 
Lícse del estado.

.4rl. l ! l ,  LMhaiJios, realengos 
ú cualesquiera otras propiedad« ra- 
rales pertenecientes á la nación que 
carezcan de destino especial, ó que 
aunque le lengón piioda variarse sin 
graves mconveníenles, so conreilirún 
en dehesas .Miriles allí doiutcRos ren- 
dimieatot de los dcpóaitoa las hagan 
necesarias.

Arl. 2U. EnaquallwpaDlMdun- 
de no hubiese lerronos m de loa pro­
pios y comuDPS do los pueblos ni 
del csUdo para lÍMlíQHrlos al iKiito, 
procurará el gobierno id(|uirirlos de 
los parlicaiares.

A rl. 21. Ademat de Iat deliesai 
potriles so «thldecerán por ahora en 
aqucJlus puntos de ias Aedulnoios 
que parcuesvii mas ¿ propótiu, otras 
tres cicInsivameDte deslin.idas á la 
cria y sustimto de los veguat, á tio 
de que los labrtdjres dedicados á esta 
grapgctia pnedaa procurarse porumi 
módica ictrihuoHJn los pastos do que 
carecen para sus ganad«. Sí el re­
sultado acKdiiaíoesle ensayo, so lia­
rán'después 'osti’nsiraaá oíros países 
(Te la pciiinsuia.

Arl. 22. Subió la manera deet- 
lableciT las delietas, de cullírarlus, 
de apruvcidiar sus pasl« y de dirigir 
snaumiuislnoion, secomuniMrán n 
1« gefes poliiic« las intlniccioucs

RF.TIRTA OFterAT..

opartunas, da enyil obserrbncia cui- 
dar.íu los siibdireclurcs bajo su inme­
diata Tigilnncia.

Art. 2a. Ko será admitido di 
pasto de las ddicsas ni el lanado mu­
lar, n ie l lonar, ni el cubrió; pero 
i le i  raciino sininpm qbe la aban- 
dancin da las yertias sea tal que nO 
por eso estatoatc el sustento do los 
potros.

Arl. 24. Porla relrilracion ntíc 
al ofitlu se «sUlilotcn, todas losoila- 
dope» ])odrán nprorethar para sus po- 
iros Ibs dchFsasfomnnalcs, r tn m -  
dolos á sus gitnrd.is durante el tirmpo 
que en ell.ispcrni.aupficsrn.T que ile 
antrinniio te liubitben «üpftiain con 
el subdirector del ramo.

Art. 25. Para ertinmlo de ios 
ctindoresee Jisiríbiiírán entre ellos 
tnualmKiie premi« y rdcompciisat.

Art. 26. Kl arlD de la ndjndi- 
canon será público, y te vurtflcart 
por 1« p rfrt politim !

Art. 27. Tna junta eompnrsta 
de cinco gauaJeros inlcligenics, nofiT- 
brnd« r  presididos por el gríe po­
litico, y de la eiiel hará paite el tith- 
direclor del rumo, YenllcBtá lo c.i- 
lifíroeíon de lo i objetos premiados, 
y drclnraré la adjudicación de 1« 
pretnios.

AtH. 2 íl. El gobierno publicará 
con la oporinnn anticipación el mime- 
re y clase de Im premios y 1« cir- 
canslancíat y coudiciooes «  tos ob- 
je t«  premiados.

Art. 29. So adjudicarán annal- 
mente seis premios <ie primera eluso 
y oír« Linios de segundo, 1« ctmb’s 
íe rrponirán por mitad éntrelas pro- 
vittcius del Norte y las ilei Mediodin.

Dado en Palacio n 25 de iiiarzn 
de 1047. —Está riilirícndA de In real 
raimo.— El ministro del.i fiolierna- 
cion del reino, Manuel de Seijas 
Lozano.

nzM. iHireh

c irru ln r de 26 de iinvienthre de 
IRiG dcriiifm i’lo ó  fmnr del ¡jefe 
poH'ieod- fían.einnn una rompe- 
lenciacon rnio de toi jueces de 
primera iatM uin deiHchn ciu 

dad.

VeHabn esta coiirpetenciasolire el 
«rftalamirnto de palco de Arden en el 
teatro á los iiXenuenlrs, y en ritió de I 
rsnl dreraiu orgüiiieo del miniil>rii) 
de Fomento, hoy de la Gobernación, 
de 21 dn mnrzb de 1R54 i|iie su- 
iirímíú ol dcsiino de juez protector ile 
los teñiros de! n'íno; da las dos reir- 
le*órdenes de SO de jumo de I8 iü ,  
y 27de diciembre do IB io  y du In

de 0 de mayo de 1839, te badccidi* 
do de acnenío con el n.irccer del Con- 
tejo real según qneila indkailo.

riEsL bnoEz.

f i r í l l í í i r  de 26 rfe noviembre dp' 
1810 deriSieudo Afneer del rfej'e 
/jon<>o rf'.Sew /la la  i-ompcírtí- 
d n  rnn el jnez de fn-imrra í it* -  
fanetn if«* .S’m» Larar la .Haynr 
sobre ti etnnplimiXtfri drlnrirerdi» 
det il^n lnm ien lü  de fílrrs fmr la  
límpiemdrí arroyo deMcarayon.

Habiendo lolicinüo don Joaquín 
García fle la* Musas que los dn''fms 
de ia< sierras linderas linipinsen nn 
nrroio de enyai aguas se senia parann 
molino harinero que pOsee, loarordii 
asi dicha .ayautomieoio, y eslMSc opii- 
siefoh á la limpie ó que se 1« obli- 

iBcdianti' un ¡dterdicln re<tílQto- 
nn i(itpr[iiiesio unle. el juez dé (irime- 
ra insi.incia, por lo cual promnrió el 
gofo politice esia coi^ehnen que en 
risn üelKartintlnsíre, párrafo 2 ." y 
6 ", párrafo 1 de l,i ley de ajnnla- 
micnios de 11 de inlio de IB K f.r  de 
Iw anicubis fW>, [lífraro 2 ." y i l i  pár­
rafo I . "  du la ley de B de enero de 
1B45. se decidió según qneilo indi-’ 
cadodn atnerdocon el paKccr 'dcI 

iConscjoml.

SE.Sl ORISEÍ.

c irn lar  de 20 de iioi’iembrr ife 
Í8{6. decidiendo á favordeljltrz 
de prémrra Inslanem de AÍealá 
de Henares la rnmpetenriit con el 
ipefe polUlro ilr íindrid sobre el 
conorlmtmlo de una masa rm ira 
el alcalde míe íit’ da liarajas m  

1812.

En Ut'i2 sn presentó en Ilarajn» 
una partida de nsballeria . de Ins 
cuales dos snldades T ,diaz CabnMos' 
ios alejó nt alctldc (fe 'Gliuneiiiello- 
mera, nineiiieá hhazou; ybobiótido- 
fo negado su (ínpendicnie á d.ir las 
líari't, el nlenldc hizo dcscerrnjST la, 
puerta presenLiiidusu después áinron- 
lariar I«  e^cins que haliia eii la Ba­
sa; por Inciial el dupfto acmüó en 
qiieia á tlicfm juez, i|iie roriiió emrsn 
,il alcalde, en niya virtud el ¿efu po- 
lilKO pruYoní esta CDiupelenria qiiu 
en risla de los articulas Oó y 07 du 
la consiiiijcioadc 11137, conroriiieiuii 
el Oily 7 0 de la acinal, se decidió 
Seguii queda «ipretndo, üe conformi­
dad COQ el parecer ücl consejo.
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r ir f i i ln r  d i 2R de iw im hi-r  dr 
184C. Di-eiilicndodfaror del f¡efr 
poliiieo (If conprtenfia
con e lju c i de primera instaacia 
dc Cazalla, $obrc vn inlerdiclo 

re$lilutorio.

Don AiirtlUuo P.iwinl arrentló 
los ftisios lie nna hodemia sita ro 
iqoel ifrn iraoi doii Jiion VaWmMO, 
vecino de VoWmlc de Llorona; y Ita- 
Lioiidosi' probibido i  éíln porel nvun- 
íamíoBlo dePcdroí», por «rfonsteru, 
pssiiry abrevar un ganado en terre­
nos vnidios y de propio* Je fue llo  
iurúdíciou. acudió Vnldíiieso á dicho 
inct míe le concedió l»n‘tlUocion,dc 
locp il resultó la corntictcncin fl̂ ne eii 
Tilla del pátTofo 2.® del srilenlo C2 
do la lev do aTuniamienlos de M  de 
juliode’ ll54 íi conserrodo ciic l arti- 
enlo ItO do la de 8 da enero da 1IM5 
y de la reo] órden dc8 de mayo do 
iSóHsc decidió segun se haespresado 
conformo oi parecer del Consejo real.

REAL ÚRDE»

«Vfn/ar de 30 de enero tie <847 
decidiendo ¿ favor dflí/efe.piittH- 
eo de U rida la  cotti^a/entio con 
eí juez de primera tnsirmeia de 
üorl sobre una corla de madera 
hecha en el numfe de Cvberes.

Sobasiadodicho monte pertenecien­
te á bienes nacioualei á favor dc don 
Matias Cual, dispuso In corla de ma­
dera del mismo, á la cual so opnso 
el alcalde de Esplugo ySoldugo, fon­
dado en qoa estos pniddos teman el 
dererlio de artipir, justar j  cortorma- 
den pnru su uso del esprosodo mon­
te, mondando suspenderlos trabajos, 
de cuya órden te reclamó ante el re­
ferido juez de Sort qna la revocó,na- 
géndon el alcalde ó ctimplimentarh

Sor incotnnetrncia del juez, lo cnal 
íó lugar a esta competencia que en 

Tilla del art. 8 , párr;ifo 1.* de la lev 
de codsHo* provinciales de 2 de obrií 
de <843 y de otras confederaciones, 
sn decidió, de icnerdo con el pare­
cer del Consejo na l, según quena es- 
presado.

REAL ÓROBV

cireulaT del 3t' de enero úlli- 
nui. declaraiulu que hu ha  (ii- 
í/ar tí decidir (<i cuiNjietmuia an­
tro fli íiefe político de Strnnaiía 
y oí juez He pritm ra inglancia 
do (Junditr sobre el amjHtro de 
pusenion del término de (iraena 
ooneedido por el jaez  a l marqués 

flt« Ci/rlis.
nabicadoiQ nogado el alcalde de

RET13T1 OFICIAL.

Gncna á cumpliioentar la úrdoD del 
jUR para ükno amparo, fundado en 
que el gefe políllu liibia dispueito so 
liieícM un deslinde general ; iiii'i«e por 
ci juzgado llueva órden cometiende 
sn eamnlimípAte al tanioirte alcalde, 
y eslo oró lagar ó la referida eom- 
petentia qne en vislo del real dccre- 
lo de O de junio de 1844, y comé- 
derandn que ao ha faltado á este nue­
vo decreto al provocar el consejo pro- 
viiioial por medio de su prrsidrnic y 
no el gefr polftrro ó qnmn Un sol» 
corespondo se decidió según queda 
esprosado de acnerdo con «I paranr 
del Consejo real.

REAL OIinF.Ü

r trc u fn r de 30 do enero ú ltio io , 
decidiendo A favor del gefe  gwii- 
lico de V izcaya y el juez de 
Marquina la compc.lencda sobre 
una denuncia enlabiada coro- 
tra  Ííw encargados M  cami­
no real en curso de ejecución por 

Lcqueilio.

Habiriiilo los encargados dirigido 
díclio camiiui roal por varías lincas 
propias de ilon Nicanor y don óliniiel 
Uanco de Zuíiga, sin que precediese 
mas qne el justiprecio, el adtninis- 
Irador de ks mismos dcnuició como 
nueva osla obra ante el alcalde nao 
la mandó suspender remitiendo los 
autos al juca de primera instancia. 
Acudió Is comisión direciira del ca­
mino a] gofo político, y habiendo cooi- 
parecido ante el mismo los iniercsa- 
dos por una y otra parto, eonvinieroii 
en que se alzase In suspensión de los 
trabajos, previa lianza da estar lo 
comisión dirccliia á las tosullas que 
pudieran tener las diferencias que ei- 
pusiernn : en cuva lirtiid reclamó inú­
tilmente el gdc poliiieo los solos 
aljik'X, resultando esta r«oipclonc¡8

Sue en vista do la real únlon «lo 19 
o soiioiHlirG do 1845, Je los nriica- 

los 30 y SI dvl real dcirelo do 10 
do ocluhra dcl mismo abo. y ih'l ü.‘  
párrafo 4 de la ley do 2 do abril 
también de 1813 se decidió según 
queda espresaJo, confuriuo iil parMor 
dcl Consejo real.

REáLliniiEN.
e írcu la r de S3 de febrero de 
1847 rfofirftentíti d farutr del gefe 
piifítieo de las Islas Baleares una 
eompelencia con el juez de Pal­
ma de .Vatlnrra sobre ronslruc- 

cion de «na noria.

Habiendo empezado el marqués dc 
Rellpuig la CDustruecion de una no­
ria en icrrcoo de su propiedad, cer-

< 6 í>

' 'c i de la fnente de la t illa  Á  aqóe- 
lía ciudad, díspmo el ayuntsmienlo 
dé la misma te sn^ndiese h  okr» 
bastí averiguar si perjiidicib» al 
candil de hi indienda fuente: iwlaffló 
el marqués este acuerdo ante dü'e 
rentes «ulOTiibdes. entablando por ú lí 
tima demanda ordinana ante el j i»  
de pitmcni insianeie para qn» decla­
rase no estar antorimlo el alcalde en 
el ayunlamienlo ñera lu rrferída'SR*- 
prnsion. pidiendo que se alzase, as- 
»riíindolc p ra  hacer h  olira, cuy» 
demanda faé admitida por el releri- 
do ju R , dando lugar á esta comne- 
leneia qae en tiste del artículo 8.* 
párrafo 1.® dc la ley de organizamoi 
y atribuciones (i* loa consejo* provÍB- 
riaies de 2 da abril de 18 l5 sede- 
ridiú, conforme al pnwordel tlon- 
sejo real, legnn queda eapresido,

vonanAinrsTO.';.

Nombrando á don Antonio Bena­
vides , fflinisirn de la Gobrinaciott 
del rrinn, v gefes polilrros de Avila í  
don, Joaquín Éscanio. de la Comfla á 
don José Mark y Labores,  dc Porte* 
veilra á don Francisco Piez de la (V  
dens , de Snntinder í  don José Gari- 
ba j, tfe Albacete i  don íühador 
B nua, dc Burgos í  don Mbbnel Gar­
cia Herrcriis. oc Oviedo en comisión 
á don Joan L ^ z  Ochoa y de Gul-

Sdzcoz á don (%dro Cledaña y Me- 
neOo.

iimsTEniu riE comewuo, isstrpc- 
CIOK Y UBRAS rÚHtCilí.

nr.AL onnEn

sobre la ensrBanzn y requisitos 
necesarios para obtener e f líívla 

de snnffradOf-

Ilihicndo llamado la olenciob ifó 
S. M. el diversa modo c6n niie ha 
sido esleodído lo dispuesto en la real 

‘órden de 29 dr junio del a&o ultimo 
acerca de los estiidius privados qtio 
deWn hacer cuantos aspiren ni tillilo 
de sangrador, y siei’doÍQjispensablo 
inaniener el espíritu que dicto aneUa 
real disposición pura eviUr.Uirunci. 
tes coasecuenrias quo nedrian resuln 
lar de cualquier gén ti^A  abusos, y 
respeto á ios esiiidin'y práctica quo 

‘ lian de acreditarli>s sangradores ba- 
' ber hecho, según lo ilispunio en Ir 
citada real ¿rilen , ó ya lólirc el mo­
do dc probarlos, se dignó S. M. «m- 
suitor al Cnnsi'ju da Instrucción pú- 
iillca acerca de mus juiuias; r  con­
formándose con el dicLimcn je  esto 
cuerpo, K ba dignado reaolTct lo si- 
gnieatt:
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Art. 1." Los cirujanos primeros 

ú madores do los liospilalos qiio lu- 
tieren conslaoiomcnle mas do tüO 
esrermos; los primeros, logiindos y 
terceros de los quo luricron cunslantc- 
ncDle mas de SUO . y los regentes de 
primera clase de la Tacultad de me­
dicina . aalorizados por la real árdea 
de 29 de junio último para enscAar 
prisadaiaenle ó cuantos aspiraren al 
titulo do sangrador, iiccesiiaráa para

Íezar do esta autorización desde el 
.''da mayo próximo venidero, <iue el 

rector de la uuiversidadde su uislri- 
to les declaro enei goce deell.i, pare 
lo cual estaniu obligados ú probar 
que lieoeD las cualidades requeridas 
por la misma real orden.

2.° Los cirujanos y regentes que 
bayen obtenido la declaración de que 
habla el articulo anterior, tendrán 
obligación de dar cuenta al rector;

de cada uno do loe disciuuios á 
qnienes diesen lecciones cnanuo prin­
cipiaren ó dárselas ; y 2." de los que 
hayan reribido con asistencia conti­
nua , can iplicacion y aprorecliamien- 
to. En el primer caso deberá conte­
ner la nota, el nombrr, naturaleza y 
edad del discípnlo, y eo el segundo 
ademas de esto, el liumpo que baya 
asistido cada uno de los ducipulus 
constantemente á las lecciones, y si 
han tenido al menos una aplicación y 
aprovecbamienlo regular. Se darán 
estas últimas notes dos veces al aho, 
en los 15 primeros dias Jo diciembre 
ydo jnnio , debiendo ser presentadas 
por la primera rez este efio en lodo el 
roes de mayo.

3.* No te admitirá ó ii)dÍTÍdiio 
alguno á exómen de sangrador sin 
probar que ha seguido con constancia, 
aplicación y aprovecbamienlo por os- 
pacío de dos shoi, lecciones de los 
estudios privados prescritos en la con­
dición 2.* del arlieulo l . "  ilc la real 
órden de 29 de Junio del afro iirúxiuio 
pasado con (oda la eslcrision (le mate­
rias qne ella seAala , olüenámloso 
en c] número y carácter de los cerii- 
fteades que se presenten lo prescrito 
en la de 13 de enero último.

4 ." Podrán seguirse los estudios 
teóricos en los misinos dos eños que 
«I aspirante al titulo de sangrador sir­
va el destino di- practicante de cirugía 
en los hospitales. conforme ó lo üis- 
puettú en l i  condición I ."  do la mis­
ma real órden ; pero si no bkieso 
aquellos estudios en los ilosalios mU- 
roos que sirva el destino de practican­
te , Será preciso, jiara i]iie sean váli­
das las certiAcacioncs de haber servi­
do dos años este destino . que sea al 
menos uno de ellos posterior ú los otros 
dos de lecciones Icóricás.

5.* Desdo la ñ-cha de esta órden
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no serán válidas para probar los es­
tudios tconcos, sefialailos eu la con­
dición 2.* del arl. 1. " üc la real úr- 
den do 29 do junio arriba citada, las 
ccrliQcaciones du estudios lircbus an­
tes do do agosto de 1810 , ni lo 
serán tampoco las que so dieron de 
estos desdo l . °  de mayo de este año, 
si no constase de lu  nulas nréviamen- 
to daildS á los rectores de las univer­
sidades, según lo dispuesto eu el ar­
ticulo 2.° que han Kguido las leccio­
nes de quo liablaii los ccrülicsdoi ilel 
modo que estos espresen y por los pro­
fesores mismos que lo» liuuiusen espe­
dido.

G.° Los esludiosbccfaesdcsde 1,° 
de agosto de 18'iC basta I . ”  de mayo 
de este año , quedan CKcplondos de 
la disposición contenida en el art'cu- 
lo anterior, y podrán admitirse como 
válidas las certilicaciones de los que se 
liubiercu hecho durante este tiempo, 
siempre qne estén arregladas á lo uis- 
pzestuen la real úidcn de lu d e  ene­
ro óllimo.

7.° Ademaa de los certificados 
qne delicn presentar los aspiranb’s al 
titulo de sangrador couterme á lo dis- 
puealo en la real órden do 20 ilc ene­
ro , podrán probar también que han 
compiído 211 años de edad pera obte­
ner aquel titulo.

üo real vnleu lo digo á V. S. para 
su inteligencia y efectos consíguíeiilcs. 
Dios guarde á V. S. muclios años, 
álodnd t.°  de marzo de 1847.—  
Roca.— 6r. rector de lo ouircrñdad 
de.......

REAL URDEN

publicando la adicción al proyecto 
de esealafoii de toe caleürdiiros de 

iasunirenidades. (1)

Resuellas ya las reolamiicíonei qne 
so han hecho con motivo del imoyec- 
lo do escalaron de aniígüeiloil de los 
catedráticos üu Ina universidades pn- 
Idicado por real únlen de 19 do mayo 
del84l>, fall» solo fijar denniltvñ- 
mente la ontigñnlail quo corresponde 
:i varios prolcsorei que han nhienído 
colocación üeipue» de aquello feelia; 
y deseando S. .M. que el escalafón 
puedo regir dentro no un breve pin­
za, lia tenido h bien resolver quo se 
publique luodieciniial proyecto un es­
calafón (juc se ba formado, y que lo 
admitan ¡as reclamaciones ;i qne haya 
lugar duilro del término d - .'■1 días 
qne empezarán ó cuniaix: m-sde el 
en queso piibliquo en ia Gacela.

( I j  Esta adición al escalafón ci­
tado so baila en la GaceUi de 8 da; 
marzo do este año.

De real órden lo digo á V. S. pa­
ra los efectos roniignienles. Diosgnnr- 
do ó V. S. iiiui'biK años. Madrid 2 
ds marzo de 11147.— Ruca.—>Sr. 
rector du la itnivcisUad Je....

BEAL URDEN

creando una junlit de información 
que se ocupe de la reformo-de los 

' mánceles.

Ceufunuáudumi^ con lo ispuesla 
por BU ministro do Cumeicio en c i-  
poiicioD de i-U  fccba, vengo en de­
cretar lo siguí'nlu;

Art. I . ' Se establecerá en Madrid 
una junta de ¡ufurmaciun, compues­
ta de los inditiduos que yo tuviera ó 
bieu nimbrar á pra|iitcsú dcl miiiis- 
letiu de Il.vcitJlda , y do uuo elegido 
por cada junta da Cuiuercio, y otro 
por caria sociedad ccouúiníu dal rei- 
uo. Las juntas de comercio y las so­
ciedades ccamiiokas que no creyoson 
coRvenieuic ciivíar cúiiiisioitado á la 
du información, podrán absleueraedo 
hacerlo.

Art. 2 ." Los iuditidnos nombra­
dos |u)r las junUt de Comercio y por 
¡as saciedades económicas prcseuiarón 
ó romíliráu sus credenciales ó mi mi­
nistro de Comercio baste el 2.1 dcl 
corriente , _ sin cuyo requisito no se­
rán admitirlos en la junta de informa­
ción.

Art. 3.* L.Ì juntad« informacíoB 
Jará principio d sus sosioues el 1.* de 
abril, y las concluirá antes del i . °  de 
junio lie este año. El presideak! y 
secretarios de la junta de infurmacian 
serán nombradua por rni á propuei- 
ta do mi ministro d.- Goaiercio.

Art. Mí mmisiro de (Inmcr- 
tio mu propondrá el reglauieiilo iulc- 
riur de la junta de inrurmariun.

Art. 3." Mis ministros de Hacien­
da y de Geinci'cío procederán ¡nme- 
(iialamenle ú la furmacioii de un ín- 
U'rrogolurio qne ic publicará eit la 
Oaccln y en los Uuletiues ciiciales 
sobre bis cuestiones que interese es­
clarecer relativas á la iujpnrlaciun du 
li giilos de nlgcdon, de ceaales y de-, 
niiis artículos que juzguen cunveulenle 
designar.

Art. 0 .* Tullo individuo ó cor­
poration podr.-i librementeconteilaral 
tnilo ó parle ilei rnlerrogaioría. diri­
giendo sil i'i'spueiU ú mi inínístrude 
Uomerria; este I» pasará á ta juma 
lia inforiiiaelon, ú la que Minbien te 
enviarán los documento« existentes 
cii las oficiusi que pnnlan convenirla 
para el buen despoeliu do sti en­
cargo.
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Arl.T .“  Lo jnnüilc ¡nrurmiicion, 
ilrijiui'S dir oxiiiii¡it:iilo< y dUculirlos 
]<K dülo« rrlalivoi á la  ím|H)rUici(iii do 

do olgodoii, Je ccrpoltn y do­
mas que U lomi'lau mis miníitros du 
tlocienda y Je Comercio, ««pondrá su 
opinión rajODodo.

Arl. O.”  Csia ttposieion y Ins 
a r t js  de la  junla posarón ó mi mi* 
nislro do llnoii'uda para que CD su 
vista me preponga lo que juzgue opor­
tuno.

Dudo on Palacio á d dr marzo ile 
1A17,— ?ltlá riiliriradu do la real 
mano.— El ministro de Coiilcicio. 
Inslrncfiony Uiiras [n'ildicar, Mariaua 
Hoca de Togaret.

REAL onnnx

para la remisión de dalos u noti- 
f irn  rr/n íirn s  á  ¡a « ¡/rin t/lu rri.

Para fomenlar la agrioultura, pri­
mer demento de la riqueza do Es- 
paila, es preciso que ñ la mayor bre­
vedad, y ron k  euoliliul posible, 
me remita V. R. las noticias coule- 
nidas eu los adiiinlos esladus núme­
ros I  y 2. Debo pretcnirá V.S. 
que al pedir estis noticias no es de 
ningún moda mi ánimo agravar m 
rnlorpcccr coa gabela algniia à esta 
clase productora y beticmórila; lejos 
de eso «o quiero eam]iaiar las gran­
des diferencias que necesariamente 
reiulian de los producios de riego y 
secano, y en su vista promover o1 
aiimpiiU) de riegos donde mas conven­
ga. bien sea por eiicnla del golJer- 
no, ó eslimulanilo Ins empresas par- 
ticulnras d la construceion de estas 
obras que aseguran iiiucbas voocs la 
suerte y prD8|-eridad de una provin­
cia. Hago ú V. S. esta maníreslaciim 
para que persuada de ello á sus sii- 
balternns y á los que lian de racíli- 
inrie las nolieias y dalos, y evitar 
a<i toda nriiliaeion ó inevaclilud. El 
esladü «limerò 2 tiene por objclo sa- 
lier los molinos b¡iríncro< que existen 
y sili pradiiclos, y el inimero de fa­
negas de grano que salen aniialmen- 
I" de la provincii. para en tu visin 
i'sumiikr d la coiislriieeion do íüliri- 
ras, y que uuedo asi en el pais pro- 
iluelor la uliliilad de rabricncíon.

A fm de que la medición de aguas 
en píos y pnlgadai cúbicas por so- 
giiiido de tiempo qno recilie cada ca« 
mil ó nzéquia, y ios saltos de los 
molinoi y su consuma, na con toda 
oxuclilud, «o pondrá V. S. do acuer­
do con el iiigenioro de cominos y ca­
nales,gofa líe ese ilislrilo, paro que. 
bien sea |e)r si á uno de sus ingeiiio-
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ros, lleno esta paru di; los eilados. 
I’ iicüo asegurar que ü. M. verá con 
agrado cuantas noticias y dalos sii- 
minislre V. S. referentes’ d las pri­
meras malorios que prodnee esa pro­
vincia, y que sean suseepiibles de 
aumentar la industria; y al referir 
tales noticias preferirá , d descripcio­
nes y disertaciones [lomputas, cál­
culos numéricos de productos, pre­
cios primeros, cantidad que se etpor- 
la, tu VISO y emplea cu las fábricas 
ttonde ingresa , y lodo lo demás que 
V. S, coa su ilustrocion y la opiniou 
do bomhres euteudidns < ii'el país pue­
da fanliiar. Y por iiltimo, manifies­
to d V. S. qna siendo mi ánimo y 
mi misión ocuparme de los intereses 
materiales que constituyen la pros­
peridad y líienesiar do los pueblos, 
acogeré con salisfuccion lodos ios pro­
yectos do uliliilaü agrícola que por 
condiicUi do V. S. y con su buen 
informe se me dirijan: y siendo tam­
bién uno de los yñ'imcros cargos de 

S ., y lo que mns glorii lo re­
portará,‘el pruenrar el fomeuto en 
esa proiiiicia de cuanto conduzca á 
su prosperidad, le encabo muy par- 
liculermente visito los eaiablecioiien- 
los en que esfuerzos de un perlicukr 
ó una empresa rindau benelicios y 
veiiiajasnl público, y lesíócilite cuan­
to esté ú su alcance y auimo á nue­
ras m'acioaes y empresas.

Dios guarde u V. S. muchos oüus, 
Madrid ú do rumzu do 1U47.—-lio- 
ca.— Sr, gefu pulilico de...

REAL DEURETU

iniíudnndose den las gracias á los 
im/h'iduos (k  lu  (íis itfüa A m dr-

wia de Ciencias Naluralcs.

llcdadocuenlaá la reina((}. I). ti.)  
lio la comiiiiicncicn do V. S ., fecha U 
del actual, prlicipande babor queda­
do disiielia la Academia de Ciencias 
N'aturalesetniriud ilek  prciciiido «ii 
i'l arl. 2." ilcl reni dnrclo ilo de 
frbreru prúxinm pas.nlo; v enterada 
S. ál. se bn iligiiailo maiiiiar se den 
las gracias en su augusto iiumbre á 
los individuos do aquella curpuracioii, 
luaiiirostiinilulos e| agrado cou que lia 
MSI» sus trabajos e invesligtcioiios 
por el nüctüiitamieulo y propamion 
de ins ciencias, los cuales, del pro­
pio modo quu ios especíales canoa- 
míenlos de osos iudividuos.Hprome- 
10 S. M. ulilizar en bien do la uueva 
real academia.

He real orden lo digo á Y. S. pa­
ra CDnooimicnlo do los inlercsados  ̂
efícioa coasiguieiilos. Dios goorde u

171
V, S. miiclios OLIOS. Madrid d i de 
marzode 11117,— Roca.— Señor mar­
ques ilei Socorro, presidenlc de k  
suprbuida Academia doCiencias.

REAL URDE-V

i/rcinrando cjeculoriala concesión 
del /firro -cn ir il de JSaredona á  

Matará.

En villa do los documentos que 
han sido presentados por la compatiia 
del camiuo de hierro de Barcelona á 
Malaró para acreditar la conslilucion 
de la misma, suscriccion de acciaaes 
Y demas formalidades requeridas por 
ín real órden de l í l  de diciembre da 
I C l i ,  S. M. la reina (Q. D. G.) 
se ha servido resolver se tenga por 
definitiva y ejecutoria en todas sus 
parles ]a coaccsion del ferro-carril 
difldo, declarando la oka do u iili- 
dod pública para los efectos preveui- 
dos en la ley de 17 de julio de iQo6, 
y disponiendo que se espida á favor 
de la citada compañía la correspon. 
diento real cédula de privilegio.

De rea! órden lo digo á V. S. pa­
ra su conocimiento y efectos oporlu- 
ims. Díosguarde á V. S. muchos años. 
Madrid ÍR  de marzo de. I f t l? .—- 
Roea.— Sr. gefe política de Rarcc- 
loua.

REAL urde:«

(ícWflrrifldo ejerntoria la conce­
sión del ferro-carril de I.mgreo 

á  Cijon V ríí/n t'ído írt.

En vista de los documentos quo 
ban sido presentados ¡>or la compaftia 
del camino do hierro do .Sama do 
I.angreo á Rijon ) Villavitiosa jiara 
ncrcililar la couslilucioii do la misma, 
suscricrion da acciones y demás for- 
mnüdados roqiicridns por la real 6r- 
lien de o l do iNciemnre de l8 iA , 
S. M. In reina '0 . D. (5.) se lia ser­
vido resolver se Ruga por definitiva 
y ejcciiKirkeu todas siisparies la cun- 
cesion del fnrro-earril citado, decía 
ramio k  obra de utilidad pública pa 
ra los efectos prevenidos oii k  ley 
da 17 de julio de l8 3 l). y díspouiea- 
do que so ezpida á favor de k  cita­
da compufiii k  i'orrespoadknte real 
{¿dula de privilegie.

De real úrdoa lo digo d V. S. 
para su eoaocimieuio y fines opor­
tunos. Dios guarde á V . S. muchos 
iftos. Madrid tl¡ do marzo d o llt l7 .—  
Roca.—Sr. gofo político Je Oviodo.
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nE.M, 6bi>£ìi

mandando quf enl -̂e los ¡rábajns 
ijuepubiiquf la  Academia de Cien­
cias incluya ios q̂ ie le ha eedidoia 
estinyuida de Ciencias naturales.

IIcdadocufDiaáta mDa(Q. D.G.) 
de la comnolcacion de V. S-, en

Ju” manilietla itup lacsiiogoídn Aca- 
cmía de CiescQS natiralrs de Ma* 

dridcedepntibrüciadeln deCienrái, 
nuevamonle creiHa. no lulamenle las 
acta«,,memnrias, iprormes y demás 
escrflos eimllfeos, frulo de sus ira* 
ta jos . T ips libros adqniridos duran­
te  los 1^ años de so pxislprniu, sino 
iambíen el dosd. mesas, banqueterla 
j  todo lo demas du su oso y perte­
nencia. S. H . apreciando, como es 

este rango de gonerosidíJ y 
remlinieirto, se ha serrido man­

dar' lyoE se den las gracias en su rc.il 
nombre á los indiridoos lyue baa com­
puesto didio corporación, y se publi-

Íoc en 1a Gaceta para que les stm  
e safisraccíoD j  bonra; siendo ade- 

inas sn real sofimtad que para coeit- 
‘do llegde ol caco de darse á Inz los. 
trabajos que produzco la nucTa ecade- 
m ia. se incluyan,también entre sus 
memorias las mas nofalJes que soen- 
cnenlren entre las de Ciencias natura­
les, á fin de que no permanezcan ¡g- 
iibrodas, y Rciqan sus auiorcs hi gio- 
ris qoe merecen por su iinstracion y 
útiles tareas.

He real órdeú lo digo á V. S. pa­
so ínti ligencia v efectos consiguientes. 
Dios guarde f  V. S. muchos ailos. 
Madrid 30 de marzo do 18i7.— ; 

Tinca.—¡Sr. marqncsdcl Socorro, pre­
sidente qnc lio sido de la Academia 
de Ciencias naturales de Madrid.

tO U lU U IU T O .

Real decreto nomlirnado minisiK 
4e Comercio, inttrarcioo y Obras pú­
blicas i  dan Tsícomedes Pastor Díaz.

REVIST.1 u n u m .

n o s  A M O R E S .
NOVALA

POR ÍORIÍK SANl).
i.r.oDUaaacinn.)

— Ahorabien.dijo c-lla, n ilú  uo 
mientes, ai lu aeñurn de tus peo- 
samieiilUÁ csdigiut du las locuras 
que le proptmcB emprender por 

ten prestm u una cosa, antes 
de ücbo (liaste desesperas.

—'¿Quién diablos te inspira 
cosas ta» poco saüsracioriasií la 
d ije  entonces,

IIEVU-TA I.ITKKAIUA.

— l.e lin , no nos andemos bro- 
luc.andi), d ijo  ella iHmiendosu 
mano sobre la luia en seiiul de 
amistad. 'Yo te conozco mejor 
que puedes euiiocerte lú á U itü s - 
nio, yoo  hablo en vaide; cun to­
do , le digo que estús muy l'u- 
rlosainente enamorado, y que vas 
A padecer.

— Vamos, vamos,chica, cuan­
do llegues i  vieja te m ^rás  re ti­
ra r fi Uaiamucü y ;u1i ocuparle 
en decir ia buena á mata vonliira 
á losgondoieros y demás gente de 
■mar, pero entre tanto, bella gi • 
tana,déjame úm i a rrostra rla  mia 
eiii aniieíparme funestos presa­
gios.

— No, n o , no callaré hasta ha­
berle teido tu bon^sropo. Si se 
tratase de iiiia  im igef de Ui esfe­
ra, uo te LuquiGlaria, pero ha­
blando de uiui noble, de una mu­
gar de mondu, marquesa t> no 
marquesa, pono im piT la , no pue­
do ca llar cuando veu yo ese im- 
beeü de Nasi que me abandona 
poruña eria lum  que apostaría 
cualquier cosa que uo sirve para 
descalzarnio, ¿quése puedeespe- 
ra r de los hombres?qué dé la  
gente noble? te lo aseguro, Le - 
lio , no te amará esa muger por 
quieu deliras, pori|ue nadie pue­
de amará un actor, y si |m r ven­
tura te amase, bo seras por esto 
menus desgraciado, porque esta­
rás conlinuameale sufriendo bu- 
millaciones.

— iH iim iliaeioncs! Cheechina, 
qué bas diclm? En que haces 
consistir el amor ? en el placer 
que das, 6 en el que recibes?...

— ¡Pai-dicz! en uno y otro. A 
donde vas á parar con eso.

— ¿No se citcuentra el placer lo 
mismo en las saiisfacriones que 
se reciben que en los sacrificios 
que se hacen y todo esto no debe 
ser reciproco?

— Sin duda n inguna; poro 
acaba...

—¿Quésacriüciüs aguardas tú 
de tu .señora? Algunas noclics de 
placer? l ’arci'c que le cmluraza 
la cuntestacinn.

— .Me embaraza en efecto, pero 
advierte que ella no llene mas 
(|iic quince años, que yuso yun  
hombre de honor y que-.

—¿Te casarás cun ella ? 
— ¿Casarme yo? casarme con 

im a n ifia , joven, r ie a y d e a lta  
cuna ? Dios me tenga de su mano. 
.Me crees tú  tal vez Can devorado 
como u l lo  estás de la  malriiuo- 
niumania.

— ¿Deroauponieado que lú q u i-

sieras casarte, crees tú qtie ella 
consenti ria?

— Pero si la digo que no quie­
ro casarme jio r m unto vale el 
mundo.

— Te L> digo, porque sillega- 
sesá pensarentulcosa, no aguar­
des que te seria Cacil hacerlo: (o ii- 
cUiirias |ior desesperarte Lelio.

—Corpo d i Uaco, me enfada-s 
ya Cheechina.

— De eso es lo  que trato úni­
camente , querido im igu. Pero 
dime iuta cosa lau sula y rallo. 
Sí tú uo tratas de casarte, por 
que ni esta acorde con tus ideas, 
ni puedes, aunque la lve ip re ien - 
dieras; .s i no piensas en sedu­
c ir la , porque esto tras de ser 
un crimen, no conviene ron tu 
buen rorazoB ; ¿qué atractivos, 
que desenlace ha de tener tu 
nuvel.T?

-C o m o  todo es en U sensuali­
dad v positivismo, noroncibeslos 
pbe'eres que se reservan á los 
corazones puros, que estremece 
el setUimienlo. ¿Si pretendo ̂ ue 
sea una pastoral, quién me lo im­
pedirá?

— Cna pastoral. un música es 
una cosa lim la. poro en amor de­
be sor una cosa muy tonta.

— Cuaiidu meuüs no es c r im i­
nal sin ser gozosa. '

— Pues s i tan paciUcameiilc 
pieusas, ¿porqué no rslas mas 
tranquilo? ¿porquéno estas mas 
alegre?

— Tu deliras , Cheechina; ¿no 
lo estoy por ventura? Pero deje­
mos ya esto- Creo que no debo 
recomeiulaile el secreto de cimu- 
(0 te bu nivelado itoi'ijue cuiiQo 
en tu prudencia. ¿No es asi" Ya 
me uonucus, pui>s bicu, para con­
vencerle de que ims pensamien- 
tus no boa variado te d iré uiii- 
caiueiite que iiuuca bn estado 
mas engroido de uii profesión de 
artista, y que lejos de avergon­
zarme de esto esioy en el día 
mas satisferbo n iu  ella que nn 
nuble con su condado. No creas 
tampoco que minra luicda ser 
tan fàtuo, que deseo yoosos.sa- 
criticius extraordinarios de riuc 
mu hablas: cmi íiispi' ar nii puco 
de amor uio contento; laiiipoco 
llego la supremuein de las alnuts 
de las mugeres de teatro, com iu- 
rudas con las mugeres de la so- 
dedad: tenéis mas bel)ez,-i, mas 
gracia, mas vivacidad que las de­
más mugeres no sota, laiii|Hieu 
monos castas, menos desiiiiere- 
sadas, menos pundonorosas que 
ellas: ]« ro  esto no qu ita  que eo
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^  f'iK iicn-
Iro la !K‘ll('7.a^su:i el iijeíoaiilc 
i‘,1 cual la rudilla. Aile-
IIIÍÍ.S (lime altura 1», »i lina uiie 
jt j r  luibU’.. vi'taíja Cilire lüdijs 
Urtü<:iii«<4<»iifS 'le sii i'law. I»-; 
ja i!)a Icjfitiuii&lIráukabKO |>md- 
U) á (]¡ntii)ixvnes >' gerarqiisia, 
líe iir rn scrreln una |>üiica»iir{t- 
da y lut lü'liri'- laU'tu de sn cura- 
zun pi|r» un úombro de i|uUm la 
septiri luda lu (lislanmai^no iim- 
iú i desd'f alU 4rist<mr:iiiia lus- 
U lii Riiiiuidun drl villana, esta 
puliré iniraila, eak pubrep/zlpifo, 
¿yaijiie nu baste á saciar el deseo 
ifu una ¿raudo paaiuh oi> vaidrA 
por lu lueuus alguna cosa?

— Iva ({UB si iiu esl4s apasiu- 
naiJu iiP ly^'darás mucho ep 0»* 
tuflp.

—Eiitqiioes iiredicama.
. -r-E i ipic entoBi’QS será y« 
InrJc.

-'{ 'lies  liic ii, Oasnmjra, idéja- 
Dic vivir!

AI (lia siguieuto ú las s>dle de 
la iiMiiaiia vagaba yu lenlauoiile 
Cúufiiiidíilu ciurc las suiplkas de 
los hilaros de Sauti María- El si­
tio (ic. hi cita era el peor *iuc se 
podía loJicr buscado. CuKüuiBih 

ja iiMWí. portp de los tniiii- 
laiiles do Flprencia, inn Idni nu- 
lUu sus uabuilus ounurinu la nai  ̂
roura, por lu cual tuvo que to­
mar graiidcfi precai|riüi)es iw n  
i(uo uo, me dnseiibi'iesc-irúiguiifl 
do mis amigos, SurvíniB de lus 
ruspliiuduros iucierius d«l alba 

entrar pu la ciudad y urul- 
Ifriiio  qii Iqoeidllav embozáiidu- 
pio cu qii capa Iiasta lus (>jus yi 
di'slizápduine sileiiciu^uy sin ha­
cer el muuur ruido iior mediu iln 
los íli'ies que orabán y oiiiro los 
cqab'S I^ascabacmi avidez la hrr- 
mu,sn iiiñu iji)e mo babiji liovHdn 
a -iquo] sitio. No jipiai'dó Iprjiu 
liciuuu. qln quq b>ila aiurocirse 
■qt lado dé iiaa ouliimii.1, y HpriiHV 
me viú, )ho íjiusiru pA conifisoiiu- 
rlu tina beV'3 á .sq )a>(u, comn 
dámliiiun á euU'iidar i|ue iiub|:iii 
yu él <iû  pejsunas. hi» dejé do 
Ilutar on la inirada viva y |ipno- 
Iraiito lie la luurliaciiu una cier­
ta sumlm do iriáUv.a quo me 
Pq;|iuc\lú. Arrodillcilii' ¡ iljn iid rl 
cQurosunariu y á pucos iiisEaiii<t% 
nparcciú corra do mi un bullo up-i 
gru que vino á colctcqi'án á mi In' 
dg. LJla ai_ioyáiidusit eniuiioos .sq- 
llK  upa silla .se pusp de iulhIu 
que iius diñaba ñ uiibiertu (lu lag 
miradas dol piiblloo, el rualHl'or- 
tiinmlaniciUc su aquel mopimito 
estaba absurlu y cdu la mirada
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Qja en el a lta r en que aeubabun 
de oiu|>ezar una misa.

La Behora estaba ouimelta en 
uu grao vplo negro, que sus mo' 
ilP6 luviecim cruzada larpu lie m- 
|io sobre su sembiante; tenia la 
Uiiboza inci iiinda liá riae l suelo en 
ademan de rezan, |ier<> a de.spc- 
cJipde lüdus lus esfuerzos que 
luc ia  para ajiarpntar una cuioia 
quo nu santia. uo se me escapó 
qiia su corazun estaba agitado y 
que oí temor le asalial'a en me- 
díu du la audacia que acababa de l  
inaiiiresiar. Yu nu me airevia á 
d irig irla  palabras líernas porque 
cuuucia m iiv  b iensucancle r irò- 
iiicp, y no sa'bia queeleclo produ- 
ciriau cu e)la.n ie l Umo que tu- 
mária coamlgueii aquella ocasión 
delicada. Le ú iiiro q u e  cunocia 
yo era que cuanto mus se lue en­
tregaba, mas respetuoso y sumi­
so deliia nuistraame con ella. Cqd 
uu cam nlcrrum o el suyo, la me- 
nur imprudenuia liu iiis ra  sido 
rechazada bien prouln por el dcs- 
priicio. En dn.cmipeí qu c in c lu - 
cal q á Bil baldar el primero y lo 
iiícB asi dáodfila hsm us espresL 
vas grucins. aimi|ue cun algún 
taniq do recala, por el favor que 
me había dispensado, cnm'edíén- 
dome iiqnolla entrevista. Mi lim i' 
> z  jiareció alentarla , y alzati­
li siiavumeiue el velo que 1« en- 

ciibríH. apoyó su brazo inui nms 
empodidmj sobre I f  baraiidillu 
4id cunfesunurio.yne d ijo  en un 
l>ipo se iu i-hurlo ii, semi-Uerno:
• — ;.!>eqnctnedáls las gracias?

— Úe babor fonliadu cu mi. 
conlosld yn, de eo haber puesto 
ou duda la s p lk ilu d  cutí que yo 
Ycmlría A (lunermuAvuestruaur- 
drnes,

— Muy liiea, run lesiú ella con 
la misiu'ii ironía, ¿eon que esde- 
i;ir  que vos no venia ; qn i mus 
que por uu nr.ln du suNisioii?

~ Y u  im m e iilr .‘Voaavenfur.ir 
niiignimcoiúBlura subrumi ver, 
dodera situm'iun actiial, i>u me 
qlrcYO íi dcuhvr.ilinc uU'a cusa 
qsevuitsivQ SSclnvp. yiá dci'iil'S 
que vcaouorii'iidü en vua una vu- 
liin iqd suiiuraiiasulirc. mí vengo 
á pivguni irus de rodillas que me 
'lu e ii'is ,

— Sois lili bumhre perfm-lamt’q* 
(»b ien rd iio íde , rcspoiidjú ella 

' ' i i t ^ le p i id u  Iculi|iUfUlv.4i.il)>a- 
iiiru  y oru liand ii su roslro^tptpis 

¡tiifllllWk'- tiqwtto^giiii 
ipiyíllasu u iíii;;uU u lK C ro sqb«  
su bruzo rodqii/lii, pon |u mismq 
frauiiiicza qne s i estuviese bu- 
liU ip lu  con su prim o.

< 73

Continuó babiúndume eu este 
mismo tuno, y á los pocos ins­
tantes esttiba yn obcecado y casi 
entristecido consu ciiarla fuiilás- 
lica y revoltosa. ¿A que Un me 
decía á mi mismo, tanta audacia 
para lan puco amor? Una cita ep 
Ja iglesia á la vista de toda uua 
piibliiciun, y espoiiiéndose á ser 
descubierta, renegada y malde­
cida de totia su rumilia y tuda 
su casta, y lodo cstu para cam­
biar conmigo algunas pullRS, co­
mo lu bubieru podido baccr con 
ciuilquicradosus auiigas.¿Apete- 
ce las aventuras de esta cs|tecie 
por ej solo placer que la reporta 
el peligro a quQ s& espoue? ¿Si 
se arriesga de osla manera sin 
amarme que baria e l^  por e l 
buiubro que amara? Yciiáulasve- 
ces lio se liabrácspuestü ya po­
mo hoy? Si ella no lo ha hecho, 
esiqy.seguro que unicaQieiiic ba- 
bfástdo por fa lla de üCBsioii. {Ea 
tan jóven I que. larga serie de 
aventuras galantes no le aguar­
dan en su jiorvenir peltgmsol 
iCuáulus humhresnuabusarptulp 
su ficncilloziy cuéutas manchas 
nu cAerune» U corola de esta CQ'. 
cunladura flu r, tan pronta á 
treabrirse a l viento de las pasiu- 
ires?

— Parece que os luslid ia is, ma 
diio enlonrns eHu con uu touo 
brusco y como si liubicra adivi- 
ii.ydu la cauAa ilo mí ubsuruiou 
menlal.

U n yu á respundcriá cunndu 
un pequeño ruido ñus hizo volr 
ver la cabeza lo iiiu  pur un movl- 
m íeiilu ospunianeo. Abrióse de­
trás de nusoiros la ventanilla do 
madera qne riuvrs el enrejmlo 
por el cual ul sacerdote recibo 
les cunl'esiuiies, y apureciúsenos 
ciimu un mal ensueño tiu rostro 
i'it il ilo  y n rrugadu. Uiandoen 
nQsoiro.ssu mirada i’eneiranle y 
sflTera, \u iv io iQ  do utn> Udi) 
antes ijim  aq w l K’m T o  mallia- 
<|n(iu liu tiie r« Iludido itnonocerr 
mu; pero nn me slreYí á ru li- 
raiHie temiendo llamar lu alcn- 
i'iuu de las persuuas que nos 
ccroabnn. Oí, pnos, usías palabra s 

idichas .si uidu tic m i ^nuplice:
—Señora, el bombee quti osli 

a viu-siru lado nu ha venido u la 
r , ^  dul Sflunr a pir los sautps 
ufi(!iys. Su ademan y las distrae- 
l iuut'P que US i'.nnsH ine dan a 

■('Aiayuur qiu> la iglesia cstÁpru- 
:f{iq ilja  l ' " r  <"i u iitiekn im isn to  
ilic iiii. Mandad, pueq-v-* 
liou)lire que se re tjy^.^ de lu 

icoiilrariü pdvcrlirij á vuestra tui

Biblioteca Nacional de España



-174
el poeo fervor ron que oi& la 
sania misa y la rarilidail con que 
abrís los oídos à las falsas pro* 
testas (le los galanes que os ro ­
dean.

Cerróse en esto la ventanilla y 
permanecimos un instante inmó­
v iles temiendo <jiie nos compro* 
lueiiesc el menor movimiento. 
Aproximóse l. lia  entonces á no­
sotros y d ijo  en voz baja i  su 
sefiora:

— Dios mío retirémonos, se­
ñora. E l abate Cignola que hacia 
mas de un cuarto de hora que es­
taba dando vueltas por la iglesia 
ha entrado baco poco en el con­
fesonario , y acaba ahora de 
sa lir de él- Sin duda después de 
baberos mirado por la celosía, 
temo que os baya reconocido, y 
aun que haya oido lo que habla­
bais.

— Ya lo creo, como que me ha 
hablado, contestó la señora,cu­
yas cejas se hablan fruncido du­
rante el discurso deí abad, mar­
cando cierta espresion de altane­
ría  ; pero importa muy poco.

— Debo retirarm e, sefiora. dije 
yo levaiitándome; si permanezco 
aquí un momento mas, acabarla 
de perderos. Una vez que sabéis 
m i habitación, me liareis saber 
vuestras órdenes.

—Ajuedaos. d ijo  ella, retenién­
dome con fiiengi. Si os alejáis de 
nqui, pierdo el único medio de 
disculparme: no tengas miedo 
L ila , no digas una sola palabra, 
te  lo prohíbo. Querido primo, 
añadió alzandu un pocu la  voz, 
dadme el brazo, y vámonos do 
aquí.

— ¿Qué es lo  que hacéis? seño­
ra; todo Florencia me conoce, es 
imposible que me bagais pasar 
por vuestro primo.

— Pero todo Florencia no me 
conoce á m i, respondió, enlazan­
do su brazo con el mio y o b li­
gándome á sa lir. Por de pronto 
yo estoy bermélicamentc velada 
y  vos (febeis encasquetaros bien 
el sombrero. Ademas puneus el 
pañuelo en la cara como si lu - 
viérais dolor de muelas. Despa­
chaos, hay aquí muciius queme 
conocen y me miran. Andad con 
serenidad y apretad el paso.

Hablando asi y caminando con 
rapidez, llegó á la puerta de la 
iglesia, apoyada en m i brazo. 
Intentaba yó separarme de ella 
y  confundirme entre la m ultitud 
que salía detras de nosotros, por 
(lue la misa se habla ya concluí- 
de, i>ero el abate Cignola se nos
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aparcciíi de nuevo delante del 
p ú n ic o , y flngicndo estar cn- 
irc lrn id u  con unu de los maceros 
de la ig lesia, nos estaba miran­
do al soslayo aunque con mucha 
atención

— ¿No es as i, tutor? d ijo la 
señora al pasar ju n to  á él in c li­
nando su cabeza para ocultar el 
rostro de las miradas del abate.

L ila  estaba temblando de pies 
á cabeza. La señura temblaba 
también, pero su emoción parecía 
redublar su valor. El abate ñus 
seguía y no perdía uno solo de 
nuestros movimientos. Un car- 
ruage con las armas y librea de 
los Grimani se adelantó con mu­
cho estruendo, y  e l piieblu que 
tiene pur costumbre m irar con 
avidez los objetos de lu jo , se 
agolpaban cerca de las ruedas y 
pies de los caballos. La carroza 
de la anciana G rim an i, atraía 
particularmente una nube de 
mendigos, porque la piadosa se­
ñora solia rep a rtir grandes l i ­
mosnas, en su tránsito . Un laca­
yo tuvu que apartarlos, para 
ab rir la portezuela mlentiMs yo 
avanzaba ronduciendoála seño­
ra, y seguido siempre de la m i­
rada inquisUurial del abate Cig- 
noln.

— Subid coiim igü, me dijo la 
señ<;ra con un tono absoluto, y 
con un eiiérgicu apretón de ma­
nos poniendo el pié en el es lri- 
bu. Yo vacilé: parecíame que 
este ú ltim o golpe iba á cunsuinar 
su jicrdida.

— Vamos, subid, insistió con 
una especie de furor, y asi que 
me senté jun to  á ella levantólos 
cristales, dando apenas tiempo 
para que L ila  se sentase enfrente 
de nosotros y el lacayo cerrase 
la portezuela, y  nos dejamos con­
ducir con la rapidez del rayo por 
las calles de Florencia.

— No tengas miedo, L ila  mia, 
d ijo la señora pasando uno de 
sus brazos pur el ciie llü  de. su 
hermana de leche, y dándola uii 
beso en tu megilla. El abate 
Cignola nu conoce toduvia a mi 
prim o, y es imposible que baya 
rejiarado en el señor Le lio  lo 
bastante para conocer mas ta r­
da su error.

— Ah señora, el abale Cignola 
es un liombro que no so engaña 
nunca.

— ¡Eli! que me im porta á mí, 
tu abate Cignola. Ya sabes tú 
que bago creerá  m i tia  cuanto 
quiero.

—Pero el señor Héctor, dije

yo a mi vez, dirá que no os ha 
ucompañado á misa.

— jOh! en cuanto á m i primo 
respondo yo que iio ha de decir 
nada, que nos comprometa. En 
caso de necesidad lib ra ré  per­
suadirle de que estuvo en la 
iglesia mientras él creía estar 
de caza.

—¿Y los criados, señora? E l 
lacayoba in irad ua l señor Lelio 
con c ie rto  aire singular v de 
repente ha hecho u ii movimiento 
de sorpresa, conio s i hubiese 
reconocido al aflnador de pianos.

— Pues bien, les dirás que be 
tropezado con cafe hombre en la 
iglesia, que le be salud.ido. que 
me had id io qu e ten ia  quehacer 
en los alrredores de nuestra 
qu in ta, y que cuuio yo soy tan 
buena he querido evitarle la 
molestia de i r  á pie. A l efecto se 
quedará eir la primera casa de 
campo que hallemos en el ca­
mino.

Podrás también declrlesquesoy 
una muchacha atolondrada, que 
mi lia  tiene motivos para rega­
ñarme, pero que soy la bon(lad 
personiQcada, y que es una lás­
tima que se me riña con tanta fre­
cuencia. Como ellus me quieren 
tanto, y sobre ludo, como pienso 
hacerles a rada un» un regalillo, 
■10 dirán una palabra. Esto bas­
tara; pero abura quiero pregun­
taros s i es posible que no ten­
gáis otra cosa que decirme mas 
que lamentaciones por un hecho 
consumado. ¿Señor Lelio, que os 
parece de e.sla tris te  ciudad de 
Florencia? todos esos palacios 
antiguos, ennegrecidos, cubier­
tos de h ierro, no tienen aspecto 
de cárceles?

Procuré yo sostener la  con­
versación con algnn desembara­
zo, pero no podía d isim ular mi 
desconleiito. Maldita la gracia 
que me hadan aquellas aventu­
ras cu que todo el riesgo era pa­
ra la muger y toda la pena para 
el tionilire. Me parecia poco airo­
sa mi posición, una vez que la 
joven se esponiapo rm i á los pe­
ligros V la desgracia, que no me 
permitía n lcom batir n i conjurar.

Por lo tanto vulvl á c»cr, á pe­
sar mio, en un penoso silencio. 
La señora, habiendo hecho va­
nos esfuerzos por romperle, 
cayó lambicn en él. L ila  estaba 
consternada. Salimos, pues, de 
la ciudad. En dos ocasiones hice 
notarqueellugarm eparecia muy 
a propósito para detener el co­
che y sa lir yo de él, y en ambas
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se opuso la señora ó e llo con Co­
no imperioso, dicìéndome ()iic 
esiiibanios in iiy  cerca de la d u ­
dad y nos csponiainos á tropezar 
con algún conocido.

Hacia un cuarto de ñora <|ue 
nolialilañamos una sola palabra, 
lo cual hacia que nuestra situa­
ción se voMese en estremo desa-

Sradablc. Estaba yo descontento 
e la señora quo me habla enipe- 

íiado sin n il consciitiiniento en 
una aventura que no podía con­
d u c irá  m i gusto, pero todavía 
estaba mas dcscunicnlo conmigo 
m ismo, por li.abcriue dejado 
arrastrar de nifierias, cuyos bo- 
chornoso.s resultados debían re­
caer escliisivamenle subremi. A 
liisojosdclüsiiom bves menos es­
crupulosos, sera siempre acriun 
baja y cobarde corromper ó cuni- 
promeler i  una niña de quince 
años. Me decidí, pues, á detener 
c i coche para bajar, cuando vol- 
vífindome Itácia mis comnañeras 
de viage, v i i  mi señora Inunda­
da eu silenciosas lágrimas. Hice 
una esebmadon de sorpresa, y 
por un movimiento irresistib le 
ia tomé su mano, |>ero merecha- 
zòlam ìa bruscamente, y arro ján­
dose al senu de L ila , que tam­
bién lloraba, ocullü, sollozando, 
su rostro eu el regazo du su Ilei 
criada.

— Enel nombre dclc ie lo , que­
rida señora, ¿qué molivo tenéis 
para llo ra rde  uii modo tan amar- 
goT esclami! vo poniéndome á sus 
pies. Si no queréis verme pa rtir 
desesperado, decidme si esta m al­
hadada aM3n tura es causa de vues­
tro  lla iitu  y si depende de mí evi­
ta r la desgracia que lemeis.

Entonces levantó su cabeza iti- 
d in iila s o b re  L ila , y mirándome 
con una especie do indignación, 
me dijo:

— Conque creeis que sea tan 
cobarde.

— ¡Yo no creo nada, respondí, 
nada mas que lo que me dígaisi 
pero os separáis de mi y llo ra is i 
¿cómo puedo adivinar lo que pa­
sa en vuestra alma? A li! si os he 
ofendido, si os he desagradado, 
si soy la causa invo luntaria  
(le vuestras penas, cómo jio Jre 
jamás perdonarmelo á mi mismo?

— Ah! creeis que yo tenga mie­
do, respondió con un .acento t ie r ­
no y amargo á la vez. ále veis llo ­
ra r y decis: lE sta esima niña que 
llo ra  porque la van á regañar.»

Plisóse entonces á llo ra r á lá­
grim a viva ocultándose el ros­
tro  con el panudo. Esforzábame

yo por consolarla; suplicábala 
que .sccsplicase, que me mirase, 
que me dirigiese alguna palabra, 
viéiulumc arrastrado en aquel 
momento de turbación y ternura, 
por un impulso tan paleniat y 
am istoso, que el acaso tra joá 
mis láb ios, en medio de ios du l­
ces nombres que la prodigaba, 
el nombre de una niña , que me 
había sido en otros tiempos qiic- 
r i ih  , nombre que por costumbre 
liucia largo tiempo dabaá todos 
los niños que acariciaba.

— Querida señorita , la d ije, 
m i hermosa A lic ia ....

Paróme .nqui creyendo liaberla 
ofendido de iiuevo, dándola por 
dcsciiidu un nombre que no era 
el suyo; pero lejos de mostrarse 
ofiuuíida me m iró  con algún tan­
to (le sorpresa, y me dejó coger 
su mano que yo colmé de besos.

Entre tanto' el coche avanzaba 
con la velocidad del rayo , de 
suerte que antes que yo pudieri 
o ír la csplieacíon que pedía ar- 
díenlemcnlc , supimos pur L ila 
que se distinguía ya la quima 
G ríD i.in i, y que era preciso se­
pararnos.

— ¡Y qué 1 ¿medejareis do esta 
manera? csclainé yo: no me diréis 
cuanto liem iio lie  de pasar eu es­
ta terrib le incertidumbre?

— Venid esta noche al parque, 
me dijo e lla; la tapia iio es muy 
alta. Yu estaré en el pcqueiió 
paseo que se esiiende á lo largo 
de ella, cerc.adeuna esUUua.que 
os será fácil ha lla r patlicudo 
del enrejado y siguiendo siempre 
por la (Irreclia. La hora, la una 
de la noche.

Pesé de nuevo las manos de la 
señora.

— ¡Oh! señora, señora!dijo L i ­
la con un lonode rcprensioudul- 
cc y tris te  á la vez.

— No me co iilra rie s .L ila , d ijo  
la señora con vehemencia, re ­
cuerda sino lo que te ho dicho 
esta mañana.

L ila  pareció consternarse.
— ¿Qué te lia dicho, pues, lase- 

ñora? pregunté á la joven L ila .
— Quiere matarse, respondió 

L ila  sollozando.
— iM alaros, señora! osdnnié 

yo. Vos tan bella, tan alegre, tan 
q Herida.

— ¡Tan querida, L c lio l contes­
tó c ll:i cuil airedesesjier.adú'. ¿y 
de quien soy querida? de m i po­
bre nmdre, y de esta buena L ila  
ilnicamcnic.

— Y (le este pobre a rtisL i que 
no liaosqdo decíroslo, repliqué

yo, y que á pesar de esto, darla 
mi vida porconservar la vuestra.

— Jále engañáis! d ijo ella con 
fuerza; vos iio me a mais.

Coglia conviils ivanienieelbra- 
zny  mirélaestupefacto. Enaquel 
momento paróse bruscamente el 
coche, pues que L ila  acababa de 
t ira r  delcordun. Eché pié á tie rra  
y traté al saludarla (le to m a rla  
humilde actitud del añnadorde 
pianos , pero no se escapó al 
ojo sagaz del lacayo la animación 
y el fuego i[uc b r illu lia  en los 
ojos de ambas muciiachus, por lo 
cual me miró con aiendon al ba­
ja r, i,' aun continuó volviéndose 
con frecuencia cuando ya había 
partido el codie cumo para se­
guirm e con l:i vista. No me pare­
cieron desconocidas las facciones 
de aquel hombre, pero romo no 
me había atrevido á m irarle de 
frente, yadcnias como m eim por- 
taba muy poco el recordar donde 
habla visto aquel ancho rostro 
pálido y barbudo, uocaí en quien 
podía ser.

— Le lio , me d ijo  Cbeecbina 
mientras cumiamos, estás hoy 
muy alegrel Dios quiera que ma­
ñana uose trueque en llanto lo 
que boy es alegría.

A media iiorlie  ya había yo es- 
rataüu el parque y me iiilernaba 
á lentos pasos hacia lo  in te r io r 
del recinto, pero en esto sentí 
que una mano me cogía la capa, 
y cuando ya iba á deseuibainar 
el puñalhu que por precaución 
llevaba conmigo, rc c o iio d á L ila .

- U n a  palabra (an solo, señor 
Lelio, me d ijo  e lla .no  digáis na­
da a m i señora de que estáis ca­
sado.

— Decid, amable muchacha, ¿lo 
estoy por ventura?

— Esto no me im porta, pero de 
cua lquier mudo que sea, lo que 
os suplico esque nu niomeís pa­
ra nada á aquella señora que v i­
ve en vuestra compañía.

— ¿Tanto le interesas li i ¡lor 
m is amores, herniusa Lila?

—;0 h ! no señor lodo lo contra­
rio! Yo llago cuanto puedo para 
im pedir que m i señora cometa 
estas imprudencias! pero cuanto 
la (ligues eu vaiiu! iio me escucha, 
y si yo la dijera lo q iic  puede y 
lo que debe alejarla para siempre 
de vos... nu sé lo quesucederu.

—¿Qué quieres decir? Espli­
cate.

— ¡Ahí ya habéis visto esta m.i- 
fiana como se exaltó porque tra­
taba de oponermeásns designios 
Es uncarácterorig inal, E ticuan-
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tó se la ir r ita  es capaz üc pual- 
q iijcríiosp. (luAndü h'acé ijn  mes 
se fa ira jii á esta q d ln t^ , ron el 
fin de tenerla snjeia, hablaba de 
vptKiio, V no puede su tia  rega- 

'.fiarla, loque soceijerop frec iic ti- 
,cia. sin'ípie la arometan vio len­
tos a 'arfiiesdí ijérví'osqiiB suelen 
casi declinar en locur.i. Esta mis­
ma tarde me he aventurado a de­
c irla  qtte tal vez tendríais algup 
otro amor y; se ha lanzado hacia ̂ 
la ventana‘como una lora, g r i ­
tando: ]va lo lémia yo! y a nq s rr 
porqtie Inehe erballo sobro-ella 
cerrandü las ventanas y  la lip es­
tado velando toda la noche, tiiie 
ha pasado llorando, ó bien.dilr- 
m irndo jiara dispertarse ^ puco 
.sobresaltada, corrienrto fn ’nétii'a 
de un lado i  otro d r l aposento, 
no sé que linhiera arimteddu. 
Ahí rnba llrro  L r lio ,  s i vierais, 
ciianfo sentim iento jn r  cabe en 
esto; ¡lonine habéis de saber que: 
á pesar de su carácter viulenlo y 
de sus locuras, es t v  buena, tan. 
tierna 'y tan generosa qne no se 
ja imr'de menos de amar. No la 
exasperéis.'|wes, os lo riiego; yo 
'(sé n iiiy b ie ii que spj? un hombre 
de honor p o rtjiie  todo Né|u)tes 
no sabe decir otra cosa dif vos.

fSe eonlinvard.)

REVÍST.l Bl(!G!l.\F|C.l

WASHINGTON. 

l> O R  - U R .  G U I X O T .

(CoDlinvacíon.i

l 'o r  ú llim u . en 1 7 8 ty l5 8 7  
cu.and« los uliciales iv tíra ilos  in- 
tem aron CMablerer p(>r s i. para 
sostenerse por medio de un Inzo 
qoo les sostnriera inutiiameiiie 
en sn dispersión, a e llits  y i  sos 
ramillas, formando la smdeilad 
deCíRCúiii'e. Iimpoque Weshing- 
tun víó nacer, á lu soU p.i(abra 
de asociar.ion de Orden in it ila r, la 
desí'ontianza y  H dcacnnlenio de 
su cavil, sa patrin, Á pesar de sn 
fncllnaciun persoiiul bScia la ins- 
litnc ion . no solo liizo modidenr 
los estatutos, sino que dedtiió  
pdblicanieiUe la presidencia y 
dejd de tomar parte en Ids 
sesiones ( l ) .

( I )  W M b i^ H a lg « ) ‘ r»l K hok: 
Wrilisg«. t. I a . p . ^ l .  A Anliur 
Soial-Clair, Ideo, p. 1U7.

IlEV tsrA IllüG liA i'ltlA ,.,

Por una coincidencia singular 
casi a l BiÍsiiTo tiempo, el rey de 
Suecia Gustavo I I I ,  prohibid à 
los oficiales suecos que. habi,in 
servido eii el ejército francés du­
rante la fenerra de .Vjíjérica , el 
llevar las insignias de 'la  ór^en 
de CinciTiato, ■ liis ttlu ilou dc le n  
dencia répiib licatia, y poro con- 
veniente á s ii gobierno ( I j» .

«Si podemos convincera i pua- 
lilo d e q u c s iis  temores son in­
fundados, decía con csle motivo 
IVashlTigton, es necesario Ceder­
le basto ríq rto  punto (?)-• No 
cedía ni aun al pueblo, cunudu 
podía laslímarsc el ínteres púb li­
co; péro po.seia un laclo deniusia- 
ilo exacto de la importancia rela­
tiva de las cosas, parademuslriii' 
la misma rigidez cuando s t tra­
taba de intereses ú de Renllmicn- 
tos privados, aun siendo legi* 
timos.

Luego qne term inò la guerra, 
a! separarse de sus compaücrus 
d r armas, al lado de sn afectuosa 
pena, y  bajo la Imprnsiori del 
p lacerqiie csnte'riiffepuha ai i i  ú 
reposar eq el seno uc 1.a vieturia, 
o troscntió iien id se irusjupu bas- 
tanteoeulto en su ii i le f io f  y tai 
vez ignor.ido de él mlsiiu); el ru- 
ciierdo de la vida u iili la r, dp 
aquella noble profc-siou b la que 
había coiisagraj|o con lanlp ho­
nor sus inetorcs afio.s. Era auti.e- 
lia  vida muy del agrado do Was- 
liínglon. genio regqiar, iiias f ir ­
me que fecundo, justo  y bctiévolp 
para con los iiom hrcs, perogra- 
ve; un lauto frío , qaddo para o| 
mandoin:tsbíénqueparalalpc|ta, 
amando cu las acciones el úrden, 
la disciplina. lagerurq iila , y pre­
firiendo el 'fimpleo sencillo y po­
derosa de la fuertr. en Í8>'Or de 
una fiucnii caiisa, à las spiiles 
romplicacioncs y i  los apasiona­
dos debeles de la política. . _

*I,a escena tnca.l su (critllññ.,. 
La víspera de Navidad por la la r­
de, las ptiertiis ile esto casa h ju  
dado paso u uii Nombre róu nue­
ve uBos nía« de eaiail de los que 
tenia cuando .salióde c ll.i... E m ­
piezo à estar irauq iiilo  v aparta­
do de toda )n i|(ile iu il piibllca. .Mu 
cuosla algún trabajo desemliarn- 
zarme de mis habitus, disperiau- 
do cada inanaña para meditar so­
bre los asuiitqs del dia siguiente, 
y no deja 4? ’ sorprenderme que

(11 WoshÍBgloii í ’ Wrilings, lo­
me IX . p .W .

(2j Wasliiiigíon ó/of;aii$TnuD- 
i)u!l; IVriliogí, (. IX. p. Sü.

después de Iiahgr revuelto Unjas 
cosas en mi Imaginación, me en­
cuéntre con que no soy ya un bom­
bee pi'il]l[''ú, n| tengo para qué 
merclarnuicp los negocios públl- 
qit.s.., Espero pasar e) resto do 
lilis dias, niliivando el aprecio 
de los hombre? de bícn.v practi­
cando las virtudes domésticas... 
la  vida de iia labrador es la mas
deliciosa de U'laii- líis honrosa. 
dlvertld.i y con juicio y esmero 
provechosa,.,. No solo me he ré- 
lirado 'de lo¡i negocios pú­
blicos, sino que vuelvo á en­
trar en mi mismo. Puedo e$- 
leuder mis mir.adas por la solé • 
dad y recorrer los scndcrQsdclp 
vida privada con una alegría ver- 
diiderade corazón. No teniendo 
envidia ó nadie, estoy decidido & 
estar contento con todos, v cmi 
tai predisposición me deslizayp 
suaveuieme púr el rio da la vida 
basta diinnirnie ál lado de mis 
padres (1),»

IVashinglon, pl liablar asi, no 
expresaba solamente una erpro- 
sion momentánea, cl mea dcl des­
canso despnesde gna larga rptkq.
de la libertad, despnps íc  unapij- 
iiasaesclavitud. Aquella exislenr 
da 8<'iiva ylraiiquiJa dclrico.pro- 
|)iclario,;iqiic||os irabíqos Henos 
de iiiterrs y ex*-)iios de zozobra, 
aquel poder doméstico poco iUs- 
puiado. y nienps rcspqnsatile, 
aquélla sublime armuiiia entrecí 
hombre 'uileligenle y la fvcundi 
nalnralrza., aquella liospilatíJad 
grave y sencilla, los noli|es plaiv5r 
res de la cuasidi'racioii y de I4 
bcnificcncia oiiiculdus sin cst 
fuerzo, cnadrubyii perfccaawciHé 
con su iai;linacioii, y babian sidé 
Ips preférldns cnuslaiileiiiepte
t’ nrsn ainu. I’ rúbalileincnle ou- 
iese cjpgidoesíe género de vida. 

Gozaba de ella con todn c¡iun(Q

S(|e añadir el recuiioclrolcntn 
Meo y la gloria, diilccstribuios 

á pesar'de su.s im|iorim)ldadcs.
■ Siempre esiudloso y de un ift- 
Iciiio práotica, mejoriba el ciil.-; 
tívn (le Riis lk‘rr;is, limiinseaba 
sn linldladon, sc Dcupalia de lo? 
intereses locaicsde laVIrgliii», lr.q- 
zallad plan deesa gran pavegaeimi 
interior del Esicalüesic. que cu 
su dia había de entregaré mer­
ced de ios Esta.los-L’nldüK !ñ mi­
tad del Nuevo Munijp; ÜindabacSf,

(1) Wojliirgian f l  guWuíilur. 
Clinton; Wriiiiigí, t  IX, p. 1.— A 
I.ara-jciij»; iJírn, [>. 17.—Al gen«ar 
Koiiox: idcin. |i. 2I-—.X Ali-japuro 
Spoiwflod; uleui, p. Ó23.
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ruelas, ponía en órdcn sus pape­
les, soslenki una eslensa cor- 
rcspondcu''ia, y se uumplaciaen 
adm ilir bajo su lecliu y e n s e ii' 
tar i  su mesa, á sus fieles ami- 
£os. lU i mas ardk-iitc deseo, 
c$i-r¡b)s á uno de ellos poco dia$ 
después ric su regreso á Uouut- 
Vcnion es, que c) afecbo y mutua 
estimación, sembrados por nues­
tras manos y eretlüos en e U ii-  
QuiILu (lo la vida pública, nose 
marcliilea y perezcan en la (mu- 
qu ilida ij del re tiro . Debemos, 
por el contrario, amenizar las 
ñoras de U  tarde, cultivando 
estas Ucraa.splaul.as, procurando 
el desarrollo de toda su bcrino- 
aura, antes que sean transplan' 
taüas ú nn clim a luasafurtU ' 
oado.> (1) .

A fines de 17f(l, Mr. de lair:i> 
yeUepasóajMouiit-Veraou.Was- 
Líupiun le profesaba un afecto 
verdaderauejuepatoroal.cl mas 
tierno, ta l vet que ha esperi- 
mentado en su vida. Dejando á 
uu lado los servicios presladiis, 
la eslimaeiiH persouai, el atrac­
tivo  dei uarartor y aun la  abne-r 
gaciuu entusiasta que le consa­
graba Mr. de L a u y c tle , este 
júven noble, elc;jaiiie, caballe- 
rt'sco, que so había escapado ds 
la córte de Yer>.allcs para poner 
i  dispusiciun de los plaiiudures 
de América su espada y sus r i ­
quezas, agradaba siagalarmeiUe 
al grave general auiericatiu. Era 
para él cutnoun bomenage tr ibu ­
tado por la nobleza del antiguo 
uiumlo asucausayá su persona, 
como un lazu que le. unía con 
aquella sueúulad fraiK'csa tao 
b rillau le , tan esp iritual, tan cé- 
^ b rc .  Kn su modesta graud za 
.se sentía dulaniieiae lisunjciidu, 
y el vuelo de su luinsaiiiicniose 
iUaba con nun emoeioa Dona de 
coiuplaeeacia en aquel joven ami­
go. único en su vid.v i|ue todo 
lo habla abaiutouado p a n  «ervir 
á su lado.

‘ Fn c.l iiis lanle de nuestra se- 
p.iracion.deesc.rihiii). cue lcam i­
no. dura iiti' el viage, y desnoes i  
eaidn mnmcnio. be oouociuo loJo 
el afectu, euu.sideracioii y amor 
que biicia vos me han iiuspiradu 
el curso de los aiios, m u  ostn i- 

amistad y vuestro mérito. En 
tanto que nuestros carraages se 
alejaban, m eiuterrogabacoii fre­
cuencia, si era cierto que os vela 
p o r la úlünia vez: yá pesar de luj

( i )  W'atkinetcn ú JoualáiTnm- 
|m ]I; \Vrii¡ngs,T. IX , p. 5.

U t V im  BKHiUiMCt.

deseodc responder no, mis temo­
res gcilubaii ii. trage  a mi re­
cuerdo los dips de m i juventud, 
y hallaba,que bacía mucho tiem­
po Uabiau desaparecido para no 
volver, y qiiciha b^jandolaculina, 
epcuya subida había einploado 
ciimuculu y dos años, porque co­
nozco que n pesar de la robustez 
de mí cüiisUUicion, desciendo de 
una cáela cii que se vive poco, y 
que debo descansar muy pronto 
en elscpulcro du m is{»dres. Píe­
los pensz.qiicnto&ubeeurcceil pa­
ra m i el liorizonic, y Oolienden uim 
Uiibo sobre- el porvenir, y  por 
coneíguiento sobre la espm oza 
devolveros fi ver. I’ cru no quiero 
iiueianne. lie  tenido también mi 
Illa.» ( i j

A pesar de este tris te  pre.seu- 
lim iep io  y do su sincera atlcíun 
al descanso, su peusamienla se 
dirigía sin taisar al oslado de los 
ue f ocios de su país. iNo es fácil 
scjiurarse üul parage don Je se ha 
uciipadü un lugar distinguido. 
iReürado, comu estoy, dei mun­
do, esoribiacn i^SdiCüiiliesuco« 
franqueza quo oq soy un esprnila- 
dor iiu l.fe reu le .i '2)

JjDScoiia le ;iflig ta  éiiHiuiCtaba 
profiJMiamciitp. Imcoiifoderaelon 
se deslruia. E lom igrcso.su ii i i i-  
cu l.vzo, careeiade poder, y no .se 
atrovia laiupocu a usar del es- 
uasoque le liabian conüaiki. La 
debilidad mural de los liuuibres 
so unía ú hi diddlidad política de 
las in s iiu i‘úun«s. Los Estados 
oran vUaiin.vde sus eueinistades, 
de sus dcst onhauzns, de sus m i­
ras ra i|iiil¡cas y eg-oistas. Los 
Irutailus que tuibiau uuusagrudu 
la iiuWiMUidoneía naciuual, solo 
reciinun u iue je ru c iu ii incúmple­
la y precaria. Lasdcuüas ruu ira i- 
das cQ el a iilignu y en el nuevo 
muudo uu su pagaban. Las con - 
iribui'ioncs impuestas |>arn este 
fin , no iuprus:ib:in en el Icsoro 
p iib licü. Jal agricultura deiaia. 
E l comercio dec.linalai. La a iiar- 
(|uia so pru|>agaba. K ii ol país 
misiuu, ilustrado ó ciego, ya que 
so d irig li-m u contra el gobiorou, 
ya que laineniaran la falta du to ­
do gutdorn«, el di'scoiitcntu era 
general. En Euriq>a se borraba 
COTI rapidez la fama de los Esta­
dos Unidos. La Inglaterra fomen­
taba la duda, esperando el mo- 
nientode sacar partido.

(1) Wísliinglwi ú Laí-yette: W ri- 
tiag«. T . IX, p. 77.

(S^Vaskingtog á Jolm Jiy: Idem.

1 7 7

E l dolor de \Vasliington erg 
csiremadu, agitado y lleno de 
bumillaeion. cual si fuera aun 
rcspuiisuble de los suiatsps.

— ¡Dips de bondad! cselamaba 
al saber las iiirbuIcuciasdeUlaS'; 
sacliuselts, ^|Ué cusa es el hom­
bre cuándo su conducta adolece 
de lauta iuconsian.da y falta de 
fé? Ayer derr-mialuimos nuestra 
sangre para uhu;ncr las coitsü- 
liiciones bajo cuyo régimen v iv i-  
uius, conslUucióhCs de nuestra 
éleccinn v de nupslra mano, 
iRuy sacamus la  esjiada para 
destruirlas! Elhr<diucstanincaii< 
c,ebiljle, que apenas puedo creer 
que sea «iqrlo. y casi llego á per.» 
suadirineque in r ofusca la ilu ­
sión de un piisueiio. ( l ) .  A l fo r­
mar niipslra confrdéraclao. he- 
utos teaidu prub.ableniPtitc dema­
siada huena opiiüun do la natu­
raleza ,|iuuiana. Im csjierienria 
noseuseña, quesin la  in lervenr 
clon de un poder coercitivo, los 
hombres no adoplap ni c je fu lu ii 
las medidas mejor calculadas pa 
ra su propia felicidad. ¡Cuátunofr' 
tificaniéuoesoaerdcsde la a ltu ra 
¡i doude nos hemos de.vaduluaia 
la prafiindiJad M  afiísnio (-2}. 
,\1 llo ra r ,  como lo he hecho 
uiiichas v fc ts  con el amargo sen­
tim iento, la Diuerle de nuestro 
ilevgracKulü amigo el general Gi- 
cene. lae iie preguntado si no ha- 
lir ia  él preferldoaalirde eslemim-: 
ilu a presimciar las escenas que 
sus compaUluias tendrán probar 
blfinMiLe-que deplorar (ü).

CnQ ludo, ó la ii patriótico po­
sar por el eursü de las aconled- 
uiieiilus y el progreso du la razón 
(lúb lira . se mezclaba taaibti-n la 
espeiaiiza; esa esperanza llena 
du inquietud y v ig ilia , la liiiira  
qnc permite á las almas elevadas 
la liuperfeceii'i] tao profunda de 
ios negocios linmanos pero 
basla para sostener su valor. ívn 
toda la confederación se oonocia 
d  mal y se columbr.iba el reme- 
d iu. Los sacrificios i|ufi debia im­
poner una orsanizneion mas ele­
vada y imi3 fuerte del poder emi- 
ira l,  ¿rau repugnados j» r  las ce­
losas euviilius do Jos Estados; 
ios íat.Tcsi-s IucaIus, los a n ti­
guos li.'lbilns y las prciicuiuicio- 
nos demucráticas. Siu embargo,

(1) >Vi«!iinglua n David tlum^ 
plirAYt, 'Writing'i, I. IX . p. 221.

(2) . WuíluDglimá letmJav;. 
p . l6 7 .

(3) M ailiiugun á Ucai-Knox: 
W rilm gi, t. IX , p. S, :
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e] espíritu de òrde» y de unión, 
el amor ii la iia lria  amertrana, el 
scnlim ie iiio  de ver meiioseabada 
la cstitnaoioii dclroundu, el dis­
gusto de las agitaeiuncs subal­
ternas, intcrm iiiables y ostérilea 
de la anarquía, la evidencia de 
los males, la comprensión de sus 
peligros, todasestas ideas justas, 
lodos los nobles seniimienios 
que llenaban el alma de W as­
hington se esparcían, se acredi­
taban, preparaban un porvenir 
m ejor Apenas babiaii trascurri­
do cuatro abos después de la pa;r 
que sancionaba la independencia, 
cuando ima convención nacional 
organizad.^ p o rc i in s tin to  púb li­
co, se reunió en F iladellla con la 
m isión de rerormar el gobierno 
federal.

Abierta el 1 i  de mayo de 1787, 
c lig ióen elmismo dia a Wasbíng- 
lon por su presidenle. Desde el 
11 (le mayo a M 7  de setiembre, 
dclilicrando todos los dias en se­
sión secreta y bajo las insp ira­
ciones mas sensatas, asi como 
las mas puras (|iic hayan podido 
pres id ir a una obra semejante, 
formóse la constitución que ha­
ce mas de cincuenta años rige 
en los Estados-Unidos de Amé­
rica. El 38 (I • ab ril de 1"88 casi 
en el mumenio en que se ubria 
en París là Asamblea Cuitstilii- 
yente. Washington, elegido por 
iin sufragio unanime, juraba co­
mo presidente de la república, 
guardar y hacer ejecutar la cons­
titución que acababa de hacer, 
en iiresencia de los grandes po­
deres creados por ella.

Ningún hombre lia subido Ja­
más á tanta altura por un cam i­
no mas recto, ni cii v ir tu d  de 
un »oto mas universal, ni con 
una indiiencia mas eslensa y re­
conocida. Vaciló bastante. Al 
dejar el mando d rl ejército ha­
bía declarado de un mudo claro, 
y  se liatiia prometido sincera­
mente. v iv iré »  paz. retirado de 
los negocios p ilb liros . clambiar 
susproyectüs, sacrificar sus mm- 
tos y su descanso por un i>xilo 
muy incierto , quiza para ser ca- 
llficado de inciin.secuciite y ani - 
b ii’ ioso , le costaba un inmenso 
trabajo.

El congreso tardó en reunirse, 
l.u  elección de Washington para 
presidenle, aunque sabida, nu 
se le liabia aniim iado aun de un 
modo nficlal. (En cuanto á mí, 
escribía á su amigo I lc i i r i  Knox, 
este retardo debe considerarse 
como una pròroga.' Os lo  digo

en confl.anza, ¡mrqnocoii el man­
do lio mereceré crédito; lodos ■ 
mis pasos liAciu el asienlo del 
gobierno, irán acompañados de 
seiilím ienlos semejantes á los de 
un sentenciado que camina hária 
el cadalso: tan repugnante me 
es, al declinar una vida com a- 
mída casi entura entre las ¡m inie- 
ludes de ios negoclus públicos, 
abandonar una pacillca murada, 
para sumergirme en un Océano 
de d itkn ltades sin esc grado de 
inteligencia po litira , siu esos la- 
lentos. esas incliiiacinncs que 
son indispensables pava gober­
nar el timón 1) »Llegóel inensa- 
ge, y partió.

• Hoy id d e a b r i l ,  á la s d ie z . 
me lie despedido de .M uuiil-Ver- 
non, de la vida privada, de la fe­
licidad doméstica; v oprim ido 
m i rorazuii porsenlio iieulosm as 
dolorosos de lo que puede espre- 
sar, lie partido para Nueva York, 
decidido á servir a mi pais Obe­
deciendo á ia llamada, pero con 
poca esperanza de salis lacer sus 
esperanzas (2) .» Su vlage l'ué 
un ir i im fo ; en el camino , en las 
ciudades, las poblaciones cor- 
ria ii adamándole y formando vo­
tos, orando por el. Entró en Nue­
ra Y o rk , iicuinpaiiado pur los 
coiiiisarios del (oiigreso, en iina 
biirc'a elegante llevaiid ii por re­
meros trece pilotos en represen­
tación de los trece Estados, y 
rode.idu de un gentío inmenso as'i 
en ei puerto como en ia  ciudad. 
Sil animo permaneció inalterable: 
<Ei movimienlo de los botes, el 
empavesamienlo de los l)ui|iies, 
ins canciones de los músicos , el 
estampido del canon, las acla­
maciones que ni pueblo elevaba 
basta el cielo mieulras que a ira - 
vesab.i los canales, lian licuado 
mi alma de eranuiones tristes, 
aunque du lces , pnri|ne me fig u ­
raba las escenas opuestas que se 
rep'resenlarian, tai vez, algún 
(lia, ít jiesar de los esfuerzos ([uc 
enipiearn para hacer el bien (3)..

licrea de sig lo y medio antes á 
orillas d d  raiiiesis. idéiKíeaeon- 
enrreueia, deiiiostr.adoiies se- 
iiiejanles liiiblan aennipañadoá 
(Iro inw oll hasta W esltnirisler. 
plüdamado prorp.sar de la ropú- 
blíuuinglesa. <Qnegentío!...qne

{ !)  Wasliington á llcnrr Kaoz 
Wrllings. T. IX , p. -488.

( í )  Washinjiom* IIÍB rj;-V ri- 
tiags, l. X. n. - í 'i l.

(3) Washington ‘ s Diarv. Jlors- 
liiill,>iJadcWaflilQgloa, l. V. p. ü8.

acl.uiiiaciones!» decían sus adu­
ladores , y G rom wdí respondía; 
»Mayor fuera s im e  llevaran á 
aiiufear. »

Estrañaanalogiaygloriosa d i- 
ferennia entre los senlim ienlos 
V las palabras del grande liom- 
fire corrom pido, y del grande 
hombre virtuoso.

Washington temblaba con ra ­
zón , al echar sobre sus hombros 
tan pesada carga. El tiunur su­
premo de la liumanidud consisto 
en que la penetración del sábio 
se hermane con la abnegación 
del héroe. Formada apenas la 
la nadun que lia li i i  conducido á 
la independencia y que le pedia 
iin gobierno . entraba en una de 
esas trasformaeinnes sori.ales que 
presentan nn porvenir tan obscu­
ro y liacen el poder sumamente 
escabroso.

Se ba repetido con frecuencia 
7 se ba admitido generalmente 
la aseveración de que en las co­
lunias inglesas, aun antes de se­
pararse (le. la m etrópo li,e l esta­
do de lasoried.'id y de los finimos 
era esencialmente' republicano y 
predispuesto .á recib ir esta fo r­
ma de gobierno.

Pero el gobierno repnhlieano. 
p i ifd e n 'g ir .y  lia regido con efec­
to, sociedades euteramenle di- 
vpi-sas: y  la misma sociedad pue­
de rerubir grandes cambios sin 
dejar de serrepúbllea.

Las cotonías inglesas se mani- 
feslaroii todas, poco mas ó mo­
nos. decididas en favor de la 
consUlueion republicana. En el 
Norte y cu e lS iir de la Union, en 
la V irg in ia  ven lasC aro linas.asi 
romo en elConneeilcut y  el Mas- 
sacbiisclis. la voluntad pública 
filé homogénea en cuanto á la fo r­
ma del gobierno.

Sin embargo, y esta ohserva- 
eíon sella hedió mas de nnavez, 
considcr.idas con a rre g lo á la o r* 
gaiiizarion .social, segunc les ia - 
do y las i'elaeioncs (le sus liab i- 
lantes, estas colonias eran muy 
direrentcs.

En el Sur, partieularmente en 
la V irg in ia  y las CaeuUnas, el 
suelo pcricii'ccia, en general, á 
grandes propietarios, rodeados 
de esclavos ó de cullivadores de 
órJen in fe rio r. Las subsiiiucio- 
iiesy el derecho de prlm ogeniliir» 
maiitpiiian la perpotoidail de las 
ramillas. La iglesia se hallaba 
cunslítiilday dotada. La legisla- 
d o n u iv il dc'la licg la tcrra ron sus 
indelebles manos del régimen feu; 
da l, se sostenía cusí sin reserva;
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DI estado sor.ial era am< juràtico.
Dn d  Norte, pur a co iilru riu , 

cn r i  Massndiuse'is, el Cuiiiiec - 
lic iit ,  d  N i iu v j  Hampshire, el 
Itbo ile -ls lan i'. cte. lus punUnus 
fug itivos, li jb ia ii llevado è im ­
plantado su rig idez deinueraii* 
ra con .ervor religioso. En esos 
pm i'us, inula de esclavitud, nada 
di' grandesprupidarius cn d  em ­
iro  de una población in fe rio r, na­
da de in ino 'iilidad en la posesión 
del terreno. Nada de iglesia ge- 
rárquicay fundada cunom bredd 
estado. Nada de superioridades 
sociales legalmente insum idas y 
sostenidas. E l hombre eoLregado 
A sus obras y d la gracia divina. 
E l e.spirilu deindependenda y de 
igualdad, habla pasado del órdeii 
religioso al c iv il.

Sin embargo, aun en las colo­
nias del Norte y bajo el imperio 
de lospriiic ip io 's puritanos, otras 
ruiisas, no muy marcadas, ate- 
liuabaii este carácter del estado 
social y modillcaban su desarro­
llo . Hay m udia distancia, mu­
cha, dei e.spirilu democrático re­
ligioso, al espíritu democrático 
ptiramenle politico. Por muy a r- 
d icute, por muy intratable que 
sea el p rim ero , es alimentado cn 
su urígeo y conservado en su ac - 
don, por un poderoso elemento 
de subordinación, ú rde iiy  respe­
to . A pesar de su orgu llo , los pu - 
rítanos se uiclmaban lodos los 
dias ante un amo, sometiéndole 
sus pensamientos, su corazón, 
.SI] vida; y en las orillas du la 
.América, cuando ya no tuvieron 
que defender su independencia 
contra poderes lium.uius, cuando 
se gobernaren por si mismos en 
presencia de Üius, la sinceridad 
de su fé, la severidad de suscos­
tumbres conibalieron lu pendien­
te del ís p lr i l i i  democrático liá- 
eia el desarreglo y la insolencia 
indiv idual. Aquellos niagislradus 
L ili v ig ilados, tan móviles, te ­
nían, sin embargo, un punto de 
apoyo que les daba firmeza, y 
aun dureza á veces, cii el e jerc i­
cio de su autoridad.

En el seno de aquellas fami­
lias tan celosas de sus dereclius, 
tan enemigas de toda pompa po­
li t ic a ,  de toda grandeza con­
vencional. el poder |ia !iT iia l er.i 
energico y muy respetado. 1.a ley 
lo consagraba en vez de lím il.ir-  
io . I.as subslUueiones, lu desi- 
giiald.id en las distribuciones, 
estaban probiliidas; pern los pa­
dres dispuiiiaiiabsolnlaincnlc de 
BUS bienes y los dividían .1 su

UnVISTA BUMJn,\FICA.

antojo entre sus hijos. En gene ­
ral , la Icglsiacion c iv il no se ba­
ilaba subyugada por las m áxi­
mas políticas y i ‘uiiservalin la 
marca dé la s  antiguas cusliim - 
bres. Demudo, que el espíritu 
democrálívu, aunque donunaii- 
le, enciinlraba por todos lados 
barreras y contrapesos.

En hecho m aterial, por otra 
]i.irte , pasagero. pero decisivo, 
ocultaba su presencia y retarda­
ba su imperio. En las ciudades 
nada de m iilt it iid . En los cam­
pos, una población agrupada al 
rededor de los principales plan­
tadores . por lo común eoneesio- 
iiacios del terreno é investidos 
de magistraturas Iccaies. Las 
máximas sociales eran ÜKiiiocrá- 
licas; las situaciones Ind iv idua­
les lo eran muy poio. Los ins- 
trunientos fallaban a la aplk-a- 
cion de los princip ios. L.i in ­
fluencia residía aun en las posi­
ciones elevadas. Por el lado 
opuesto, el niuneru no pesaba 
bastante aun para i i id i i ia r  ia 
balanza.

Pero la revolución, precip i­
tando el curso de las cosas, im ­
prim ió en la sociedad americana 
en el simlidu democrático, un 
movimiento genera! y rápido.

En los estados donde era aun 
poderoso el princip io aristocrá­
tico como cn V irg in ia , fué al pun­
to atac.ido y vencido. Las subs­
tituciones 'desaparecieron. I.a 
iglesia perdió, no tan solo sus 
p riv ile g io s , sino también su po­
sición uBcial cn ul estado. El 
princip io  electivo Iriun fó  en el 
gobierno. E l derecho electoral 
recibió nna grande estensiun. I.a 
legislación c iv il, sin csperiincn- 
tar un cambio radical se inclinó 
aleo m.is cn favor de la igualdad.

E l progreso deniocrálico fué 
aun mas decisivo cu los hechos 
que las leyes. Eu el seno de las 
ciudades se -acrecentó mucho ia 
poiilacioi) y en la población la 
m u iíitud . Dn tos campos, bòria 
el Oeste, del lado opuesto de los 
nuniles Atleglianys, por uii mo- 
vim ienlc de einigracioiicontinuo 
y acelerado, se iban fúi'niando 
nuevus estados, con publadore« 
d iversos, buscando fortuna y 
luchando continuamente roñica 
los rig iires de la naturaleza, y 
p.l òdio feroz de los salvages; 
pucbiosú medio r iv i tizar tamiilcn, 
eslraflosá Indas las formas, á to ­
das las cunsidcracioiirs de una 
sQdedaJ pulida y clvHii.'tda; in ­
trigados al egoismo de su aísla-
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miento y de sus pasiones, a ire- 
vidus, licrus, toscos, violentos.

Por todas parles, asi en las 
o rillas  del un mar romo en eJ 
fundo del cunlineiile , en los 
grande.s centros de poblaciou y 
en los bosques apenas p ra c ti­
cables. en c l seno de la actividad 
mercantil y de lavidaagrieola, cl 
iinm eru, el simple individuo, la 
independencia personal, la igual­
dad prim itiva, todos los eleuien- 
los democráticos se engrande- 
cia ii, se estendiaii, iban lomaiido 
en el estado y en sus ¡nslitiie io- 
nes, el lugar que se les habla 
dcslinadu, pero que no ocupaban 
todavía.

Y en  cl órden intelectual, el 
mismo movimiento, aunque mas 
rápido, urrasirubu todas las ima- 
giiiaeiuncs, y las ideas dejaban 
muy aíras a los hechos. En el 
centro inmenso de los estados 
mas civilizados é iiis trn idus, las 
teorías nms radicales iiblenian, 
no solo favor, sino poder. <Las 
tierras de los Esludos-Cnidus 
se han salvado de la confisca­
ción de la Gran Bretaila por los 
esfuerzos de lodos : deben por 
eoiisiguiente ser propiedad co- 
m iiii. E l que se upuiiga á esta 
m.'ixlma será iin enemigo de la 
jus tic ia , y merece ser barrido du 
la faz de'la tie rra ... Es necesario 
anular todas las deudas púb li­
cas ó privadas, y establecer le ­
yes agrarias, lo iiue puede con­
seguirse por medio de un papel 
moneda , sin seguridad v de 
curso obligaloriú (!).■  Estos 
sueños demagógicos eran acogi- 
dSsen elMassacbiisells, el Con­
necticut y el Nuevo Hnmpsbire 
por tina parte euiisideraliíe dcl 
pueblo; doce ó quince m il bom> 
lires lomab.an las arma.s para 
realizarlos. Y el mal parecía tan 
grave, que el amigo mas íiilim o 
de JefTersun. un hombre á quien 
c l pa rtido  democrático contó 
mas adelante entre sus gefes, 
Madison . consideraba !a socie­
dad americana como perdida, y 
apenas se nirevíaá alimentar la 
menor esper.anzalie remedio, (á)

Dos fuerzas concurren al man- 
tenimlenlo y al desarrollo de la 
vida de nn pnelito; su constitu­
ción c ivil y su organización po- 
lilic.v. las iijflnencias sociales y 
ios poderes públicos. Esta fa lla -

( l)  El general Kaux á. K t t - 
liinglon, AVriúiu-n, t. I.Y,

p )  Madison áW ash in jíton^a l- 
hinglons' Writinys, i. IX . p. 20«.
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ha aim mas (ine la  primera efi 
el naciente estado americano.

Kn esta sociedad tan agitada 
tan poco ligada, el gobleriin ani 
gao había rtesájiareHdo, y ul noe 
vo no 8P habla formado todavía 
Ya he pintado la iin liilad  (fcl con 
greso, lin ico lazd do los Estados 
Unico poder d e t ra i,  poder sin 
derecho , sítn fuerza,' tirtm.otlo 
tratados, nonihradocm bajadores, 
proclamando <jnc el bien pübüco 
exi” ia tales levcs, taics impoes- 
tos, tai ejército, pero no teniendo 
en sí mismo n i lèves qué dar, ni 
jueces ni emidcados y ira  aplicar 
las leyes, n i impuestos para pa­
gar sús empleados, sim embaja- 
nores, ni jueces, n i tropas ja ­
ra Lacer pagar sus impuestos 
y  respetar sus leyes, s iis jo  ces, 
sus empleados. E l estado politicò 
era aun mas débil, mas tluctuan- 
ic  que el social.

La consiltu'éiüji Se bizo contra 
este m al. p lih i flotar i  la Ctiiurt 
con un gobierph. ' í te ^ liz i dds 
granddsonjptos. K1 gobiordo c f n- 
tra i filé  eP.’c títo  y  .su cofacú en 
su puesto. Le einaiiófpó d”  los 
gobiernos de los Estados, le con­
fir ió  una accitjn direcla sobre loS 
ciudadanos sin interpusicíoíi de 
los poderes loCales, y le aseguró 
los medios necesarios para con- 
re r l t r  sn v'blunlad en liecho.s, en 
imimesios, en jaeces, en einpte.v 
dos y en soldados. En su o rM n i- 
zación propia 6 in te rio r, el go­
bierno ne iiin ilfuébien eunccbido 
y  equilibrado; los derechos y las 
relaciones de los diferentes po­
deres fueron arreglados con gran 
sensatez é in ic llge iic ia  dé lascon- 
dicionesdeórdeny vitalidad p o li- 
iic a :a l menos encuaiilO â la fo r ­
ma republicana y S l i  sociedad ó 
que se adoptaba.

Comparando la conslitucion de 
los Estados-Unidos con la  auar- 
qulnde que había salido, ro s e  
catLsa lino de adm irar la sabidu­
ría de sus aiilo rcsy de Incenera* 
clon que los Labia cscugido y los 
éostuvo.

Pero la conslitucion adoptada 
y promulgada solo era una pala­
bra. Daba armas contra el mal. 
pero el mal subsistía. Los ur-m- 
des poderes ijiic  aquella Imhia 
usado,seenconlpba f rá ilc . . lo s  
hechos que le hablan precedido y 
Lecho hCi'Csarlo. frente álns p .ir , 
Udos productos do estos, liecJios, 
que se dispuLdian el ímpcrld de 
Él soi'iedad y la misma r«nstitu - ! 
d o n  para m oderarlacadacualcn ! 
8U sentido.

nETIíTÁ JrUTCfAt.

A l prim er aspecto admira el 
nombre de estos partido.-i. Fede­
ralista y  democríitico, no hay 
entre estas dos cualidades, estas 
dus teiulcnciiis, oposición esen- 
cMfy verdlidcra.

(Se confin iía rd.)

Rf,ViST.l JL'1)1C1.\L.

C 'r í i u c n c i t  v < v lc b rc !> .

E l 18de ju n io  de tS IS , y ;t ia 
misma hora en que los destinos 
dé la Europa se oecidiaii en W .i- 
Icrluü , li li hombre eon todas las 
apariencias de un m endigo, se­
góla sílericíosami'iilc el ra itiiuo 
((ue conduce desde Tolun ó Mar­
sella; pero habiendo litigado il la 
lentrada de las gargantas de O lió­
les, se detuvo eii uiia |icqiicft.i 
emiricnda desde Uiciialdcs>‘uhria 
pcrlectaiuciitc ludo el. paísage 
que le rodaba; y  bien porque 
íiiiítiese ( 'o n s ^ u iiio llc g a r it l tér­
mino de M iv iage . uya  portfuo 
antes de pcosegiiir su cumino 
por medio de aquellas asperezas, 
que llaman las Tormópilasde la 
PrOrenza, desease gozar algún 
tiempo mas de la niugiiiflca vista 
que le  presentaba el horlznnle 
meridional, tomó asiento en r i  
declive de la zanja que gitarhere 
el camino real a dirrecliii é iz­
quierda. volviendo ia esjialda A 
las moniaft.as que se elevan romo 
im aiilltoniro al Norte de la d u ­
dad, y teiiitRiido A sus pies una 
vasta llanura, cuya vegetación 
asiática redne. cómo en Un in­
vernadero, árboles y planta.s des­
conocidas al rusto de la F rancia . 
Mas alladc rs t-illanura , resplan­
deciente con los ditim us rayos 
del sol. sc csticiidc el mnr Irán- 
ju i lo y lc r s o .  A m iiiirra  de. iiii 
espejo, y siiltre la supt-rfiric dcl 
agu.i se desliza llgcraiticntc un 
bergaiilin de guerra que aprove- 
eliiittdo la  fresca b risa , desplega 
todas sus velas, ú impelido por 
cllás procura rnpldatiie iiie si 
Inarse cu r l  mar de Ita lia . El 
mendigo clava su vista en esta 
embarcación y no cosd de m i­
rarla basta qiie desaparece cutre 
la pimía del cabo de (íieii y la p r i­
mera de las islas fila ras; pero no 
bien el ligero luiquc sc perdió d 
sifs ojos, cuando lanzó un pro­
fundo suspiro, apoyó sü frente

cCiittm sus manos, y  quedó in ­
móvil y  absorto en síis reflexio­
nes, basta el momcnlo en qit^ 
un m illo  producido por la sp L  
sadas de afganos caballos, lu f ii-  
zo estremecer: levantó al punto 
la cabeza, sarutHó sus largos y 
negros cabellus. como si litibresé 
querido a rru jiir de su iVente los 
amargos pensnmientos que le 
martirizaban, y lijando Sil vLKaeil 
la entrada de las gargantas de la 
parle tiomfe oyó el ru id o . vió 
venir a dos caballeros que aj 
punto recimoció. y  tev.'uitándose 
en seguida, dejó caer el palo que 
tenia en una niann, rruzo losíjra- 
zos y se volvió lü t ia ellos. Los 
reden llegadoB apenas apercibie­
ron al mendigo se deluvierOD, y 
el que venia delante echó pié a 
tie rra , entregó la brida de so ca­
ballo en la mano dui que le acom- 
paíiaba. y A de rla  dfstanci.i del 
liu in lirc andrajoso se quitó el 
s mbrero adelaiiLludose fes'pe- 
inosamentc hácia él: el mendico 
le dejó aproximarse con c ieno 
Aire de som bríatilgnidad.sln res­
ponder al saludo del caballpró 
conci m.asleve movimiento: t'uan- 
d(i lo vid A mas corta fIÍMt.incIa 16 
dijo;

bien, sefior mariscal, ¿ha­
béis recibido algunas noticias? ,

— Si señor, rcpusolrls icm cnté 
el preguntado.

—¿C’iAles soni
— son tales, que 'jo  IiiiWeí^á 

preferido que otro y  no yo, las 
anunciase á vuestra magestad,

— )De ose mudo el emperador 
rebasa m is servidus! ¿Olvida la§ 
victorias de A bo iik ir, do Eyiau, 
de 1.1 Moscirw.i?

— .No séíior; peiáj se acuerda 
del tratado de Ñauóles, de I,i 
toma de Reggio, v  oc la ded.nra- 
i'io ti de guerra a f 'I re y  de Ita lia .

El mendigo sc dió iid golpe en 
la frente.

— Si, si, A sus ojos ta l vez tnc 
haga digno de esta reprensión; 
ibe parej’c sin cm birgo que de­
bía rtHiordar qne él encontró a ll 
(ios boinbres en mi, el Soldado 
del cual ha hecho un bennano, 
y su liermanij del n u il lia Lechó' 
iin rey.... S i, como hermano no 
tuve razoB para con el ; perd co-, 
ino rcy , á fé  mía, (jue no pude’ 
librar de otra m,inera.... Mefiié 
jiécciso escoger c iiire  un sable ó' 
mi enrona, entre m i regimiento y 
un pueblo!.... Escuchad, Ttrune, 
¿vos no sabéis dcl modo que. 
ha pasadü esto? Habla a llí una 
dula inglcsá , Cuyos cánones
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amniszaban el p iiflrto , y  nna 
imieheddmbre napolltan!! que- 
c r ìu b a  por las calles. Si yo ha-' 
blese sidu solo, liabìera pasado’ 
con lina gómìula por en medio di‘ 
la Dola, y con m i sable e ii la 
ftiano atravesando la m u ltiiud ; 
pero tenia aiia im igery  tenta h i­
jos. No obstante, ho vacilado; pe- 

la idea, qne d  epiteio de 
tra ido r y  Iràsfuga se uniera à 
mi nombre, me Ita hecho v e n ir  
mas lagrimas que'las que pu­
dieran eosbirme la pérdida de 
m i trono, y acaso la muerte de 
los seres que mas amo en el
luundoi......en fin , nada quiere
de m i. tes verdad?.... .Me rehúsa 
como general, como capitan, co­
mo soldado.......  ¡Qué me resta
hacer?

— Señor es preciso que vucs • 
tra  magcstad salga al Instante de 
Francia.

— ¿V .sino otedeclesef
— En eseca.so, las órdenes qne 

tengo. Son las de prenderos y 
entregarosámiconsrjodogntrra'-

— Lo que Ui lio liarás, ¿et ver­
dad, m i antiguo camarada?

— |L i) ([Ueyo liaré pidiendo á 
Dies que me mute en el niumenlo 
qne ponga mi mano sobre vos!

— Os reconorco, D riine ; imn 
sois vartenie, aun sois el hombre 
leal (le otro tiempo. No os han 
dado un re in o , no ban ceñido i 
vuestra frente con ese. círculo 
b rillan te  que se llama corona y 
qoe cnlü<[uece; no os lian colo­
cado entre vuestra coiieleiida y 
vuestra familia. ¡Conque es pre­
ciso qoe yo deje la Fr;tnci.v y 
vuelva a dar princip io a mi vida 
errante...! ¡es necesario queme 
despida de Tolon, que tantos re ­
cuerdos trae a mi inemuria! es- 
coehad, Crune, continuó Mural 
apoyándose sobre el brazu del 
mariscal, ¿nu veis aqni pinos laii 
hermosos como los dé la  ciudad 
do Ib im phliia , palmeras seme­
jantes a las del Cairo, iim iilaiias 
(pie parecen que están enlatadas 
a ta s d e l Tyro l?  Mirad hftcia la 
it([U lerds, y reparad en el cabo 
de Cien y deciduie si iie es otro 
Vesubio, ó una misa pareridu á 
Casiellamare y Sorrento. Y ob­
servad ft Saínt-.Maiidrier qu« 
c ie rra  a llá ahajo el golfo: ¿no se 
parece a mi roca (b‘  C.ipra , la 
que tan dicsiramciitc arrancò l.a- 
marque al imbécil Hiidaoii U w e?  
{Ah Dios m io l ¡y es preciso i[ne 
yo pierda de visla todo esto ! 
Brune, decidme, ¿no hay un me­
dio pal-a que yo no nte separe de
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este rincón del te rr ito rio  fran­
cés ?

— SefiüP, vuestras palabras lle ­
gan hasta el fundo de mi cura-
zon......nte estáis haciendo niu-
chu daño, rcpiisó el mariscal. ,

— Es WPdadihablemosdeolrd 
cosa. ¿Qué nuevas hav?

— El emperadur há salido de 
Paris para Teunirse con f l  ejér­
c ito ; a estas horas debe ya ha­
berse trabado la lucha.

■^;Lu lucha debo haberse ira ­
do fl estas horas, y  yó nó os.toy 
en e lla l Tengo el prVsentimlén- 
to de que yo seria muy u (il al 
emperador en tm dia dé batalla. 
¡Culi n i.Ulto regocijo cargarla yo 
Sòbri- los iniserablies prusianos' 
sobre los Infames ingleses ! Bru­
ne. (ladine un pasaporte y  me 
vercis .salir á esea|»e, llegardun- 
de esta el e jército , presentarme 
a un coronel y decirle : dadme 
vuestro i-egim irnto para elicac- 
garm rde éi, y  si a la tardeetem- 
perador no me tiende su mano 
para esU’ed io rla  contra la uila 
me levunlaré (a lapa ((e los se­
sos, á f¿ de caballero de honor I 
Concededme lo que os pido. Bru­
ne, y (fe c tia lq iiiu r manera qne 
esto concluya, contad con mi 
eterno recoiiucimienio.

— Mo puedo, señor.
— E st*bien; no hablemos mas.
— ¥ vuestra mageslad, dejará 

la Francia.
— No lo sé : por lo que i  vos 

toca, cumplid vuestras órdenes, 
m avis ta l. es d e c ir , que si ine 
volvéis ft enronirar, prendedme; 
es el tínico medio ([ue tenéis to­
davía para hacer alguna cosa en 
obseijüio m io .... La vida i-s hoy 
para mí nna carga insoportable 
y aquel que me la quite se hará 
objelo de mi g ra titu d .... Adiós 
Knme.

V alargó là m.ino al mariscal, 
quien bajóla cabeza para hes-ársts 
la. pero .Mnrat abrió sUs brazos y 
lus lilis  .aiHignos am aradas per- 
manecieruii gran rato nbrazados, 
sus jieclios inllaiinidos pur-él (lo- 
lo r . y  Sus ojos llenos de la g ri­
mas; ma.s al li li tuvieron que se­
pararse: Brune montó á caballo 
y .Mnrat volvió á coger su ítalo, y 
ambos se nlejarun en opuestas 
dlivfioiones, el uno para ser ase  ̂
sinadu en Avigmm y el otro para 
ser fusilado en l ’ lztos d iinm le  lo 
cual, como Ricardo l l f ,  .’'éapbl(v<n 
cambiaba eti W aierióo su corona 
por «n caballo.

Después de la entrevista que 
hemos referido, so d irig ió  el e it-
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rey dé Ifapoles á casa d e s u s i^  
b rino , Bonafonx capitan de fra­
gata ; mas este refug io , no podía 
ser mas que provisional, porque 
era consiguiente que e fiá zo d e  
iwrentescu que habla entre estos 
d<)s personages, despertase lás 
sospechas de la au iuridad, y en 
sq consecuencia Bonafoirs, pen­
só en p liicu fa r á su lio  un asilo 
más secreto. Entre Sns ainlgos, 
tenia uno ((im era abogado, cuya 
inflexible probidad conocía muy 
á fniido, y redexionamlo que es-̂  
ta circunstancia favorecía niiicbó 
sus in tentos, m ando aparcóle^- 
rüiV'las nrlméras'Siimbraft de lá 
íitiche ftieá  so casa. nespitcS de 
hahtT hablado con él de cosaS In­
diferentes, le p re g im tó s i tenia 
algun,i posesión én las cercanías 
del mar, y  habiendo respondido 
el abogado afirruaüvainente, td 
capitón de fragata manifestó de- 
spus de almorzar con él al .sh 
guíente (lia en dicha posesión, 
cura proposición foé aceptada 
coíi-gflsio, como era de esperar.

Con efecto, al' otro tila  y d ía  
hora "convenida, Bonafoux llegó 
a Bonptte, que este era el nom­
bra de la casa que habitalian la 
m ugery la Itija de Mr. MaroBhe; 
por lo que respecta ä este, «tm - 
ponicmlb parle de los individuos 
que perlenerian al colegio de 
abogados de T o lon , se vela pre­
cisado á v iv ir  en esta ciudad. 
Pasados los itrimeros cnm pü- 
mientes de costumbre, B on ibw x 
Se adelantó hár.ia la ventana, y 
Imclendo señas a Maronin para 
i|uc le siguiese, le d ijo  con In ­
quietud:

—Yo c re í, que vuestra pose­
sión se hallaba mas cercana al 
mar.

— Estamos á diez minutos de 
distancia.

— Será; pero no percibo ol 
mar.

— Es esa colina, la que impide 
que le  veamos.

— Mientras disponen cI desa­
yuno. ¿qnercis qne demos una 
vuelta por la costa?

—Con mucho gnsfrt; vuestro 
caballo esta cnsiilado todavía, 
vov pues á mandar que ensllloó 
el mío.

M aroninsalifi. y llo im fo iix  pee- 
nianoció delante de la  vciiiana 
smiK'tgido en las mas hundas re- 
llexiones.'lo cual nu oliserv-irtm, 
fi no qu is ie ron observar las due­
ñas de aquella mansión, pfvóru- 
padas ron los preparativos del 
deéaVuno.No hablan irinscurrido

Biblioteca Nacional de España



4 8 2

aun ciiK'« m iiiu los, cuando )[a-. 
ruu in  volviú íi entrât' en el mismo 
aposento, anuiiciandoasn amigo 
que ludo estaba dispuesto, por 
lo que tanin el abogado como su 
huésped, monturon ú caballo y 
se d irg ie ru ii apresuradamenle 
hécia el mar. Ciiandu llegaron é 
la playa, el capitán de fragata 
detuvo un poco mas el puso de 
su caballo, y andando por la ori* 
lia cerca de una media bora, pa> 
recio como que observaba con 
escrupuloso detenimienlo la s¡- 
luacionde las costas, lo  que ad* 
ven ia Uarnuin siguiéndole y sin 
hacerle por eso la menor pre­
gunta, porqueeste detenido exd- 
nien lo  eiicoiiiraba muy natural 
en un olioial de marina. L'ltima- 
menle, después de mía hora que 
nauiinaroii en esta dispusicion, 
volvieron á entrar en la casa de 
campo: Maroniii quiso mandar 
desensillar loscaballos; pero Bo- 
nafouK se opuso á e llo diciendo, 
que tan pronto como acaba­
ra de desayunarse, se vela pre 
cisado i  (lar vuelta á T o io n .lo  
que con efecto suoediú; porque á 
penas quitaron dé la mesa el ser­
v id o  del café , el capitán se le­
vantó y se despidió de lodos; pe­
ro M arouin. cuyos negocios e x i­
gían su presencia en la ciudad, 
montó también :i caballo y ambos 
amigos lo iiiaru ii juntos ci cami­
no que conduce ó Tolon.

Diez minnhis liabrian camina­
do. cuando Uoiiafoux aproxi­
mándose a su coiupafiuro de via- 
ge y apoyando la  mano contra 
su muslo:

— Marouin, le d ijo, tengo una 
ea)sa grave que m.iiiifesturos, un 
secreto iinpurUiiite que conlia- 
ros.

— Hablad, capitán, ya sabéis 
que después de los cuiifeaores no 
hay personas mas reservadas 
que losescriiú iios, y despucs de 
estos lusabogados-

— Vos habreis pensado que mi 
venida á vuestra posesión era 
solo con el objeto de dar nn pa­
seo con vos. No, amigo mío; una 
cosa mas importante, n ii asnillo 
de mas gravedad me preocupa, 
y entre lodos m is amigos vos 
sois el elegido, poripie sustento 
la espcraiiz.i de que iiiiign iio  mas 
que vos podía hacerme uii gran 
servicio.

— Habéis pensado muy bien.
— Vamos, pues al lieidio, con 

claridad y p n iiilitu d . que Cslo se 
debe liacer cutre hombres que se 
aprecian y descmi favorecerse el
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uno al otro. Mi l ío , el rey Joa­
quín está proscripto, y oculto en 
mi cusa; pero no puede quedar 
en ella por mus tiem po, pues en 
caso de que sospechen que se ha­
lla eii estas cercanías será mi 
dom icilio uno de los primeros 
que se registre. Vuestra pose­
sión en las cercanías del mar 
esta cuinplelaineiite a is lada, y 
esu es el refugio que yo he creí­
do el mas coiiveiiie iile pura mi 
lio , por lo tanto es preciso que 
vos le pongáis u vuestra dispo­
sición liasLa que llegue una épo - 
ca cu que los aeoiiiecimimilus 
permilan al rey turnar alguna 
determinación.

— Podéis disponer de todo 
cuanto me pertenezca, repuso 
Muruuín.

E s lá im iy  bien; esta noche 
sin fulla dorm irá m i lio  en su 
nuevo albergue.

- P e ro ,  eapilan, cuneededme 
al menos el tiempo nece.sariu. 
para poner esta liabilacion dig­
na del huésped real á quien voy 
á tener el honor de recitiír.

— ii\h  I mi querido Marouin; 
os tomáis un trabajo i iu i l i l ,  y os 
impondréis iiu rclardo que pue­
de sernos ía u l: im r oirá parle 
el rey Joaquín lia perdido ya la 
costumbre de Itabitar en pala­
cios y üu verse rodeado de corte- 
saiius, creyéndose boy elm asdi- 
ebuso de los mortales si encuen­
tra  uiia cabaña y iin amigo, de­
biendo advertiros, que ya le he 
prevenido de ante mano que cs- 
tali.i seguro (le vuestra respuesta, 
y por consiguiente esiwra dorm ir 
ca vuestra cas.iesta misma no­
che, y si uliur.i pur la mas leve 
circunstancia se interrum pe su 
detcrm inaciun. verá probable­
mente una evasiva cu loque  no 
es Olas ijiie  una pequeña dilución, 
con lo cual perderéis ni mérito 
que tiene la buena acogida que 
le halléis hecho. He modo que 
esto es una cusa decidida: esta 
iioehc á las diez en el campo de 
Marte.

A estas palabras el eajiita ii 
apretó los bíjan-s á su caballo y 
desapareció: M.iruiiin lomo el ea- 
iiiinn opuesto y volvió i  su casa 
de campo donde ilió  las únlenes 
iieces'irias, iiianifeslnm loqiie le- 
ii i 'i que hospedar á uii rulialleru 
csLraiigero cuyo nombre le pare­
ció prudente iio revelar.

A las diez de la noche, tal co­
mo se |]aliia<|iiedadu de acuerdo. 
M.uimui eslaba en el campo de 
Marte, embarazado eiiloiices por

la a rtille ría  del mariscal Bruno: 
nadie había venido todavía. Ma­
rouin se pase.sbaporeiilrc los ca­
junes de ios víveres de la tropa, 
a tiempo que m i vigilante se lle ­
gó a él y le iiregunló lo que ba­
cía. La'respuesia era bastante 
dilicJI, pues nadie tiene la ostra- 
vagancia de pasearse por mero 
gusto á las diez de la nuche eii 
medio de un parque do n rlillu ría , 
de manera ijue le fué preciso 
mandar llam ar al gefe de la guar­
dia. Adelantóse el oGclal, y Ma­
rouin se dio á conocer este m i­
lita r. como ulmgado, y vecino de 
la ciudad de Tolon, añadiendo, 
que habla dado una cita á cterlu 
amigo en el campo de Marte, ig ­
norando que esto fuese uiin cosa 
p ro liib id ii y que esperaba á esa 
persona. En consociicncia do es­
ta esplicacion el olicia l le auto­
rizó u permanecer a llí lodo el 
tiempo que gustase y se re tiró : 
en cuaiiio al ceniinela. fiel obser­
vador de la subordinación conti­
nuó sus paseos mesurados sin 
inquietarse mas pur la presencia 
de aquel hombre cslraño.

Algunos m inutos despnes se 
disliiigu iu  un grupo de caballe­
ros <|ue se acci'c.alian: el ciclo 
prescailaba un hermoso azul, y 
la lu iia liríllaba en ludo su esplen­
dor, por lo cual Marouin pudo 
conocer á Bonafoiix y se adelan­
tó para sa lir á su encuentro. E l 
capitán de fragnU cogió la mano 
de su amigo al cual coiiiinjo á la 
prescncm del rey.

— Señor, le d ijo , bé aquí la 
persona de toda m i eoiifiauza do 
la (lue US be hablado ya.

Y después, volviéii'iiosc hacia 
Marouin, cuntinuú:

— Y vos. estáis en la presen­
cia del rey de Nápule.s, proscrip­
to y fug itivo y al que desde, lue-

f o os cundo. Omito hablaros de 
a posibilidad que hay de que a l- 

g iiii dia vuelva a rtin ipera r su 
corona, porque seria desvirtu.sr 
la buena ar.oion que hacéis.... 
Ahora servidle de guia, (lue nos­
otros os seguiremos desde lojos; 
mareliail.

E l rey y el abogado se pusie­
ron al iiis la iilc  en camino. Murnt 
cüiiia rnloiices una le v iu  azul 
medio niíU lar y medio de paisa­
no y abuloiiada baslJ el cuello; 
pantalón bl.snco y bulas con es­
puelas: llevaba él eabcllu muy 
crecido, largos bigotes y espesas 
patillas. .Mientras n.iiiiinó eoii el 
abogado preguntó algunas cusas 
con refcrencm ú la s¡lii.-tciun de
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la'ciisa decampo qneibaà liab ilar 
y sobre los medios mas ráeiles 
<|ue riebiaii emplearse para la Tu­
pa por mar. en c.aso de una sor­
presa. l/us doce serian cuando c) 
rey y Marouin llegaron áBonctle, 
y  no transcurrieron diez minutos 
sin que el séquito real, que se 
componía de unas treinta perso­
nas, se reuniese en el mismo pa­
rage donde después que tomó im 
corto refrigerio, esta Pítima cor­
te del rey proscripto se re tiró  pa­
ra  dispersarse {mr la ciudad y 
sus cercanías, quedando Mural 
solo con las señoras de la casa y 
su ayuda de cámara Lcblaiic.

M ural permaneció el corlo pe­
riodo de un mes, poco mas ó me­
nos en este re tiro  so lita rio , ocu­
pándose diariamente en contestar 
a todos aquellos periódicos que 
teacusaban do ira ido ra l imperio, 
cuya acusación, qne él concep­
tuaba decalumiiiosa, era sii preo­
cupación dominante, el fantas­
ma qne sin cesar le seguía, lo 
que procuraba separar lejos de 
s i . buscando en la posición 
d ilic il en que se encontraba, 
todas las razones que le condu­
elan i  probar su conducta pasada 
y á  vindicar su honor ultrajado; 
pero la desastrosa nueva de la 
derrota de Waterloo se habla es­
parcido por lotlasparles, y elera- 
neradorqne acababa de proscri­
b ir  á Mural se encontraba tam­
bién proscripto, y esperando en 
Ruehefori. romo M uratenTolon, 
lo que los enemigos decidirían de 
é l.A u ii se ignora todavía que voz 
In terio r fue la que incitó a Napo­
león para rechazar los eunsejos 
del general Lalleinand y los del 
capitanRaudiny preferir la Ingla­
terra á la América, i|ueriendo, 
moderno Prometen, eslenderse 
sobre la roca de Santa Helena. 
Nos circunscribiremos á decir, 
qne circunstancia fo rlu ila  fué la

3ue condujo á U n ra la l cementerio 
e Pizzo, y dejaremos á los fata­

listas quu salili en de esta cstraña 
historia la deducción tilosóllca 
qiie loiigan porcoiivenloiilc, por­
que nosotros meros narradores 
no podemos hacer otra cosa itiie 
ro.spumler de la exaciiind de los 
hechos qne hemos referido y de 
los que vamos á re ferir.

Lu is X V III habla ociip.ailo el 
trono, y  Mural perdió completa­
mente la esperanza de permane­
cer im r mas tiempo en el te rrito ­
r io  francés, p o rlo  cual decidió 
alejarse, y su sobrino Buiiafoux 
fletó un bergantín para los Esta-
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dos-llnidus bajo el nombre del 
principe de iloeca Uomana. To­
da la comitiva jiasó á bordo de 
esta Dmban-.acionen la cual de­
positaron los objetos preciosos 
que el rey proseriplo hatiia lo­
grado salvar del naufragio de su 
azaroso reinado; lo primero que 
trasportaron fué un talego lleno 
de oro que jiesaba cien libras, la 
empiiñadnra de una espada de 
nn cunsiderable valor sobre la 
cual se velan los retratos del rey, 
la reina y sus hijos, y las parti­
das de haiitismo de su familia 
encuadernadas en terciopelo y 
adornadas con sus armas. Mural 
se había reñido iiii c into donde 
guardaba, entre muchos papeles 
interesantes, unos veinte dia­
mantes que él mismo apreciaba 
por smlor de cuatro millones.

Dispuestos enteramente los 
preparativos de partida, se CAtn- 
v iiio  en que al día sigienle 1.° de 
agosto ó las cinco de la m.aftana 
ia lancha del bergantín vendría 
en busca del rey á una pequeña 
baliia distante diez minutos del 
camino qne conducía á la casa 
de campo que habitaba. E l rey 
empleó toda la noche anterior i  
su jiarlida en formar un ilinera- 
ríocon aynd.idcl cual llegase Ma- 
roiiin á donde se encimtralia l.a 
re ina , qne enlimces parece se 
hallaba en .AnstrU; concluyó su 
itinerario precisamente en el mo­
mento de ¡m rtir, y no bien se hu­
bo visto fuera de la casa hospita­
laria. entregó a Maroiiln un lo­
mo de Vciliaire cuya edición este- 
reuilpiea hacia fácil sn conduc­
ción en cualquier parte, y debajo 
del cuento de Micrimrja» había 
escrito el rey:

«Tranquilízate, querida Caro­
lina; nnnqnc muy desgraciado, 
ya estoy Ubre. Parto sin saber á 
donde; pero por todas parles don­
de vaya, mi curazon será luyo y 
de mis hijos.»

J. M.

Algunos minutos después, Mu­
ra l y el ahogado esperahiiti cu la 
playa de Boncue la llegada de la 
laui'ha que debía conducir al fu ­
g itivo rey a sn i'iiiharcacíoii; mas 
en esta disposición esperaron 
hasta las doce sin que nadie pa­
reciese. V sin embargo d istin­
guían a larga distancia el bergan­
tín salvador que no padieiiüo 
estar anclado ó cansa de Ib p ro ­
fundidad del mar se maiilenia al 
pairo, arriesgándose con esta 
maniobra állam ar la atención de
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la costa. E l rey fatigado y abra­
sado por el sol, cuando stipoque 
eran las doce, se tendió en la 
playa, i  cuyo tiempo llegó un 
criado, qne ia señora deMaroitin 
inquieta, envióconalgunas cosas 
de comer. Mural tomó un vaso de 
vinoaguado, coniióuna naranja, y 
sepusodepie nninstante para ver 
s id is lingu ia  en la inmensidad del 
mar la lancha que tan impaciente­
mente esperaba; pero el maresla- 
ba desierto, y soloel bergantín se 
mecía airosamenieen elhoiizunte 
deseando emprender su partida, 
semejante á un caballo queespera 
á su amo para correr.

El rey lanzó nn profundo sus­
piro, volvió á lemlcrse sobre la 
arena, y el criado tornó á Bonellé 
con órden espresa de su amo 
de decir al hermano deMarouin 
que viniese también á la playa, á 
cuyo mandato se dió exacto cum­
plimiento, pues un cuarto de 
lioradespucs llegó el individuo 
que se esperaba, v Marouin no 
lardó en montar á caballo y d i r i ­
girse a lodo escape á Tolon con 
el lin de averiguar la causa que 
había impedido á Boiiafoux venir 
con la barcA que debía conducir 
al fug itivo rey al bergantín; pero 
cuando Marouin llego á casa del 
capitande fragata, laenconlrOin- 
vadida por la fuerza armada, y 
qne se practicaba m i reg is tro  do­
m ic ilia rio  por sospechas que se 
tenia de que a llí estaba Mural. 
E l mensagero atravesando por 
media de la m u ltitud , logró lle ­
gar hasta el s itio  ilomie se ha lla­
ba el capitan, por el cual supo 
que la Imrca había partido á la 
hura señalada y convenida por 
todos, y se dedujo que el no ha­
ber llegado todavía debía serfor- 
zosamente por haberse perdido 
en la caleta de San Lu is  ó en la 
de Santa Margarita, lo cual era 
en efecto lo  que habla sucedido. 
Las cinco serian cuando .Marouin 
refería esta tris te  nueva á su 
hermano y al rey. nueva que no 
podía ser mas desagradable ycon 
la cual Mural se encontró ya sin 
valor para defender su vida del 
riesgo que la aiiienazahi aun por 
metilo de la fuga; enrontrabase 
en iinu de estos instantes de aba­
timiento que sobrecogen y ami­
lanan al hombre de mas valor, 
conceptuándose incapaz de emi­
t i r  una opinion aun para su 
propia seguridad, y dejando áUa* 
ruuin dueño absoluto de obraren 
tan azarosa circunstancia del mo­
do que mejor le pareciese; mas
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en esto raomenifl cnlral>ac.)ntan‘ 
do en el 'pueiile, un iX'suadur al 
cual Uuruinn lii£o señas paraque 
se apfuxiiiiasc. y obedeció-

Lo prim ero que hizo el alKijca- 
do fué  com prará este hombie io> 
do el pescado que llevaba : pagóle 
con profusión y despees le inos* 
trúalgunnsiiiünedasdeoro, ofre­
ciéndole tros tiiisess i conducía 
en iin  barco á un pasagiTU al 
bergantiii que se apercibía frente 
de la U ro ix-des-S ígnaiix, cuya 
proposición fuédesde likcgo acep­
tada |)or e lvescadur. Gon este 
cambio de circunstancias . Murat 
se alm itó y recobró tudas sus 
faeraas. y 'babíénd<«e lerantado 
abrazó a ila ru iiin , rogandole cu- 
carecidniaente, que no olvidase 
poner en manos de su esprisa el 
lomo de Volta ire (|ue le iiabia en­
tregado , y  entrando después cu 
ia  harc-n se fué poco á poco ale­
jando de aquel s itio .

Encoutrabase ya separa<lo i  
alguna d isunc ia  de la costa, 
cuando el rey detuvo al remero é 
iiizu señas á Marouin dando á 
entender que se le Iiabia olvidado 
alguna cosa. Con efecto, sobre la 
playa Iiabia un saco de noclie, 
dé iitrode l cual P loraihabia pues­
to  un magiiiflco |Kir de pistolas 
que la reina la babla dado, por 
lo  que apenas el monarca llegó 
á un s itio  donde su vnz piidiem 
entcntlorse, indicó a l a b ija d o  el 
m otivo de su vuelta. Este cogió 
al instante el saco denoebeysin 
esperar á que Murat sallase en 
tie rra , se lo arro jó  desde la pla­
ya al bote ; pero l'i fatal doinci- 
deii'.’ia de haberse abierlu el saco 
de noche á líetnpo de caer oti lo 
barra hizo que una de las p isto­
las se saliese, Rolirr la cual el 
pescador lanzó tuia furiiva mira - 
d a .y  viú en ella las armas reales, 
lo  b^isUiilC para que concibiese 
sosprriias bacía el hombre que 
conducía; pero por cao no dejó 
de remar, oncaminaitiiu so liarca 
con dirección al bcrganUu. Ma- 
ronin viendo questi ainigi) se ale­
jaba , dejó n mi hßnnguu en ' 
o r illa  y  salodaii'lo |>or ultim a 
vez al rey fug itivo ijiie  le corres­
pondió con otro saludo, volvió á 
su casa de campo con el objeto 
de calmar las inquielnde.s dosu 
inuger. y para tom.ir él mismo 
algunas horas de descanso délo 
cual lenia gran necesidad.

1)03 horas despuos le desper­
taron anunciándole que se bacía 
un reg istro d o a ic ilia r io  en su 
casa , la cual estaba Invadida por
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la ceiidarineria que buscaba por 
todas partes al rey que no encon­
traban; mus cu e l momento en 
que el registro era mas escrupu­
lo s o , entró el iierm niiode Mii- 
rü u iii,  este lo m iró  «huí sonrisa 
creyendo ai monarca fuera de pe­
lig ro ; pero de.s|)ues exaiuiiiamki 
cuidadusaiucnlc la espresion del 
rostrodel recien llegadocompreii- 
dió que había tenido lagar algún 
inciderne dc.sgraciado; demudo 
que a la p rim er conjetura que 
h<gróde sus vigilaptes visltadii- 
res su aproximó a su hermaim;

-* (Y  bien! ¿V e l re y , espi 
fuera de peligro?

— E l rey se encuentra i  c in­
cuenta pasos de aquí oculto en 
la espesura.

— ¿I'orqué? itiu éh a  sucedido? 
— E l iiesi.ailot' supopíendo ci 

prosm lim icnto de una grande 
lcm|icstad se lia negado á con­
ducirle  al bergantíü.

— ¡Miserablel
Los gendarmes volvieron á 

apureccr en el sitiodondo oslaba 
el abogado.

Toda la noche la pasaron re­
gistrando infriictnosaniente la ca- 
say sus alredurcs: algunas ve­
ces los mismos quo buscabaa al 
rey, posaron » corta disiaiiciu 
suya, tanto queMurat esruchatm 
sus amenazas y sus iiiipreunrio- 
nes. Por u liin io  niedia boni 
antes de amanecer se re.iíró lo 
gendarmería, y cuando Maroniii 
la perdió de vista, acudió sin 
drim ierse al s itio  donde el rey 
debía estar, y le encontró tun­
dido en una hondonada con iina 
pistola en cada mano; pea-o el 
desgraciado no habiendo podido 
por mas tiempo res is tirá  la fa ti­
ga se Imbia qiieilado durinídu, 
im r lo q n r  viéndole M aiou iiien 
esta disposición dudó si lo vol- 
veriu i  este mundo errante y 
tormeiitosu ; mas no lialiía un 
minuto que perder y fué preciso 
despenarle.

^ i i i perdida de tiempo sn en- 
iiniiiinaron ñ la cusía; la iiebliua 
matinal se csteinJia subre el mar 
y eolito no su podía d is lii ig iiir  
nadan duseiontus pasos de dis- 
U iic ia , se vierun obligndus á es­
perar. En lin a  los primeros ra­
yos del sul comenzó á disiparse 
este v,ipor nucliirpu que se des 
Lizaba sobre la supcrilcic del 
mar, sciOcjuiilc á las pubes que

tira n  en in riiu  en la  bóveda co- 
aste. La mirada atenta dei rey 

se claraba un cada lino de los 
. húmedos vallesque se cruzaban,

sin que por esto distinguiese al­
guna cosa, pero esperaba qnea l 
li li se ruinperia esta ro rlina  mo­
vib le, detras de la cual d is iin - 
g n ir ia a l lierganUu de su salva­
ción. Poco á puro se fué aclaran­
do ol liorizoiuo, ligeros rapoiies, 
parecidos á pixtueñas columnas 
de humo cubrieron algún tiempo 
to tbv ia  la snperllcie del mar. 
a l través de lo cual creía ver el 
impaciente monarca las blancas 
velas de s» buque; mas iiU im a- 
m entcla niebla desapareció len­
tamente , revclando.se e l mar 
en luda sii inmcnsidíid; pero... 
desierta. E l bergantin, no ha­
biéndose olrevidü a esperar mas 
lie iiipo habia partido la noche 
aiUeriur.

— Vamos, d ijo  el royvolvión- 
dusc bacía el abogado, la suerte 
se ha declarado contra m i: iré  á 
Córcega.

E l n ism o dia, el mariscal Ilru - 
n r habia sido asesinado en A v i­
gnon.

Murat permaneció oculto en 
rasa de Marouin basta c lá á d e  
agosto. No era ya por Napoleon 
por quien se veinamenaaade sino 
¡mr Luis X V ll l:  no era ya la 
lealtad m ilita r  de Urune quien 
venía con las lagrimas en los 
qjüs á s ig iiillcarle las úrdenos 
qnu babla recibido, sino la odiosa 
i i^ n i lt lu d  de Mr. de Itiv iere 
que poiiia a precio ia caliuza (1) 
(lu iiq iiH  que habla salvado la 
s iiv ii (3). Mr. de lliv ie re  había 
e.scrílü al ex-roydeiN;i|H)!es. qnu 
se abandonara h la buena fé y q 
la humanidad del rey do Erancíai 
nms este vago consejo no le pa­
reció al proscripio suñclenie 
paraiitiB, sobre todo por parlo 
de un hoinhre que hahia dejado 
degollar casi en su presencia, á 
un marisi'al de Krancia, portador 
dn m i salvo cunduUo Brmado 
des iip rnp ín  mano. Mural s.abia 
el (legilello de las inamclurus en 
M iirsclla, ei asesinato deBrum) 
en Avignon, y ademas, u lcum i- 
.Hnriode pultcía de Tulon (5) le 
hahia avisado el dia ñutes que 
ealahii dada la ó rd rii format de 
prenderle, por 1o cual ya no bahía 
nipilio de permanecer en Eranda 
por mas tiempo. Córcega con 
sus pneblus Imspilnlarlus, sus 
luouluíuis amigas y bus IturusiHS 
impuiieirables, Se lu ilaba sobre

i2)
170,111)1) real«.
Eli la eoaipiraoiuii ilá f  loüe-

gri
tó) Joliclévc.
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pocomas órnenos ó cincuenta le­
guas detíista iifia , era, pties,pre­
ciso I r  à Córregn, y en sus puc- 
filos, en sus montaflas ú en sus 
florestas , esperar lo que los 
reyes decidieran relalivamente 
i  la suerte de aquel que siete 
aSos antes habían llamado her- 
mano.

A tas diez de la  noche el rev 
bajó i  la playa: el barco «ne de'- 
bra conduriríe, no habla llegado 
lodavia; mas esta vez no seno- 
dia l»mer de (nu> fallase: la ba­
hía filó reconocida la  víspera por 
tres amigos que se hablan com-

Sattecido de la suerte adveran 
el monarea: estos eran Ulan- 

cai-d, Larigtade y RDuadieti. los 
tresoIlHales de m arina, hombres 
de talento y  va lo r, que prome­
tieron à riesgo desìi oxisteiida 
conducir á M ural d Córcega, y 
con efecto iban a esponcr sus v i­
das por cum plir esta sagrada 
promesa. M ural, pues, v ló  sin 
inquietarse la piava desierta.a! 
contrario , esta hi'rdanza produ­
cía en su pecho cierto gow filia l, 
que ie inspiraba la idea de verse 
aun pisando la arena d r aiiuella 
playa qne pertenecía a la Fran-' 
ci.i, su madre, mientras que una 
vfz piresln el iilé sobre e l barco 
que debía conducirle-, la separa­
ción iba A ser muy larga sino 
eterna.

Absorto se encontraba en estos 
pensamientos. ruamJo e.sperl 
mentó de repente un fu m e  es- 
irem erlm iento qne le obligó a 
lanzar un profiindosnsplro: aca- 
b.iba de apercibir en medio de la 
oscuridad trasparente de la no­
che meridional una vela que se 
deslizaba sóbrelas olas.! mane­
ra de una fantasma. Cyósc en 
seguida e l canto de un marinero, 
y Mural reconoció la sellai eon- 
venid.i á la cual contestó qne- 
mamlo el i'ebo de una pistola 
cuyo r.lplflo fogonazo hizo niieel 
oareti se aproximas,• Inmcaiata- 
mentes th 'm ;p p ro  comoestepc- 
qiieflü huijue calaba sin embargo 
tres pies de agua, tuvo piTcislou 
de detenersi' á diez ó tlnee pasos 
Jl.slaiite de la piava: (lixhombres 
se cebaron al mar y llegaron ó la 
o r illa ; mas el tercero quedó en- 
Tuelii) en su capa y a'cosuido 
cerca del limón.

— Y bien, mis valientes Mina- 
radas, d ijo el rey precipitándose 
hácia Blancard y bangladc hasta 
sentir 1.1 oía une mojó sus pies, 
ha llPEidu el momento, ¿no es 
Tardad? E l viento es favorable.
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el mar esW en calma: es preciso 
pa rtir.

—S i, contestó Langlade, si 
s e ilo r , es preciso pa rtir, y sin 
embargo, acaso seria mas con­
veniente y jnU-loso que apla­
zásemos nuestro viage para ina- 
fiana.

— ¿Por qué? preguntó el rev.
Langlade no respondió nada; 

pero volviéndose fiAcla el que 
estaba acostado alzó la  mano, 
y según la enstiinihre de los 
marineros silbó para llam ar al 
viento.

— Es in iM il, d ijo  Rnnadicii que 
habla quedado en el Itarqnldiue- 
lo ,  héa ip il los jirim cros soplos 
qn e lleg iin , y  aseguro que tden 
pronto no sabrás qne lia iv r .... 
Ten cuidado. Langlade; m ira lo 
que haces: por todas partes qne 
llames al viento, se despierta la 
tempestad.

Muralse estremeció; mas esta 
Impresión fué curta, y recobran­
do al Instante su prim itiva se­
renidad, dijo:

— Tanto mejor, m ientras m.is 
viento tengamos, mas aprisa an­
daremos.

— Si, contestó Langlade; pero 
Ríos solamente sabe donde se 
serv ir* coiidiu’ im os si comimia 
soplando de este modu.

— No paríais esta noehe, señor 
d ijo  B la n n rd  odlilriénduse ó la 
opinlcm de-SUS compaíleros.

— P eroPII fin, ¿porque?
— Vos distinguís ni|nell.i'linea 

negra, /noes verdad? Pues hieti 
a lacaida de la tan le . apenas se 
d is tiiig n ia , y vedla ahora qoe 
c iib reu tiagra ii pane del h'irizon- 
te: dentro de tuia hora no b.ibrá 
ni una estrella en el cielo.

— ¿Teneis miedo? preguntó 
Mural.

—¿Miedo? repuso Langlade, 
y ¿deqiié? ¿de la tormenta? Es 
lo niisnio i|ui* si w  preguntase *  
viii">ira magesiad sí tenia miedo 
(Ico iruu  cauo tm u.... l^ q u tu u » -  
olros decimos es por vos, »oflur; 
en cnaiiio A lo  d«m*s. ¿cómo 
ijiic re is  que espanto la tormenta 
a !q,s lobos in iríno-s?

— : P.iriainos. pues ! esclamò 
Miirat laiiz uidn un suspiro. Adiós 
Marotiin.... ríos solamcnli' pue­
de recompen-sariM de lo que ha­
béis hecho por ni(...e?,toy ¡1 vites 
tras órdenes, señores; cuando 
dispongáis,.,,

A estas palabras.los dosraari- 
miscogieeon al rey cada uno por 
lina |Hcrna, y c-olocáudolc sobre 
sus hombros, entraron en el mar,

<85

y  en UD instante el rey se encon­
tró  .ibordo. I.nnglade y Ulancard 
-subieron despurs de él; Dona- 
dleu permaneció al timón, y los 
otros dos oficiales habiéndose 
encargado de la maniobra del 
pequeño buque, dieron principio 
á ellá desplegando las velas; pe­
ro como el caballo que siente las 
espítelas del gineie el bartini- 
chuelo pareció animarse: los ma­
rinos echaron una mirada in ­
diferente baria la tierra , y Mu­
ra l conociendo qne se .alejaba, 
se volvió ii la parto donde es­
taba Marouln y le  g ritó  por ó l- 
ilma vez.

— Os dejo El Itineràrio que os 
conduce hasla T rieste.... ¡ no ol­
vidéis íi m i m uger!.... ¡Adiosl 
; Adiós!...

— Dios 05 favorezca. señor, 
murmuró Harouin.

Y algún tiempo después, toda­
vía merced A la blanca lona qne 
se dibujaba en la sombra, pudo 
seguir con los ojos el barco 
qne ránidainentc se alejaba , el 
cual al lin desapareció entera­
mente. Marotiin sin em barw, 
aunque nada veía, ni nada dfs- 
lingnia, ([iiedó algún tiempo so­
bre la ribera: un g rito  demlUado 
porla  dlslanr.l.a llegó ó sus oídos; 
era el últim o adiós que M ural da­
ba A la Francia.

(Se coii/m uwd)

i'A LA.

Ar.nici;t.TrRA.— EsP.i?fA.— Las 
iio lic ias que hemos recibido iiU Í- 
inamenia son altamente satisfac­
torias, pues en unos puntos las 
aguas y en otros la temperatura 
lucilia que reina, prometen ontt' 
cosecha abaiidaiilisinia: loscam- 
pos de Cartagena, la Serena, 
T r illo ,  PlaSeiicli, Toledo y /a -  
mnva prometen una buena reco- 
IdCoíOT), asi por el adelitnio que 
se obk'l'cacn lavegetacion.coino 
pdr el l>enlgiiú temporal (jiie lia 
Sltredido *  los rigores il i ' l  i i i-  
vienin, prlncipalm ciiip en el ù l­
timo plinto duiide creyeron per­
derla completaiucntr. Múrela 
lambicn ba sido favurcrlda por 
una bienhechora llu v ia , que ann- 
que no ha desvanecido por com­
pletólos temores de loslabrtTgos 
lia mejorado un poco los campus, 
siendo únicamente en PampUega 
donde se quejan del atraso que
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su fre  la vegetación. En V a lla do  i 
lid  y Zaragoza coniiniia el fr ió . { 
En puiitü a cunirlbuciuncs leñe­
mos que denunciar la desigual-1 
dad culi que se exijen en Jaén los 
arb itrios para caminos. Debién­
dose llevar defecto un proyecto 
de caminos en esta provincia, el 
gobierno delerininó que los gas­
tas los costease la provincia 
misma que iba d esperiinenlar el 
beneficio, y para el efeclogravú d 
losarlicu los de primera necesi­
dad con un lanío de derecho. 
Súmamenle pobre la provincia 

por la pérdida de la cosecha an­
te r io r , recurrió  para que por 
ahora se levantase el recargo, y 
el gobierno accedió mandando

3ue no se cobrasen los arb i trios 
e c.iminos: en este estado el 

asunto la capital ha quedado l i ­
bre; pero algunos pueblos con­
tinúan satísfauiendo los derechos 
suspendidos; llamamos hduia es­
te punto la  atención del gobier­
no- para que desaparezca esa de­
sigualdad que viene a gravar 
precisamente sobre los que me­
nos pueden soportarla.

La Sociedad de ag ricu iliira  del 
Ampiirdan ha sido consultada 
por el gefe político de Gerona so­
bre la apreciación de la rí<|ueza 
rústica y urbana, ipié artículos 
la constituyen , cual ba sido su 
precio medio en el ú ltim o quin­
quenio , qué csporlacion se liare, 
qué réditos ganan los capitales y 
cual es el e-stado de la ag ricu ltu ­
ra en la p rov inc ia ; babiendole 
contestado cumplíilamente en un 
reJncidi) y lacónico dictamen que 
no se puede apreciar por induc­
ción sn riqueza,pues uesde tT lG , 
en que se hizo el catastro, ha va­
riado mucho el aspecto de la pro­
vincia: i|ue el aceite, vino, cor­
cho y cereales son los productos 
de su riqueza ; que el precio ha 
'id o ,  el trigo  unos fW rs ., el mi- 
tadcnco 4 1 , la cebada 32 , las ha­
bas 32 . las arvejas 37 , el maiz 
30 , e l aceite 3S. y las uvas 2H 
la carga , uue ignora la esportu- 
cion. que el rédito es n ii 3 por 
i n o ,  lo mas, y por u ltim o que e'. 
estado que ofrece la agricu ltura 
es lastimoso porque el cultivo está 
abandonado á las clases pobres 
y  de escaso saber. por el íntimo 
precio de los fru to s , por la falta 
de policía ru ra l y por la contri­
bución dehagages.

Ultram .vr. La isla de Culia 
que como todas nuestras colonias 
americanas llaman la atención 
por la riqueza de ciertas especies

de c u ltiv o , lia olvidado comple­
tamente otros ramos de riqueza 
agraria, cuutánduse entre cllosla 
h o rtin iltu ra , que tan buenas uü- 
lidailos da a ios liurlelanos inte­
ligentes; miicbo mas cuando las 
o rillas  de San Juan y Yuiim ri 
parecen marcar el cultivo que 
las pertenece.

E l de las papas esté también 
abandonado y la escasa recolec­
ción de arroz no puede llamarse 
cu ltiv o , sino siiii|ilcmenle una 
prueba de que aquel país no le 
es nocivo, innclio mas cuando na­
da tiene que envidiar al de ios 
Estados-Unidos. Nada vale que 
nrguliosus con sus ingenios y ca­
fetales desafien al cultivo de la 
m itad del mundo, sien el momen­
to en que Ies falla el pU luiio nin­
gún precio es sulluiciite para cal­
mar su miseria, lauto mas cuan­
to tienen .ninellas por desgracia 
un sistema económico, político, 
basado en el absurdo sistema de 
las cúbalas y tarifas, fuente de do- 
salíeiito de su industria agrícola 
y manufacturera. Res(>ccto á la 
cosedla c.s brillantís im a, y á no 
haber aimecido el terrib le hum ­
ean hubiera sido quizá lo  mas 
sorprciideiilu  que se hubiese re- 
con liiilii i'ii las islas, pues los que 
no bau sufrido cu sus ralees ó ce­
pas briiiilan prudncciuii abun­
dante, efcctii de las lluvias y fa­
vorable. temperatura. Los cafés 
lian aumniiiado en producción 
por la o iiortiiu idad de las aguas 
y benignidad do las estaciones, 
liabiéiidose notado un iiicremen- 
lo grande en este cu ltivo , pu­
diéndose dec.ir qne si en Cuba no 
toca i  la perfección la agricu ltu­
ra, progresa niaravillusamenle y 
que desviada ya de añejas r u t i­
nas vé cercana la época de su glo- 
ria , para lo cual con tribu irá  en 
gran manera la refunnu pronta 
de su sistema econòmico.
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I.NDCSTni.v.—Vanse i  reconocer 
las minas de los térm inos deTa- 
majoti, Campillo de lianas y Gain- 
pille jü, y se véj,! dar posesión de 
las de los términos de Jaiiraque, 
Alearlo, Cougostriua, I ’almaccs, 
V illares, Ycndelaencina. Ilob lc- 
do, Bodera, Rusiarcs, Sim illas, 
Gascueña y llobredarcas. .Mien­
tras ventos el fu ro r por csplolar

minas dcinelaies preciosos, escu- 
e lun iús los iameiilos de los pro­
pietarios de las de carbón de pie­
dra, que poseyendo uiicap ita l in­
menso de nada les sirve 4 ellos, 
y ó los pueblos en que estas m i­
nas se hallan por fa lla de co­
municaciones. En Córdoba por 
egemplo.se quejan deque nopuc- 
den bencUciarlas ñor esta causa, 
y tanto por la u tilidad que este mi­
neral reporta ú las artes como por 
la gran ventaja que resultarla de 
su empipo en el uso doméstico 
no jiodemos menos de llam ar la 
nteiidon del gobierno húcia esta 
industria  que atendidacualse re­
quiere produüiriaal erario, al co­
mercio, ú la industria y á las a r­
tes ventajas inmensas. La fabri­
ca de porcelana del señor Dra- 
peyroii en Bórdela, continua muy 
bien.y las primeras materias que 
importaba las ha bailado en el 
país, descubrimiento que le hará 
sin dud.i bajar los precios de sus 
productos haciéndolos asi mas 
apreciados en el comercio. A esta 
fecha haya concluido ya ¡in mag­
uí llco jii rroquedcsliii.') para S.M., 
y en la hornada qne estaba pre­
parando á principios de este mes 
entraban piezas con pasta y es­
malte dpi país, y otras con pasta 
del cstrangero y esmalte de) país 
y viceversa.

La ronipañia qne en Gerona ba 
eslalilediJo tres pozos artesianos 
venriendü m il dificultades, pare­
ce vendrá ó Madrid para empezar 
iguales trabajos. Al paso que al­
gunos fabricantes y eumerríanles 
han pedido la reforma de los 
araneelc.s, los industriales de 
Vizcaya piden que no se haga en 
ellos alteración. La indnslria ca­
talana vú progresando admira­
blemente, pues seguí) un perió­
dico i|iie  tcnemusó la vís ta las 
rúbricas de icgidos de seda, a l­
godón, h ilo y lana presentan el 
mejor ispéelo, asi cniiio la de es­
tampados y las de lilaturas, tlgu- 
raudo en primera linea la del se­
ñor Gnell donde toda estú movi­
do purul vapor ron 14,UGO busos, 
ICO telares y 300 operarios; la 
del scñ ir  Serra, la de los seño­
res Dolres, Clave y compañía, de 
Olaturas de seda y fabricación de 
tule.s, y la del señor Deu de cons­
trucción de card.as. SI la indus­
tria  catalana presenta tan lison- 
geru aspecto, la castellana ofre­
ce tambinii iin porvenir b rillan te  
pues la fáiirica de. estamlives del 
señor Reig en T rillo , marcha per- 
reciamente, distribuyéndose ú la
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semana mas de 3,000 rs. enlre 
lo8 iurnaleros; y en el Itazar de 
la  v illa  (le Madrid, se hait iire- 
sen lad j linos percales elaborados 
en la fábrica de San Fernando 
que en nada desmerecen de lus 
Initleses y franceses por su bara­
tura y calidad T ris te  es ver cer­
rarse al|tiinas fabricas de Atcoy 
cuando el interés personal liace 
tantos esfuerzos por desarrollar 
el general, base de toda riqueza 
y prosperidad: esto surede no 
obstante, y esto es efecto de la 
cscesiva contribución. Querien­
do estimular el ayu iila itiiento de 
Sevilla el interés y amor propio 
délos ganaderos, ha ofrecido va­
rios premios para los mejores 
caballos, yeguas, loros mansos, 
bueyes, cebones, carneros y me­
rinos enteros, que se presenten 
en la feria que se acaba de con­
ceder à esta ciudad; amantes de 
la riqueza pecuaria cspuñulu nu 
podemos menos de elogiar el t i ­
no y patriotismo de la municipa­
lidad que puede decirse hn sido 
la primera que ha comprendido 
el verdadero estímulo que á esta 
industria  debe darse.

Híndrid.— La Societlad artística 
liaabiertüun nuevo ta lle r de bisu- 
ic ria  y platería, la sociedad laCou- 
Qanza lia comenzado la cunstruc- 
cíoii de la fabrica de asfullo en 
que debe ocuparse. Del ta lle r de 
eldnislcriaestablecldoen lacalle 
do la Magdalena, acaba de sa lir 
una magníllra mesado v illa r pa­
ra un eslableciinienlo que debe 
abrirse muy pronto al púbi|eu; 
manteniendode este modo In jus­
ta repuiacinn de su arlillce . Otra 
prenda magnillca acaba de salir 
<lc un ta ller de la ca p iu l, y es el 
suntuoso coche construido por el 
sefior Martin para S. M. hecnocoii 
géneros y |>or artistas españoles, 
La antigua sociedad del ir is  ha 
repartido on el año pasado un d i­
videndo de30 11)0 quedándola un 
capital de 6 .000.00U y pico, ha­
biendo acordado los accionistas 
en ju iita  general que se repartiera 
un 0)0 si era preciso, la jim ia  
de gobierno y directiva en visla 
del estado prúsperode la Sociedad 
renunciaron la tercera parle du 
los emoliimeiilüs que Its  corres-

Condian. i.a sociedad minera la 
enigiia, llama à robrar en nic- 

Ulíco la parte adjudicada que cor­
responde ásu represonlacioii en 
Gl primer dividendo. La Fortuna 
llama á cobrar ul prim er d iv i­
dendo del trim estre, y la Ilus tra ­
ción pide el S0|0. La 1‘ ublluidaü

REVISTA MECáNTIL.

vá a b rir  su almaceñ^espoes de 
Pascua.

No puede dudarse que la cons­
trucción y conservación decarre­
teras y puentes halpartlcipado en 
España del abandono general en 
(fuc se hallaba la admiración 
pública, á pesar de los esfuerzos 
de la dirección especial, pero iioy 
que tenemos u iin iin isterioadhoc 
es presumible se active estraor- 
diiiariam enle osle ramo impor- 
lantc de la prosperidad publica; 
m ientras esto surede diremos 
que el camino de Navarra á Za­
ragoza va muy adelantado, y el 
de Albacete a (hirlagena sr ha 
empezado, quejándose entre tan­
to los pueblos intorcsaüus de 
que lio se restablezca el de An­
dalucía y Muncba, y el de las 
sierras carboníferas de Aragón 
que daría salida n los producios 
de las minas de Córdoba y Te­
rue l. La carretera de Zaragoza 
á Barcelona continua adelantán­
dose, y se vá á empezar los in i-  
bajos de la de Irnrzum  que atra­
viese lodo el valle de Bazlan.se 
empalme con In de Pamplona á 
Francia y venga al pié del puen­
te de Belatc. En Soria y Bcrga 
se quejan de la jiurnlizaeioii de 
las suyas respectivas, yen V illa - 
nueva de Córdoba de que no se 
eumiionga el puente de Ciiada- 
mellato. Las obras del Alguacil 
se lian subastado y  poco antes 
(le la supresión de la direeclon 
de caminos se ocupaba en la 
transversal de Minayas. En B il­
bao se han eoiislruido en el año 
pasado siete buques el que monos 
de 1,800 q iiin la les de porte 1.a 
Sociedail sevillana de emulaeion 
y Fomento ba establecido una 
cátedra de geología, y la compa­
ñía del fe rro-ca rril de Langreo, 
el Banco de Poinento, la Socie­
dad A lirantina de fomento v la 
(le lim uia y  desagüe de los pan­
tanos de l ’ rals. San Jordi y Ma­
llorca lian pedido respeciivámen- 
te el prim er plazo de 200 r s . , el 
-f.'’ dividiendo de 11) 0)0. el p r i­
mer .S 0)0 y un empréstito al 
banco de Barcelona para empe­
zar ó continuar sus trabajos.

l lL T fu « * » , La ennipafiiadefer- 
ro-carrílesde. la lliibnna cnnliiitla 
con ro lo tus obras y eslension de 
las lin»as baliiendo ofrecido un 
aspeeto lisongero el inorlm ienlo 
del año pasado.

u m \  mercastil.

Comercio.—E.se A Sa . ~ Í I  irnos 
llegado precisa menle á la cues­
tión mas delicada y perentoria 
en la actualidad. P rob ib ida la 
esporlaclun por el gobierno, uiu- 
ciios son los pueblos que han 
clamado contra esta m ed ida , 
mientras otros se dan el para­
b ién , observándose con e-stra- 
ficza que mientras la superioridad 
tío adoptó medida alguna p.ara 
evita r lo quo vá sucediendo, ape­
nas liabia pueblo donde no cla­
masen contra I»'e.s|iortacion, cau­
sante, á su modo de ver, de todos 
sus iimles. Varias bun sido ¡as 
versiones que sobre este asunlo 
se han dado, y á nuestro modo 
de ver pocas aplicables; pidióse 
la supresión de la esporlaclun, y 
cl permiso de introducción: base 
dicho después que esla medida 
ba sido atentatoria contra el co­
mercio, que la riqueza de Espa­
ña consiste en granos particu lar­
mente, ycuanlu mas suban estos 
mas rica es la nación, basiMli- 
cho que se suspenda esta medi­
da, queso creen pósitos etc. etc., 
y nosotros lo  que decimos es que 
en España por uii reiiúmeuo sln- 
p i la r  prccisauienie cuando mas 
han subido los granos, mas po­
bres han e.sta<iú los labradores, 
deduciendo de aquí que no es 
una ventaja para la agricultura 
cs|)afiula que suban fus granos 
en cl mercado; porqiiequieii gana 
son los conicrciaiiics, ellos y na­
die mas, esta es la cuestión. En­
tre  las )icliciones que se han 
elevado al gobierno (ignra una 
de la asociación mercaniit de Cá­
d iz para que se establezca un 
(lepósiiqde granos y sustancias 
alimenticias, y otra dé la jun ta  de 
comercio de Santander pidiendo 
que no se lleve a efeclo la nueva 
real órden sobre esporlacion de 
cereales. Cuan delicada es esla 
cuestión lo muestran los conatos 
de alboroto de Bíosca. Córdoba, 
Oviedo, Calaf, C asle llfo llil, Hc- 
(londel.1, Los-Arcos, Puente de 
•San Payo, y Pontevedra, donde 
las autoridades se han visto pre­
cisadas á liinm r medidas eslre- 
mas; en Vigo, Ciudad-Rodrigo, 
Avila, Paredes de Navas, Itecer- 
r i l  de Campos. Sanliago y la 
C o riif ia , ha habido lun iiillos  
formales por la esiracion de inaix 
y trigo  habiendo le.nid<ique usar 
de la fuerza armada las au io ri-

Biblioteca Nacional de España



m
dades; acontecimientos que prue­
ban iiiiq  pttoesidad que aiuqnos 
lian querido paliar aicíomwique 
leñemos sn lk ie iilés exisienvias 
y loque falta son vjas de cuiiiu- 
sicadon , rd iic u lo s  qa'e,' cuino 
nuestros leetures comiirenderaii, 
lióse  in ijiruvisa ii ron facilidad.

Kl gobierno, pues, lo que debe 
hacer en este cuso es tiermanar 
ios intereses de la agricu in ira ' 
eoH los del Puoiercio, lioy ente- j 
raiiieiue distintos en España, y ; 
st una prueba quisiéramos de es-1 
13 verdad, la lendrtamus en la ' 
miseria y escasez de .aguilar de ' 
Campos," Mun-ia, ibalaga. H u es-1 
ca, Gerona, Berga, Biusca , Ba- ' 
leares, Cervera, A igeciras, y ; 
Palm a, de la Gran Canaria, don-1 
de indispensablemente tendrá que  ̂
perm itirse la importación • por-1 
quotas leyes naturales pueden' 
mas que tas de la suciedad c iv il 
eo este punco. La eslraccion lia | 
continuado ademas de lus pun tus' 
arriba indicados cu todo el canal 
de Castilla, hasta Santander, Pañi- ; 
p iona. B ire e li iu ,  R tva d a v ia ,y ' 
Keinosa, lleviindose esiraiifostlel 
puertudeVigo solamente 230.001) 
ferrados de maíz, t)á,oOO'lane-' 
gas). En la Coniíia no es fácil | 
vuelvan A repetirse lus desórde­
nes, pues tas autoridades han 
asordado tener siempre en la i j l -  
hondiga floo ferrados de inaiz, y 
en Vigo algunos cumerciaiiies 
Lian abierto sus paneras a iin pre­
cio, bajo en comparación del que 
hoy tienen los granos. En Valen­
cia se lia abierto un nuevo mer­
cado y se ba eoncedido à Sevilla 
una feria anual en los dias 1H, 19 
y  20 de a b ril. El precio de los 
mercados en esta semana lia sido 
en Pamplona, el trigo  de 56 í  CO, 
en Gerona â 71 , en lliosca â G i, 
en las Halearesá I I i ,  eu A liranle 
â 78 . el duro y  el canileai ¡1 71, 
en Cartagena à 78 , en Berja a 61, 
en la Serena a 53, en Mulagaa 
T í  , en Aigeciras a 8 3 , y no se 
encuentra porqiiá las auloruljdc.s 
de Tarifa han prohibido la espor- 
tacion, enllerga a 03, en Jeja de 
71 i  75, en Jacn de 30 a iO , en 
Valladolid à 30 , en Saluiuaiica 
de 30 a 5 6 , en Huelva a 78, cii 
Veda a 6 i .  eo la Curuna de 72 a 
8 0 , en Badajoz de 34 à 5 ü , en 
Caadal ijara de 00 a 6 6 , en Ma­
drid de 60 a 60. en Ciiulad-Uo- 
drigo a 54. eu Cadiz a 84 . en d  
Puerto a RO, en Vigo a 0 0 , en 
Ssgovia á 0 4 , en Palma de Cana­
rda DO hay, en Mnla i C5 , en Se­
v illa  4 7 8 ,en lleinosa a 4 7 , eu
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M ii r c ia i8 0 , ^ n  Valencia 4 4 0 , 
en Granada 4 , en Bilbao 4 CO, ,
en EstcUa 4 7 0 , cu Pamplicga a 
43, en Plasencia 4 3 4 , en Zuiuu- 
ru á 3 5 , uii Mérida 4 30 , y en 
Tuy a Gú. La cubada esta en I'am- 
uUniu a 27 , en Gcroita 4 33 , en 
liiuscu a 3 0 , en (lirU gcu a  4 23, 
muy escasa. eii A licauie 4 3 i ,  en 
Beiju a l i ,  eu la Surcuu a 3G, en 
Malaga 4 3 1 ,  un Aigeciras a 30, 
en S.ilamauca 4 2 3 ,un Veda a 
33 . c4 Badiqozdú iO 4 41, en 
Madrid de 40 a IG . eu Muía á 36, 
en Murcia 4 40, y en Sevilla 4 34, 
cu Jaén de 33 4 30 .en  Grauuda 
a 40, y eu Zamora, üc 2 4 á 25. 
El centeno cs u  eu Geruiia a 30, 
en Iluelva 4 CO. eu Veda 4 IT, 
en Saoliagü 4 32 , y escaso, eu 
Zamora 4 28.

E l maíz ust4 eu Paiuplou.iá 36. 
CD Gerona á 43, en Berja a i3 ,  en 
Aigeciras a 64, en l ’ onluvedru 4 
G8. en Cartagena á 51), aii U  
Coruña 4 64 . eu Sauliagu u 40. 
en Palma Uu Canarias 4 133, cu 
Tuy a 32, en Jaén 4 28, eu Uu- 
raugu a 40, y en A iicu iiU  de 4 > 
a 46. Las babas están en Jaén u 
3(1 Y en ¡a Serena a 42. Ea harina 
a á i i|2  en Bilbao, y en Ri'iuusa 
a 20: los garbanzo» a 7i) y 76 eu 
Badajoz, a G3 en Gerona, y  las 
pautas se vendeu á C cuartos ü  
lib ra  en, las Baleares y el aceite 
cslaeu ÁlHSUitcdeiá a 48, cu Ma­
laga 4 46, á 30 el vicio en Veda 
y el nuevo 4 3G, en Badajoz de 
43 a 50, en Madrid de .56 a 58, 
en M illa 4 40, en Valcueia de 4." 
a 46, cu Sevilla de 30 á áO. y en 
Jaini y Granada de 37 a 33. Re­
sulta, pues, que ba .subido el 
trigo  eii l ’aiuplOBa , Baleares, 
Cartagena, ia Serena . Malaga,
Algeelras,Jaen,Valladolíd,Uuul-
va. la  Coruña, Badajoz. Guada­
lajara, Segovia, Sevilla J' I ’ani- 
pliegui y ba Inijado en Gerona, 
Salamanca, Veda, Madrid,Muía, 
Murcia y Zamora. La cdwda lia 
subido en Pamplona, la Sereua, 
Malaga. BaiUijoz, Murcia,Jaeu, 
y Zamora y balm jado en Gerona, 
Garlageua, S.ddiiuuca, Veda, 
Madrid y O v illa ;  el eclitcuo lia 
subido cu Zamora, y bu bajado 
c ii Geroua, u' iiia iz lia subido eu 
I ’o iiluvedia, Cartagena, Gerona 
y la Coruíta, y el aceite cunliuua 
a los mismos precios.

LacslracciuiiporBílbauba cou- 
sisiido en in ü .'iiT gb iudü iian iia , 
el iiiim crfl de fanegas de grano 
.cstraidode Ciudad-Uudrigo para 
Estreinadura y l ’urtugnl nuse.sa 
be, si bien así en este punto como

en los Areos, V igo y  Pontevedra 
basidolaciiasadouii t iiiu ii lú i.  Lo  
luisuiu i'ucde decirsu do U ivada-,. 
vio donde la estraedou pura Yi< 
go, Pontevedra y Guaidiaba he­
cho (loblur los precios. La de Se- 
güvia para Madrid ba cedido; la 
do LcrkLi |Kira el cstr.ntgero b» 
cansado alguna seiisaciuii a pe­
sar dc‘ no podorse apreciar laui- 
pocu por giiu i'isinu, y cu Uvie<4o 
es tul el dbscuiiteulo que reina 
jiu r el eiubai'ijiic de granos que 
la autoridad tiene quo sa lir cou 
fuerza armada para publicar los 
baiulús ú dispoelcioHee guberna­
tivas. KnSauuudersebabíudos- 
paciiado casi lodo el grano del 
mercado que babia, basta e l es- 
ireino de escasear el pan, a pe­
sar de estar a 1-2 cuartos; esua- 
se i que emana deno lyuerer abrir 
sus paneras ios couierciantes. 
Be la Curuíia so lian esportaüo 
¿.ÜOU.OUUdeferradosdi' maíz tia­
ra  Inglaterra óOG.lKiO fauegas, 
que unidasu lasCd.UÜUy pico de 
Vigu, ram llanser una suma do­
ble <1 lo que dijim os babrm sali­
do de Ih costa canlabrica. En 
YaIlaJulid y Córdoba también 
ha habido basUinley dcPaioplo- 
na iiu salido mucho moiz y pata­
tas para 3uiSebastian.

Be Ueiuosa ba salido harina 
y  grano para la Ualuna y Caialu- 
iw .y  uúslencias hay busianles, 
parlicuiariuenUi en Cuslilla, San­
tander, Pamplona, y Vigo. Pero 
al lado de esta nbundanciu tene­
mos a las islas Canarias y B a lea-. 
res sufriendo los efectos funestos 
del baQilire, Indiiondo salido de 
ambos puntos algunos buqurs 
para cargar mi-Barculoiiu y Se­
v illa , lo ptim eruque encuentren, 
y en Canarias adema:» de ulim eii- 
lariie dos Dúl pobres sevuii ó re­
pa rtir éntrelos pudientes. S ilu *- 
ciuii que les ba bocbo buscar m  
G ib ra lu r tuque c ii su país no ha­
llan , debiendo advertirse que ese 
iiiisn iu lr lg o q u ca lio rj aiilietaii lia 
sido estraidudsl m le riu rd e  Es- 
iiaña, imando su precio era bajo, 
l'iii lasBaleares, sino es tan trb le  
el cuadro iio deja de iiresenlar 
nuiniaeion , pudiendo colegirse 
|iurck ti'cnelico oonteulo ron que 
lia .Müu rcicibklo e l M allorquiii 
q u r le s lia  liiiporludu 2llG sm»>s 
de bai'ína, ó 3 i quintalCK de trigo, 
!i7 r.iiartera» do candeal, de 
babicliiiulas. y pequeñas partidas 
de patatas, (leblendu regresar el 
2 l,e s iu e s  ctui'ü dius do.spues con 
mas trigo y b a n iu . No dcsimno- 
ceuius que eu algunos puntos
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haya sido escesií» 1* alarma; pe­
ro en un país donde np. hay cami­
nos, pues para irasportar desde 
Campos á Saulander un m illón 
de fanegas de grano se neeesilan 
6^,000 oarros y un mes de cami­
no, dundo hay tantos ohs(ánulo$. 
at comenào, donde la a g ilc iiltu - 
ra  está abandonada liasta el es­
tremo de uü puseer los labrado-, 
ros n i ayn las yuntas con que 
aran porque la contribución todo 
lo  consume, en un país en que el 
coméróiaiite es el verdadero diic- 
ñü te rrito ria l, miseria y lig o  mas 
se pue^a leuipr- 

S ienEspafta el labrador pu­
diese disponer siquiera «le uii 
mezquino capila i, pocos años se- 
gurameiilc bastirían para cilrÍT 
qiiccerle; pero obligado A vender 
sus cosechas antes de rccolerlar- 
las, quien se lucra deellas no es 
él por cierto qne tiene que com­
prar el pan tan raro romo e ljo r -  
nalcrn mas distante da la pru- 
duedon agricola. Ens emharca- 
ciones que han en trad> ene] 
pnerio dcAUcante han sido ocho 
de Tenes. I* «lina, Túnez» Argel, 
yTorrev ie ja  con lastre , carbón, 
tabaco, géneros y liíc rro . y lian 
salido trceniara Baceiona.Tenes, 
V inarroz, iHalloira, Sevilla, Ha­
bón, Canarias. Santa l ’ ola, Ceu­
ta , Cartagena y Palma, con t r i ­
go, ganado, bara lao.pafios, efec­
tos , lad rillos. Irs ire . yeso y car­
bón: lasaliJadeU 'lgp b p siilo  nii 
laúd par.i Darccioiia, un jabeque

eir a  Hallurca, un  pai|uebot pan 
alion , y un jabeque |u ra  Pal­

ma. En O ilanri se venden las 
moreras m ulticanlis Je dos añus 
A 11 ' / ,  reales, las de un año a 
sei» cuartos y el ciento de esla­
vas A 2 il rs.

ULTKA3i\R. £1 comercio p rin ­
cipal de azúcar habanero se baco 
de menoscabado y matena p r i­
ma, unes liig la le rra , Holanda, y 
Hélgiea soto ñuscan este déj-indo 
sin salida los Oorctes. bus azú­
cares nuevos liabiaii bajado; pero 
obtuvieron muy pronto buenos 
precio? que durarían poco en el 
momento en que hubiera mas en­
trada Cusa fácil atendido el b:iju 
predo que Uniiau en Inglaterra. 
En Cuba oontliina la escasez: los 
pUtatios apenas se vén en c1 iiicr 
•tado y los que hay malos. Mlazn- 
c.ar m /in  i)iicda1)a un la Ifabina de 
6 á l0 y 8 á l '2 la  arroba, el htauen 
solo de Sa 11 ' / ,  id . el quebrado 
de 7 à b V ,  id . el café de 1.’  de 
0 ‘/ , 4  8 q i.e l de S .' de 5 ‘ A  A 6 
e l de 3.* de 2 ' / » *  *  'A  Y el m l-
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; Har d e  c ig a r r o s  d 9 S i  p e so s  
s a g ip  su.uikIU iad, re a u lm n d o  u n a 
su b id a  en  e| a z ú c a r  b la n c o  y  q u e - 

j b ra d u  y c a fé  de 1. ’  y un d e sce n so  
l e a  lo s  c a fé s  d e  2 .= *y 5 . “ . L a e s -  

p o rta c iu n  de a z ú c a r e s  e n  I S l ú  
1 ( h js t a  n o v ie m b re ) ha s id o  de 
I ü U ,7á I  c a ja s ,  5á í l , i 3S  m a s  q u e  
, en  1813, la  de c a fé  ha esce d id o  
, d e  117,147 a r r o b a s , y  la s  de ta -  

l ia c n s is i ib id o  d 7.0ñ 6',800 lib ra s  
E n  c n a n to  a  la  r iq u e z a  m in e ra  
s o lo  s :tb e m o s  q u e  p o r  e l p u e r to  
d e  Cuba s e e s i r a jc r o n  28,623. 1o- 
nu]:i(liis de m in e ra l u n o s 622,460
Í u ii iU le s ,  h a b ie n d o  s id o  la  de 

R Í5 en to ta l  860, ' J2i  q u in ta le s .

P I l l I C I O O E l  PAPEL DEL ESTADO 
V AtiaoAESUCLASCUliPA.^lAS AXO- 
MUAS EL 11 DE AliniL.

Títulos del 3 por 160 4 32 ‘/s  pof 
106 üiurro............................

Itl. üel óporiOO, á - IO '/ td in . 
Deuda tía iaierés, ú G '/g  ]>apel.

Accioacs del ba acó dr San Fernando 
de2,0:i!lr».ál7U «lia.

I Id. de Isabel Ild c  á 5,000 rs., de- 
* scmbol'O 76 por 1(10. a ITudiocro.
I Aglcola l'eninsui.cr, acdvnes »1 
I parlador de 2,000 rs., deteudjoi» la 

lotalidad, I l 2  d.
Id. <l«l Progrc'O, aciioDesil purla- 

dorile 1.066 rs. ú 1 '0  pap.
I Id. dd bsDro de la Uaíoa dt á 4000 
I reales eniregadala lolalidad.
I  Id. dd bauco dd Foimnlo de ú 
4,1100 rs. (uli’t gado el 20 jiar 100. á 

, ll'.lp .
I- Id.(lela ProvidadiU2,000 ta.,do- 
I seaiboUo 00 por lUO. á 1-13 papel.

Id. de U compaA'a gen.Tal d i  Iris, 
' ai po.tador de t,000 rs. á lOOpapcl. 
¡ Id. noniÍD.ilcs de á 1,000 rs. «a- 
; Irrgado d  10 p 'r 100. á 16G papol.

Id dclcamiau del b erro de .Aran- 
juez de i  2,0o0 rs., duembolw 50 
por it'O por papel.

I Id.dcscguiusgrneiales dcá 10,000 
I reales, dcsciuboíso 2 por lUO, á 300 
! papel.

Id. de la Alianza de 1,000 rs., de- 
somliolso 3 por lUO. a 110 papd.

Id. dd Aiuuibn^dp, de Caz, da i 
A,ú(!T) rs., descmliolso 30 por iilO.

Id. de la Aurora do Espada da á 
1,0116 y 2.O0U rs. al j-or ador.

Id. nominales de á 4.000 rs., d<:- 
scnibotso 10 iw  lOü, Jú7p.

Id. do la Compad a general de Co- 
lurTcio do 6¡ 2 .1101) rs., dcscmbuUu 
40 por iOO, ilO K .
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W. del,Penis da 500 y 4,000. cn- 
imgsdo bclB.

Id. de' la Vnia de Jlailrid do á 
1,006 rs.. rniregedo el 75 por 100,

Id. Azucarera Peninsular, primera 
serie enlrqgpda 1? inhdiiUd^e 5,000 
reales, eiilngada fa loialiüad.

Id. de la Sociedad Amiga da la 
Juventud, de á 5000 rs., dcseodiolsn 
lOpoflOO,

Id. da la Compaida Agrícola Cala-, 
lana, da á 2.00ÍO rs. descnloUo, 2 
par 100, á 40.b. p.

Cádiz, auviunesxuimÍDalisdc2,000 
rcnlea, desembolso IG por 100, 150 
p ipe l..

Union Ilispnno-Fílipiaa, par. jkap,
Canal !de CastUJa,  acciones un 

4.0UÜ rs.
Ancora, arcíonri dc4.Q00 is. de­

sembolso 10 par 100, 105 pap.
CoiB|«{ilt ñinera nnglo-adfbnaiia; 

a doui'S de á 4,UÜU ts ., dchinWso 
20 por 11)0.

Diligencias gcnerulcs,  acriolles iIa
5.000 is. entrigidii la lolalidad.

Id.peuinsulsr.s. icr¡oacsdeá,6(IQ
reab’i .  di scDholso la totalidad.

Trasport s geoorales, uaionesde
3.000 n .  rulagado el 20 por 100.

Actividad, accmnis de 2,000 reales
dcs,mbolso 50 por 160,

Prosperidad, airioiies de 4,000 
reales, d,,sembolse 10 ¡or 106.

Desi uentes marítimos, aceioocs no­
minales de 4,000 r i.  pagudo 3 ', ',  
par 100. ■*

Metalúrgica de San Jnan de Alea­
ras . acet.'iies al poviador de 2,000 
reales pagada la lo'alid.'d.

Id. nominat'-s de 2,000 rs. pega­
do el 30 por 160.

Caja de desi nenias de la Seriedad 
Filanirópiea Mercantil, anioRei de 
2,IH)0 rs. dereal.ol» 15 por 106.

Cempaiiin de aguas de la Pude, 
aedoDos de 2,060 rs. primera sMb 
enirogtda k  (olalkdad,

id. do segunda serie» desunbaiso 
50 per 100-

M. de tercera sério, deseiulioU* 
200 rs.

Comodid.id, ozdeues de 2,000 
reales des«‘mbolso de 500 r s . ^ ; ...

JtEnUDO DE SUniUDp- 'J-̂ .'.’ _

Trigo de 56 á 06 rs. fanega. Cct 
bula de .38 á 40 iil. Alganoba de 
30 a 57 id. <Vceilc de 36 ó 58 reales 
airobg. Id DItradu á G2. . j

EsltbiKhileiiIollpeprifNdeD.F. 
callo do $anta l'eiusa, nuo>. I,
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Por un e rro r lie in iprcn la  lina 
resultadoalp iiiM slineai iroeadas 
en la pagina l à l  del tomo t  de 
la  Historia L 'n ír r r ío l por Cesar 
Canta. A fin de i[iie desaparezca 
«sta Imperfección en una obra de 
tanta importancia, hemos reim­
preso. currigìendoel defecto, las 
cuatro páginas, desde la H 9  á la 
122 inclusive, y se. reparten con el 
tomo segundo* para iine puedan 
los suscritores reemplazar con 
ellas la incorrecta.

RemoHii de Marco.
Esta remesa contiene: el tomo 

3.“  (le la H isforúi ro íc e ría l,  unr 
Cesar Cantti;e l primero dé las 
Obras completas de Da/fon: el to ­
mo 1 de la Xbe;a literaria se­
gunda serie: las entregas corres­
pondientes del n iccionorio Üni- 
versai: el numero 6.“  de la Re­
vista Enciclopédiea: los pedidos 
de obras sueltas y reclamaciones 
pendientes.

RcniFKa de a b ril.
Esta remesa contendrá: el tomo 

3.® de la H istoria Pnicersoí: el 
2.'‘ de las Obra.« compietasde Bu­
ffon: el .’í ."  y  ú ltim o déla España 
bajo ei rr.oíinrn de los Ihirhunes: el 
S.® de la Abeja lite raria ,segunda 
sèrie: el numero?.® de la Kevis- 
ta Enciclopedica: las entregas 
eorrespondientesdi'l Diccionario 
Universal: los pedidos de obras 
sueltas y reclamaciones pendien­
tes.

Momfo dF IcN Fam ilias.
Se ha repartido en Madrbi yse  

ha remitido ya á provincia el m i- 
inero 3.® del lomo .I.® iiertenc- 
c ie n t' al mes du marzo. Continua 
abierta la snscririon á 3 rs. al 
mes y oO poriin  afio enMadrid; 
12 rs. por trimestre y 10 cor un 
año en p rov inc ia , remitiéndose 
p o rc i A r re o  franco el porte.
m B l.íO T E C .-V  P O P r L . \ I l .

P r l i i i c p a M c e r l o n .  En In
remesa de abril ren iitirc inos por 
estraordinario á provincia v se 
repartirá en M.idrid en igii'alcs 
términos, el tomo 3.» v nlilm o 
de la España bajo el regimen de 
tos Ihrboiies'.füie: tumocompren- 
üe todo el apéndice, original de 
don Jacinto Salas yQniroga.ysolo 
constará de 30 á 23 pliegos de

impresión, de modo que cslar.á á 
lüssuscritore.s en cincoú seis rea­
les. Por no haberloconrlu ido el 
autor no lia podido enviarse con 
la reme.sade marzo scgim estaba 
ofrecido. C onlim ia la  impresión 
del toinuO.® dul Consulado y del 
Imperio, y se avisará cnaiidu esté 
corriente; este tomo laminen .se 
repartirá por eslraordinurio, de 
modoifuc se{|uiremus sin Inter­
rupción la Historia Ünii-ersal.

N r c u i i d a  k c c c I o i i : Se 
esta imprim iendo para repartirse 
al insLaoteqiie salga, el tomo 3.® 
y ultim o de-Wíir/»r» el Esp>sito. 
entre tanto contim iaráii las obras 
eompletas de Baffon sin iiUerniDi- 
pirsesegnn tenemos ofrecido.

Láiulua« del Bunon.
Con la remesa de abril se en­

viarán á p ruv in ila . repartiéndose 
siiDultuneamenle en .Madrid, los 
dos mapas del antígnu y nuevo 
cuntineiile y con la de niavo el 
mapamundi*; á estos mapasa'com- 
pafiara una e.sp1icacion de donde 
deben colocarse. Los suscritores 
<|ue han pagado lá iiagnen de una 
vez el ímnnrte de todos [os gra­
bados dei Itnffon. Uencu derecho 
a rec ib ir gratis esto.s mapas y to- 
d.is l.is láminas litograliudas que 
he .nos ofrecido en el prospecto; 
los que no se hallen en este caso 
se servirán abonar c1 importe de 
las láminas litografiadas y mapas, 
si no q licrencspcrinientar retra­
so en el recibo. Tuda la obra ten- 
dr.l 160 grabados dobles, repre­
sentando mas lie 500 animales de 
especic.s distintas, yademascinco 
liim inaslitogra íladis para las es- 
perienclas de minerales y vege­
tales y tres mapas 6 cartas geo­
gráficas. El precio de los graba­
dos es 40 reales y una peseta los 
mapas y lítografias. Los grabados 
pueden pagarse cii cuatro veces. 
|« ro  el que adelanta el Importe 
de lodos recibe gratis las laminas 
y mapas.

H i im p o  i I c  I o n  IV lñ o N ,

Se ha repartido en Madrid y 
se ha rem itido á provincia el 
número 1." perleneciente al 
.5 de abril. En atrncio ii :í la re­
baja que ha hecho el gobierho 
en !a tarifa de franijueu de los 
perlúdicos , no se re iliilírá  n in ­
gún número im r los ordinarios.

y el precio de este periódico será 
30 rs. al año en Mailrld y 21 en 
p rov inc ia , en vez de 38 que se 
liábia señalado en el prospecto. 
Los i|ue adelanten el imperte 
de un año antes del 30 de abril, 
d isfrutarán 4 rs . de rebaja, lo. 
mismo en Madrid que en p ro ­
vincia.

. l l i c j a  l i é r r a r l A .
tBCCSDS 9BK1I.

Se lia repartido el lomo 1.® de 
Yeiaie años Jetpu es, novela de 
Alejandro Dum as, v s-  está im- 
prim ii'iKki el segundo y ú llitno . 
Para esta novela hemos dado 40

§ robados, 20 para caída tumo, 
c ima ejenicíun perfecta . y en 

el ii if iii iu  precio de 12 rs. Nu* ba- 
bíciido escrilo el autor aun la 
novela Tieinta añus despuu, 
que tenenius ofrecida , daremos 
en seguida de la que se está pu­
blicando, el Caballero ¡le Iíar~ 
mental, la iiibicn de A. Humas, 
de igual genero que los Jlosquete- 
r o í . y aun de las me ¡ores de i-ste 
escribir. E l Caballero de ¡lar- 
mental na liar.á mas quuun tu­
mo, quese publicará sin grabados.

I<AN D o n  D ln n A N .

Hemos recibido algún orig inaf 
ID.1S de esta novela, que se está 
im|irimÍL‘ Mdu , para repartir á los 
suscritores por entregas iguales 
á las de la Abeja, según está 
ofrecido; los que quieran tomar 
lopiihlicadu, pueden hacerlo abo­
nando á medio real por pliego de 
16 páginas en 8.® m aior.V aii p ii- 
lilicadus hasta el pliego 12.

n ib llo tF c «  de educaFlon.

En el mes de ab rí', según ofre- 
d iiio s , se repartirá el tumo 1.® 
que Ululamos el Programa, y un 
prospecto do las obras qnc le han 
de seguir. Mediante á l.i rebaja 
que lia hecho el gobierno, en la 
tarifa d r franqueo, lus precios de 
los lomos tic  osla Itlb lío le ia  
serán lus siguientes, )  nu los 
señaUdus en el pruspecU): los de, 
la primera edad 2 rs . en Madrid 
y 2 '/ ,e n  |iruvincia, remitiéndose 
por el correo, franco el porte: lus 
de la segunda A rs‘. en Madrid y 
5 en provincia, id. id ., y los ile 
la 3.* C rS. én Madrid y 7 '/«en 
provincia id.
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